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SEGUNDA PARTE: 1ERA SECCIÓN: 
CAPÍTULOS 16-431

([KRUWDFLRQHV�D�ORV�PRQMHV

La extensa exposición que comienza en este capítulo presentará los 
aspectos esenciales de la vida monástica cristiana. Y en ella se entremezclarán las 
enseñanzas del mismo Antonio y también ciertos conceptos de su biógrafo sobre 
OD�YLGD�DVFpWLFD��(VWR�VH�SXHGH�FRQÀUPDU�FRPSDUDQGR�ORV�WH[WRV�GH�HVWD�VHFFLyQ�
de la VA con algunas de las obras de Atanasio.

Sin embargo, incluso aceptando esos agregados, por denominarlos 
de alguna forma, del obispo de Alejandría, es imposible negar la importancia 
“fundante” de las enseñanzas que se nos ofrecen en esta sección.

Ante todo, hay que señalar la forma de la instrucción: preguntas de los 
monjes, respuestas del santo DEED. Esta es la base de la pedagogía monástica (VA 
§ 16.1. 2). En el caso presente, al pedido seguirá una larga y muy amplia catequesis. 
Esta última forma pedagógica también la veremos ampliamente utilizada, sobre 
todo en el monacato cenobítico2.

1 Para la introducción y los primeros capítulos de la VA ver Cuadernos Monásticos n. 220 (2022), 
pp. 59-162.
2  Ver, por ejemplo, la Primera vida griega de san Pacomio.

FUENTES

SAN ATANASIO: VIDA DE SAN ANTONIO
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En seguida, hay que señalar el fundamento bíblico de la vida monástica 
FULVWLDQD��́ /DV�(VFULWXUDV�VRQ�VXÀFLHQWHV«µ��9$����������(VWD�HV�XQD�FDUDFWHUtVWLFD�
decisiva del monacato primitivo, la cual se mantuvo siempre presente durante 
mucho tiempo, y que ha sido recuperada en nuestros días. No hay seguimiento de 
Cristo en la vida monástica sin OHFWLR�GLYLQD. Es más, en esta sección que ahora se 
inicia, en casi todos los capítulos se recurre, directa o indirectamente, a la palabra 
de Dios.

Otro aporte importante de la VA (§ 16.3-8): la meta hacia la cual vamos es 
la misma para quienquiera seguir al Señor Jesús: la vida eterna. Llamativamente 
varios siglos después, san Benito nos propondrá lo mismo en el 3UyORJR de su 
5HJOD. Y en ambos textos llama la atención la forma en que se nos propone: a) 
fugacidad de la vida presente, eternidad de la venidera; b) no dejarse abrumar por 
los esfuerzos que ahora debemos hacer.

8Q�GHWDOOH� QR�PHQRU�GH� OD�9$�HV� OD� DÀUPDFLyQ� LQFRQWUDVWDEOH� VREUH� OD�
resurrección de los cuerpos, basada implícitamente en la enseñanza de san Pablo 
en su 3ULPHUD�FDUWD�D�ORV�&RULQWLRV, capítulo quince.

TEXTO

16.1. Un día, cuando él salió, todos los monjes fueron hacia él queriendo 
escuchar una palabra suya. Les habló así en lengua copta3: «Las Escrituras 
VRQ�VXÀFLHQWHV�SDUD�OD�HQVHxDQ]D��SHUR�HV�EXHQR�H[KRUWDUQRV�XQRV�D�RWURV�HQ�
la fe y animarnos con las palabras.

16.1. Un día salió, y todos los monjes fueron para rogarle (poder) oír una 
conferencia (o: discurso) de él. A ellos les dijo, en la lengua de los egipcios, estas 
cosas: “Ciertamente las Escrituras son idóneas para la enseñanza; pero nosotros 
consideramos que es un bien exhortarnos recíprocamente en la fe y ungir los 
ánimos con sermones (o: palabras)”.

3  Lit.: egipcia. Antonio muy probablemente hablaba únicamente el copto, y necesitaba un 
traductor cuando dialogaba con los griegos (VA §§ 74.2; 77.1). Paladio, en la HL (cap. 21) dice que 
el monje Cronios ejercía esa función: “… He actuado de intérprete en todas estas conversaciones 
porque el bienaventurado Antonio no conoce el griego…” (cf. SCh 400, p. 177, nota 4).
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��������&LHUWR�GtD��FRPR�ORV�KHUPDQRV�FRQJUHJDGRV�OH�URJDVHQ�TXH�OHV�
GLHUD� SUHFHSWRV� LQVWUXFWLYRV�� H[DOWDQGR� FRQ� SURIpWLFD� FRQILDQ]D� GHFtD� TXH� ODV�
(VFULWXUDV�FLHUWDPHQWH�SRGtDQ�EDVWDU�SDUD�WRGD�SUiFWLFD�GH�ORV�PDQGDPLHQWRV��
SHUR� TXH� VHUtD� ySWLPR� WDPELpQ� VL� ORV� KHUPDQRV� VH� FRQVRODUDQ� HQWUH� Vt� FRQ�
SDODEUDV�PXWXDV.

16.2. Y por tanto ustedes, como hijos, traigan y digan a su padre, lo 
que saben; y yo, ya que soy mayor en edad que ustedes, les comunicaré lo que 
sé y he experimentado.

16.2. Y ustedes, como hijos, tráiganme, como padre, lo que saben y díganlo. 
Yo, que soy mayor en edad que ustedes, lo que sé y lo que he experimentado, se 
los comunicaré.

��������³<�HQWRQFHV�XVWHGHV��GHFtD��FXpQWHQPH�FRPR�D�XQ�SDGUH�OR�TXH�
KDQ�OOHJDGR�D�FRQRFHU��\�\R�OHV�LQGLFDUp�FRPR�D�KLMRV�OR�TXH�KH�DOFDQ]DGR�SRU�OD�
DYDQ]DGD�HGDG .́

16.3. Nuestro esfuerzo común ha de ser éste: no ceder un poco 
después de haber comenzado, ni perder el ánimo en los esfuerzos, ni decir: 
“Llevamos mucho tiempo practicando la ascesis”; antes bien, cada día, como 
si comenzáramos, aumentemos nuestro fervor. 

16.3. Pero sea principalmente común esfuerzo para todos nosotros esto: 
no relajarnos después que hemos comenzado, ni desfallecer en los trabajos, 
ni tampoco decir: “Hace mucho tiempo que nos esforzamos en la ascesis 
(UHOLJLRQHP)”, sino que más bien cada día aumentemos la prontitud de nuestra 
voluntad como iniciados.

��������3HUR�TXH�HVWH�VHD�HO�SULPHU�PDQGDPLHQWR�SDUD�WRGRV�HQ�FRP~Q��
TXH�QDGLH� IODTXHH� HQ� HO� YLJRU�GHO� SURSyVLWR� DEUD]DGR�� VLQR�TXH� VLHPSUH�GHEH�
DXPHQWDU�FRPR�XQ�SULQFLSLDQWH�OR�TXH�KD�FRPHQ]DGR…

16.4. Porque toda la vida humana es muy breve comparada con 
los siglos futuros, de manera que también todo nuestro tiempo es nada si 
pensamos en la vida eterna.
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16.4. Toda la vida humana es sumamente brevísima en comparación con 
los siglos futuros que vendrán; así que todo nuestro tiempo es nada si recordamos 
la vida eterna.

����������«�³HVSHFLDOPHQWH�SRUTXH�ORV�WLHPSRV�GH�OD�YLGD�KXPDQD�VRQ�
PX\�FRUWRV�FRPSDUDGRV�FRQ�OD�HWHUQLGDG .́

16.5. Todas las cosas se venden a un precio justo en este mundo y 
se cambian por otras de igual valor, pero la promesa de la vida eterna4 se 
compra a un precio bajísimo.

16.5. Y todas las cosas se venden a un precio justo, pero la promesa de la 
vida eterna se ofrece a un precio bajísimo.

����������+DELHQGR�FRPHQ]DGR�DVt��KL]R�XQ�EUHYH�VLOHQFLR��<��DGPLUDGR�
GH� OD� H[FHVLYD�JHQHURVLGDG�GH�'LRV�� DxDGLy�D� VX� YH]�GLFLHQGR��³(Q�HVWD� YLGD�
SUHVHQWH� KD\� SUHFLRV� SURSRUFLRQDGRV� SDUD� HO� LQWHUFDPELR� GH� SURGXFWRV�� \� QR�
UHFLEH�PiV�TXLHQ�YHQGH�TXH�TXLHQ�FRPSUD��0DV�OD�SURPHVD�GH�OD�YLGD�VHPSLWHUQD�
VH�FRPSUD�SRU�XQ�SUHFLR�H[LJXR .́

16.6. Porque está escrito: Los días de nuestra vida son setenta años y, 
si se es fuerte, ochenta; y la mayor parte de esos años, son fatiga y dolor5.

16.6. En efecto, está escrito: “Los días de nuestra vida son setenta años; 
pero si, se es fuerte, ochenta; y la mayor parte de ellos son trabajo y dolor”.

����������(Q�HIHFWR��HVWi�HVFULWR��³/RV�GtDV�GH�QXHVWUD�YLGD�VRQ�VHWHQWD�
DxRV��D�OR�PXFKR�RFKHQWD��7RGR�OR�TXH�UHVWD�HV�WUDEDMR�\�GRORU .́

16.7. Por lo tanto, si perseveramos en la ascesis durante todos estos 
RFKHQWD��R�LQFOXVR�FLHQ�DxRV��QR�UHLQDUHPRV�SRU�XQ�SHULRGR�LJXDO�D�HVWRV�FLHQ�
DxRV��VLQR�TXH�HQ�OXJDU�GH�FLHQ�DxRV�UHLQDUHPRV�SRU�ORV�VLJORV�GH�ORV�VLJORV�

16.7. Pero si perseveramos en la ascesis cristiana por ochenta, o hasta cien 
años, ¿acaso no reinaremos por un tiempo igual al de los años de nuestra ascesis?

4  Cf. 1 Tm 4,8.
5  O: trabajo (ponos). Sal 89 (90),10.
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����������/XHJR��\D�TXH�KDEUHPRV�YLYLGR�WUDEDMDQGR�RFKHQWD�R�FLHQ�DxRV��
FRPR�PXFKR��HQ�OD�REUD�GH�'LRV��UHLQDUHPRV�SRU�XQ�WLHPSR�QR�LJXDO�HQ�HO�IXWXUR.

16.8. Después de luchar sobre la tierra, no obtendremos la heredad en 
la tierra, sino que tenemos nuestras promesas en los cielos. Cuando dejemos 
este cuerpo corruptible, recibiremos uno incorruptible6.

16.8. Por cien años reinaremos por los siglos de los siglos, y habiendo 
luchado en la tierra, no tendremos en ella (nuestra) heredad, sino que tendremos 
la promesa en los cielos. Deponiendo el cuerpo destinado a la corrupción, 
recibiremos uno incorruptible.

����������3RU�ORV�DxRV�\D�GLFKRV�VH�QRV�RWRUJDUiQ�ORV�UHLQDGRV�GH�WRGRV�
ORV� VLJORV�� QR� KHUHGDUHPRV� OD� WLHUUD�� VLQR� HO� FLHOR�� $EDQGRQDQGR� WDPELpQ� HO�
FXHUSR�FRUUXSWR��OR�UHFLELUHPRV�FRQ�LQFRUUXSFLyQ.

1R�SHQVHPRV�HQ�UHDOL]DU�JUDQGHV�SURH]DV

El tema iniciado en el precedente desarrollo es retomado y precisado en 
esta sección. Se insiste en la desigualdad entre los esfuerzos del presente y la 
recompensa futura.

Este tópico se fundamenta en el Evangelio: dejarlo todo para recibir cien 
veces más (cf. Mt 19,29; Mc 10,30; Lc 18,30). Pero también posee ecos en varias 
otras temáticas de idéntica raigambre evangélica: el tesoro verdadero (cf. Mt 6,19-
20; Lc 12,33-34); no se puede servir a dos señores al mismo tiempo (cf. Mt 6,34; 
Lc 16,13); las parábolas del tesoro y la perla (cf. Mt 13,44-46). Igualmente debe 
destacarse que la diferencia entre lo que se deja y lo que se recibe en los cielos, lo 
hallamos con bastante frecuencia en la tradición patrística7.

Antonio alude asimismo a su propia renuncia, indicando que el dejar los 
propios bienes no debe producir ni orgullo ni DFHGLD (tristeza o abatimiento). 

6  Cf. 1 Co 15,42.
7  Cf. algunos ejemplos enumerados en la nota 1 de SCh 400, p. 183.
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Notar aquí el uso de esta palabra que pasará luego a ser patrimonio del monacato 
primitivo.

La literatura sapiencial de la Sagrada Escritura le provee otro tópico 
importante: si no dejamos los bienes por virtud, igualmente los perderemos en el 
ÀQDO�GH�QXHVWURV�GtDV��(O�UHFXUVR�D�HVWH�JpQHUR�GH�WH[WRV�EtEOLFRV�VHUi�LPSRUWDQWH�
en la literatura monástica de los primeros siglos.

El deseo de poseer debe transformarse, para quienes quieren seguir a 
Jesucristo, en un sincero anhelo por adquirir las virtudes. La VA enumera algunas 
de ellas, dando así inicio a las listas que veremos comparecer tantas veces, hasta 
llegar al capítulo cuarto de la 5HJOD de san Benito.

En la presente lista, aunque haya semejanzas innegables con otros elencos 
SURFHGHQWHV� GH� OD� ÀORVRItD� SODWyQLFD� R� HVWRLFD8, su fundamento debe buscarse 
ante todo en la Sagrada Escritura, lo señalo indicando algunas referencias de este 
ámbito:

• prudencia (cf., p. ej., 3URYHUELRV; y Mt 7,24; 24,45);

• castidad (cf. Mt 19,10-12);

• justicia (cf. Mt 5,10; 1 P 3,14);

• fortaleza, don del Espíritu Santo (cf. Is 11,2);

• inteligencia (cf. 1 Co 12,8);

• caridad (cf. Mc 12,28-34; 1 Jn 4,7 ss.);

• amor a los pobres (cf. Mt 25,31 ss.; Lc 4,18; Is 61,1-2);

• fe en Cristo (cf. Jn 11,25-27);

• mansedumbre (cf. Ga 5,23);

• hospitalidad (cf. Mt 25,31 ss.; Lc 24,29; Gn 18,1 ss.).

Estas virtudes son las que nos precederán y nos recibirán en la “tierra de 
los dulces”, o de los mansos, o humildes (cf. Is 57,13).

8  Cf. SCh 400, p. 183, nota 3.
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17.1. Por tanto, hijos, no perdamos el ánimo9, ni creamos que tenemos 
que perseverar durante mucho tiempo ni que hacemos algo grande; porque 
los padecimientos del tiempo presente no tienen parangón con la gloria que se 
manifestará en nosotros10.

17.1. Por tanto, hijos, no desfallezcamos, ni consideremos que tendremos 
que sufrir por largo tiempo, o que hacemos algo grande. “Porque los sufrimientos 
de este tiempo no son dignos del resplandor futuro que se deberá revelar en 
nosotros”.

�������� (QWRQFHV�� KLMLWRV�� TXH� QR� ORV� FDQVH� HO� WHGLR� QL� ORV� VHGX]FD�
OD� DPELFLyQ� GH� YDQDJORULD�� ³(Q� HIHFWR�� ORV� VXIULPLHQWRV� GH� HVWH� VLJOR� QR� VRQ�
SURSRUFLRQDGRV�D�OD�JORULD�YHQLGHUD�TXH�VHUi�UHYHODGD�HQ�QRVRWURV .́

17.2. Ni mirando al mundo pensemos que hemos renunciado a grandes 
ELHQHV��SXHVWR�TXH� WDPELpQ� WRGD� OD� WLHUUD�HV�SHTXHxtVLPD�HQ�FRPSDUDFLyQ�
con todo el cielo.

17.2. Ni mirando el mundo, pensemos haber renunciado a grandes o a 
PXFKDV�FRVDV��3XHVWR�TXH�WRGD�HVWD�WLHUUD�HV�tQÀPD�HQ�FRPSDUDFLyQ�FRQ�WRGR�HO�
cielo.

�������1DGLH�SLHQVH��DO�FRQWHPSODU�HO�PXQGR��TXH�KD�DEDQGRQDGR�FRVDV�
LQPHQVDV�� SRUTXH� WRGD� OD� WLHUUD�� FRPSDUDGD� FRQ� OR� LQILQLWR� GH� ORV� FLHORV�� HV�
OLPLWDGD�\�SHTXHxD.

������6L� IXpUDPRV�GXHxRV�GH� WRGD� OD� WLHUUD�\�UHQXQFLiUDPRV�D� WRGD�
ella, nada de esto tendría parangón con el Reino de los cielos. Como si, en 
efecto, uno desprecia una dracma de bronce para ganar cien dracmas de oro, 
DVt�TXLHQ�HV�GXHxR�GH�WRGD�OD�WLHUUD�\�UHQXQFLD�D�HOOD��SLHUGH�SRFR�\�UHFLEH�
cien veces más11.

9  O: cansemos; o: fatiguemos (ekakkeo). Cf. Ga 6,9.
10  Cf. Rm 8,18.
11  Cf. Mt 19,29.
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17.3. Por consiguiente, si fuéramos dueños de toda la tierra, y renunciáramos 
a toda la tierra, nada a lo cual hubiéramos renunciado sería condigno con el reino 
de los cielos. Del mismo modo que alguien desprecia una dracma de bronce para 
ganar cien dracmas de oro, si alguien es dueño de toda la tierra y renuncia a ella, 
pierde poco y recibe el ciento por uno.

����������$Vt�FRPR�DOJXLHQ�GHVSUHFLD�XQD�GUDFPD�GH�EURQFH�SDUD�JDQDUVH�
FLHQ�GUDFPDV�GH�RUR��DVt�WDPELpQ�HO�TXH�DEDQGRQD�HO�GRPLQLR�GH�WRGR�HO�PXQGR�
UHFLELUi�FLHQ�YHFHV�GH�ORV�PHMRUHV�SUHPLRV�HQ�OD�PRUDGD�FHOHVWLDO12.

17.4. Si la tierra entera no tiene parangón con los cielos, el que 
abandona unas pocas aruras (de tierra), se puede decir que no pierde nada, 
y si abandona su casa o una gran cantidad de oro, no debe gloriarse ni 
entristecerse.

17.4. Si toda la tierra no es digna del cielo, entonces si alguien deja pocas 
DUXUDV, o la casa, u oro, nada de valor deja, y renunciando a ello no debe gloriarse 
ni entristecerse (DFHGLDUVH).

���������/XHJR��VL�QL�UHQXQFLDQGR�DO�RUEH�HQWHUR�SRGHPRV�UHWULEXLU�DOJR�
GLJQR�GH�ORV�KDELWiFXORV�FHOHVWLDOHV��FRQVLGHUH�FDGD�XQR��\�DO�SXQWR�HQWHQGHUi��
TXH��GHVSUHFLDGDV�XQDV�SHTXHxDV�DUXUDV�\�SDUHGHV�R�XQD�PyGLFD�FDQWLGDG�GH�RUR��
QR�GHEH�JORULDUVH�FRPR�VL�KXELHUD�GHVSHGLGR�JUDQGHV�FRVDV�QL�GHEH�IDVWLGLDUVH�
FRPR�VL�IXHVH�D�UHFLELU�FRVDV�SHTXHxDV.

17.5. Y, sobre todo, debemos considerar que, si no dejamos los bienes 
por nuestra virtud, los dejaremos después al morir incluso a aquellos que no 
deseamos, como recuerda el Eclesiastés13.

12  En esta parte la versión latina de Evagrio tiene un orden diverso, el texto original dice: “Luego, 
si ni renunciando al orbe entero podemos retribuir algo digno de los habitáculos celestiales, 
considere cada uno, y al punto entenderá, que, despreciadas unas pequeñas aruras y paredes o 
una módica cantidad de oro, no debe gloriarse como si hubiera despedido grandes cosas ni debe 
fastidiarse como si fuese a recibir cosas pequeñas. En efecto, así como alguien desprecia una 
dracma de bronce para ganarse cien dracmas de oro, así también el que abandona el dominio de 
todo el mundo recibirá cien veces de los mejores premios en la morada celestial”. En nuestro texto 
se ha procedido a acomodarlo según el original griego, para que resalte con mayor claridad el 
procedimiento del traductor.
13  Cf. Qo 2,18-19; 4,8; 6,2.
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17.5. También debemos recordar que, si no dejamos las riquezas por causa 
de la virtud del alma que es conforme al Señor, después, al morir, tal vez las 
dejaremos a quienes no queremos, como recuerda el (FOHVLDVWpV diciendo: “¿Y 
para quién reúno riquezas y trabajando consumo mi alma para dejarlas al que 
estará después de mí? ¿Y quién sabe si será sabio o necio?”.

����������3RU�~OWLPR��GHEHPRV�REVHUYDU�TXH��DXQTXH�TXHUDPRV�UHWHQHU�
QXHVWUDV�ULTXH]DV��VHUHPRV�DUUHEDWDGRV�GH�HOODV�SRU�OD�OH\�GH�OD�PXHUWH�FRQWUD�
QXHVWUD�YROXQWDG��FRPR�HVWi�HVFULWR�HQ�HO�OLEUR�GHO�(FOHVLDVWpV.

17.6. ¿Por qué no los abandonamos por amor a la virtud para recibir 
en heredad el Reino? Por eso, que ninguno de nosotros se deje dominar por el 
deseo de tener. ¿Qué se gana al poseer lo que no podemos llevar con nosotros?

17.6. ¿Por qué, entonces, no las abandonamos por la virtud de la religión 
para (heredar) el reino de los cielos? Por eso, que ninguno de nosotros tenga 
concupiscencia por poseer. ¿Qué se gana con poseer esas cosas que no podemos 
llevar con nosotros?

����������¢3RU�TXp��HQWRQFHV��QR�KDFHPRV�GH�OD�QHFHVLGDG�YLUWXG"�¢3RU�
TXp��SDUD�JDQDU�ORV�UHLQRV�FHOHVWLDOHV��QR�DEDQGRQDPRV�YROXQWDULDPHQWH�OR�TXH�
GHEHUi�SHUGHUVH�DO�ILQDO�GH�HVWD�OX]"�1R�VH�SUHRFXSHQ�ORV�PRQMHV�SDUD�QDGD�GH�
ODV�FRVDV�TXH�QR�SXHGHQ�OOHYDUVH�FRQVLJR.

17.7. ¿Por qué no adquirimos mejor lo que podemos llevarnos con 
nosotros: la prudencia, la castidad, la justicia, la fortaleza, la inteligencia, 
la caridad, el amor hacia los pobres, la fe en Cristo, la mansedumbre14, la 
hospitalidad? Adquiriendo estos bienes, los encontraremos ante nosotros allí 
(donde) nos darán hospitalidad en la tierra de los mansos15.

17.7. ¿Qué podemos llevar con nosotros? La castidad, la prudencia, la 
justicia, la fortaleza, la inteligencia, la caridad, el amor de los pobres, la fe en 
Cristo, la paciencia sin ira, la hospitalidad. Porque si poseemos estas virtudes, las 
encontraremos allí, haciéndonos huéspedes en la tierra de los mansos.

14  O: ausencia de cólera (aorgesia).
15  O: dulces, humildes (praos); cf. Sal 36 (37),11; Mt 5,4.
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17.19-24. Antes bien, debemos intentar obtener aquello que nos conduce 
al cielo, a saber: la sabiduría, la castidad, la justicia, la virtud, una conciencia 
siempre vigilante, el cuidado de los pobres, una fe robusta en Cristo, un ánimo 
vencedor de la ira, la hospitalidad. Buscando estas cosas, según el Evangelio, nos 
prepararemos una habitación en la tierra de los mansos.

(V�QHFHVDULR�SHUVHYHUDU

Tres exhortaciones, basadas en la palabra de la Sagrada Escritura, nos 
ofrece el siguiente párrafo. Todas ellas apuntan en la misma dirección: evitar la 
negligencia, peligrosa tentación de la vida monástica que nos invita a medir los 
esfuerzos que realizamos y pensar que ya hicimos lo necesario.

Para evitar esa tentación Antonio propone algunas “memorias – ejemplos”. 
Dos son evangélicos:

1. El servidor que aun, regresando cansado de sus labores, debe servir a su 
señor;

2. Judas, que, habiendo sido elegido por Jesús, y acompañándolo en su vida 
terrena, se apartó de él y lo entregó en manos de sus enemigos.

3. El tercero está tomado del profeta Ezequiel, y se puede sintetizar en la 
DÀUPDFLyQ�VLJXLHQWH��0RULUi�SRU�VX�SURSLR�SHFDGR�\�QR�OH�VHUiQ�WHQLGDV�HQ�
FXHQWD�VXV�REUDV�GH�MXVWLFLD (Ez 3,20).

La perseverancia, que no mide el tiempo, es una exigencia central para la 
vida cristiana, y por lógica consecuencia para la vida monástica.

18.1. Así también, que cada uno se decida a no ser negligente, 
HVSHFLDOPHQWH�SHQVDQGR�TXH�HV�VLHUYR�GHO�6HxRU�\�TXH�GHEH�VHUYLU�DO�6HxRU16.

16  Lit.: a su dueño.
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18.1. Y así, por esto, cada uno se persuada para no desfallecer, sobre todo 
si considera ser siervo del Señor, con la obligación de servir al Señor.

�������� &RQVLGHUHPRV� TXH� VRPRV� HVFODYRV� GHO� 6HxRU� \� TXH� GHEHPRV�
VHUYLGXPEUH�D�$TXHO�SRU�TXLHQ�IXLPRV�FUHDGRV.

18.2. Entonces, como el siervo no se atreve a decir: “Porque ayer 
trabajé, hoy no trabajo”, ni calcula el tiempo pasado para dejar de trabajar 
en los días siguientes, sino que cada día, como está escrito en el Evangelio, 
GD�PXHVWUDV�GH�VX�EXHQD�GLVSRVLFLyQ�SDUD�DJUDGDU�D�VX�VHxRU17 y no correr 
riesgos; del mismo modo, nosotros cada día debemos perseverar en la ascesis, 
VDELHQGR�TXH�VL�QRV�GHVFXLGDPRV�XQ�VROR�GtD��HO�6HxRU�QR�VHUi�LQGXOJHQWH�D�
causa del tiempo pasado, sino que se enojará con nosotros a causa de nuestra 
negligencia.

18.2. Del mismo modo, en efecto, que un siervo no osa decir: “Porque ayer 
trabajé, hoy no trabajo”, ni calculando el tiempo transcurrido, puede reposar en los 
días futuros, de modo que no trabaja, sino que cotidianamente, como está escrito 
en el Evangelio, muestra la misma pronta voluntad para agradar al Señor, así cada 
día (nosotros) en el esfuerzo ascético, sabiendo que si por un día lo descuidamos, 
(el Señor) no se mostrará indulgente por causa del tiempo pasado, sino que actuará 
contra nosotros por nuestra negligencia.

��������(Q�HIHFWR��FRPR�HO�HVFODYR�TXH�VLUYH�SRU�XQD�JUDFLD�GHO�SDVDGR�
QR�GHVSUHFLD�OD�GRPLQDFLyQ�SUHVHQWH�R�IXWXUD��QL�VH�DWUHYH�D�DILUPDU�TXH�SRU�OD�
IDWLJD�WHUPLQDGD�GH�XQ�WUDEDMR�PRPHQWiQHR�GHED�REWHQHU�OD�OLEHUWDG�VLQR�TXH��
HQ�DIiQ�FRQVWDQWH��FRPR�HVWi�HVFULWR�HQ�HO�(YDQJHOLR��VRVWLHQH�VLHPSUH�OD�PLVPD�
VHUYLGXPEUH��GH�PRGR�TXH�SXHGD�FRPSODFHU�D�VX�VHxRU�\�VH�DKRUUH�HO�PLHGR�\�ORV�
JROSHV��DVt�WDPELpQ�SDUD�QRVRWURV�HV�DGHFXDGR�REHGHFHU�ORV�SUHFHSWRV�GLYLQRV��
VDELHQGR�TXH�DTXHO�5HPXQHUDGRU�MXVWR�MX]JDUi�HQ�DTXHOOR�HQ�TXH�D�FDGD�XQR�
HQFXHQWUH.

18.3. Así hemos oído decir en (el libro de) Ezequiel18. También Judas 
por una noche perdió las fatigas del tiempo pasado19.

17  Cf. Lc 12,35-47; 17,7-10; 1 Co 7,32; 1 Ts 4,1.
18  Cf. Ez 3,20; 18,24; 33,12-13. 18.
19  Cf. Mt 26,47; Mc 14,43; Lc 22,47; Jn 13,30; 18,3.
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18.3. Porque así oímos hablar al Señor en el (libro) del profeta Ezequiel: 
“Si el justo abandona su justicia, y hace lo que es malo, vivo yo20, dice el Señor, 
que no recordaré su justicia, sino que en eso que hizo, en eso morirá”. Así también 
Judas, por causa de una noche perdió el tiempo transcurrido en las fatigas.

��������� <� HVWR� HV� DWHVWLJXDGR� SRU� OD� YR]� SURIpWLFD� GH� (]HTXLHO�� 3XHV�
WDPELpQ�HO�GHVGLFKDGR�-XGDV�IXH�SULYDGR�GH�WRGR�VX�WUDEDMR�GHO�WLHPSR�SDVDGR�
SRU�OD�LPSLHGDG�GH�XQD�VROD�QRFKH.

9LYLU�FDGD�GtD�FRPR�VL�IXpUDPRV�D�PRULU

La 5HJOD�de san Benito, haciéndose eco de esta sección de la VA, y de 
toda la tradición previa del monacato cristiano, dice: “Tener la muerte presente 
ante los ojos cada día” (RB 4,47).

El presente texto comienza recordando que la obra ascética es posible 
~QLFDPHQWH�FRQ� OD�D\XGD�GHO�6HxRU��\�EDVD�GLFKD�DÀUPDFLyQ�HQ�XQ� WH[WR�GH� OD�
&DUWD�D�ORV�5RPDQRV, aunque no citándolo de forma literal, sino adaptándolo.

Luego, vuelve al tema tratado en el párrafo anterior sobre la negligencia, 
ofreciendo ahora una nueva medicina contra ella: tener ante los ojos que hoy 
puede ser el último día de nuestra existencia terrena. Previamente se habló de no 
medir el esfuerzo, ahora de vivir cada día como si fuera el último.

Además, la certeza de nuestra precariedad es de gran ayuda en la lucha 
contra el pecado que se presenta de diversas formas, como ya antes se había dicho 
(cf. VA 7):

• deseo de tener bienes terrenos u otro tipo de posesiones;

• resentimiento; 

• desear de mala forma a una mujer (el texto ha sido escrito por un varón; 
pero la alusión es evangélica: Mt 5,27);

20  Cf. Nm 14,28 (por mi vida); Is 49,18 ¡por mi vida!); Rm 14,11 (Vita, p. 210,14).
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• atracción hacia los placeres impuros.

(Q�HO�ÀQDO�GHO�FDStWXOR��OD�9$�UHVDOWD�HO�WHPRU�GHO�MXLFLR�\�GH�ORV�WRUPHQWRV�
como importante ayuda para el alma vacilante, o que se inclina hacia “la dulzura 
de los placeres”. También se encontrará este argumento en la literatura monástica 
posterior, aplicado de idéntica forma (cf. RB 4,44-45).

19.1. Por tanto, hijos, dediquémonos a la ascesis y no desfallezcamos21. 
3RUTXH�HQ�HVWR�WHQHPRV�DO�6HxRU�FRPR�FRODERUDGRU��FRPR�HVWi�HVFULWR� Con 
todo el que elige el bien, Dios coopera con él para el bien22.

������ $GKLUiPRQRV�� SRU� WDQWR�� KLMRV�� DO� HVIXHU]R� GHtÀFR�� \� QR� QRV�
acomodemos. Porque tenemos en esto al Señor que nos ayuda, como está escrito: 
“Dios coopera en el bien con todo aquel que quiere el bien”.

��������3RU�HVWR�GHEH�PDQWHQHUVH�XQ�FRQWLQXR�ULJRU�HQ�HO�PRGR�GH�YLGD��
WHQLHQGR�FRPR�DX[LOLDGRU�DO�6HxRU��FRPR�HVWi�HVFULWR��³'LRV�PLVPR�FRRSHUD�FRQ�
WRGR�HO�TXH�SUDFWLFD�HO�ELHQ .́

19.2. Para no ser negligentes (es) bueno meditar las palabras del 
Apóstol: Muero cada día23. Puesto que si también vivimos cada día como si 
fuéramos a morir, no pecaremos.

19.2. Pero para no desfallecer es bueno meditar en la sentencia del Apóstol 
que dice: “Muero cada día”. Puesto que si también nosotros vivimos cada día 
como si debiéramos morir (lit.: como murientes), no pecaremos.

��������<�SDUD�DSODVWDU�OD�LQGROHQFLD�UHSLWDPRV�ORV�SUHFHSWRV�GHO�$SyVWRO�
SRU�ORV�FXDOHV�pO�GHFODUDED�TXH�PRUtD�FDGD�GtD��'H�PRGR�VHPHMDQWH�QRVRWURV�
WDPSRFR�SHFDUHPRV�VL�UHSDVDPRV�OD�SUHFDULD�YLGD�GH�OD�FRQGLFLyQ�KXPDQD.

21  Cf. Ga 6,9.
22  Cf. Rm 8,28.
23  1 Co 15,31.
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������(VWR� VLJQLÀFD�TXH� FDGD�GtD�� FXDQGR�QRV� OHYDQWHPRV��GHEHPRV�
pensar que no vamos a llegar al atardecer, y de nuevo, cuando nos vayamos 
a dormir, pensemos que no despertaremos; nuestra vida es incierta por 
naturaleza, y cada día es medido por la Providencia.

������ (VWH� HV� HO� VLJQLÀFDGR� GH� DTXHO� GLFKR�� $O� OHYDQWDUQRV� FDGD� GtD�
pensemos que no llegaremos hasta vísperas; y de nuevo, cuando comenzamos 
a dormir, consideremos que no podremos levantarnos por la mañana. [Y con 
verdad].

��������(Q�HIHFWR��VL�FXDQGR�QRV�GHVSHUWDPRV�GHO�VXHxR�GXGDPRV�GH�OOHJDU�
DO�DWDUGHFHU�\�FXDQGR�HQWUHJDPRV�QXHVWURV�FXHUSRV�DO�GHVFDQVR�QR�FRQILDPRV�HQ�
OD�OOHJDGD�GHO�GtD��FRPSUHQGHPRV��UHFRUGDQGR�OD�QDWXUDOH]D�\�OD�YLGD�LQFLHUWD��
TXH�VRPRV�JXLDGRV�SRU�OD�SURYLGHQFLD�GH�'LRV.

19.4. Si estamos dispuestos y cada día vivimos así, no pecaremos ni 
tendremos deseo de alguna cosa, ni guardaremos rencor, ni amontonaremos 
tesoros en la tierra24 , sino que como esperando cada día morir, permaneceremos 
sin ninguna posesión y en toda ocasión perdonaremos a todos25.

19.4. Nuestra vida es incierta por naturaleza, por lo que cada día es 
contado por la providencia de Dios. Por consiguiente, si así nos disponemos y en 
tal condición vivimos cada día, no pecaremos, no tendremos deseo de ninguna 
cosa, no podremos enojarnos con nadie, no atesoraremos para nosotros sobre la 
tierra, sino que, como esperando morir cada día, permaneceremos sin ninguna 
posesión y a todos, y en todo lugar, perdonaremos.

���������1R�VROR�QR�GHOLQTXLUHPRV�QL�VHUHPRV�UDSWDGRV�SRU�DOJ~Q�IUiJLO�
GHVHR��VLQR�TXH�QL�VLTXLHUD�QRV�HQIDGDUHPRV�FRQWUD�DOJXLHQ�QL�DPELFLRQDUHPRV�
UHXQLU� WHVRURV� WHUUHQDOHV�� $QWHV� ELHQ�� FRQ� HO� WHPRU� GHO� UHWLUR� FRWLGLDQR� \� OD�
H[SHFWDWLYD�GH�VHSDUDU�HO�\XJR�GHO�FXHUSR��DSODVWDUHPRV�WRGR�OR�FDGXFR.

19.5. No tendremos en absoluto deseo de una mujer ni de otro placer 
impuro, sino que nos retiraremos como de cosas pasajeras, luchando siempre 

24  Cf. Mt 6,19.
25  O: perdonaremos todo a todos.
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y teniendo presente el día del juicio. Porque un temor grandísimo y el miedo de 
los tormentos eliminan la dulzura del placer y enderezan el alma vacilante26.

19.5. No tendremos concupiscencia de mujer ni ningún otro deseo sórdido, 
luchando siempre y teniendo ante los ojos el día del juicio. Porque el enorme 
temor y el recuerdo de los tormentos disuelven la delicadeza de los placeres y 
estimulan al alma que ya se inclina (al pecado). 

���������� &HVDUi� HO� HQDPRUDPLHQWR� GH� ODV� PXMHUHV�� VH� H[WLQJXLUi� HO�
LQFHQGLR�GHO�GHVHR�OLELGLQRVR��QRV�SHUGRQDUHPRV�QXHVWUDV�GHXGDV�HQWUH�QRVRWURV��
WHQLHQGR� VLHPSUH� DQWH� ORV� RMRV� OD� OOHJDGD� GH� OD� UHWULEXFLyQ� ~OWLPD�� SRUTXH� HO�
PD\RU�PLHGR�\�HO�KRUUHQGR�WHPRU�GH�ODV�SHQDV�GLVXHOYH�ORV�HVWtPXORV�GH�OD�ODVFLYD�
FDUQH�\�D�OD�YH]�VRVWLHQH�HO�DOPD�TXH�VH�SUHFLSLWDUtD�FRPR�GHVGH�XQD�URFD.

6REUH�HO�DOPD�\�OD�YLUWXG

Una exigencia fundamental del seguimiento de Cristo en el monacato es 
no mirar hacia atrás. La misma está en relación directa con lo expuesto en los 
capítulos precedentes. Volver atrás es considerar demasiado exigente la práctica 
de la virtud y dudar de la ayuda del Señor para alcanzarla.

Es en este contexto que la VA nos plantea un tema clave del monacato 
cristiano: recuperar la conciencia de la inhabitación en nuestro interior, en nuestro 
corazón, de la fuerza del Espíritu Santo. El monje no busca fuera de sí mismo, sino 
en su alma la virtud, la acción bienhechora de la gracia de Dios. Y Atanasio apoya 
HVWD�DÀUPDFLyQ�HQ�HO�(YDQJHOLR��HO� UHLQR�GH� ORV�FLHORV�HVWi�GHQWUR�QXHVWUR (Lc 
17,21). Este pasaje de Lucas no tiene paralelo en los restantes evangelios. Y además 
Atanasio lee “de los cielos”, en vez “de Dios”, que es la forma correcta del texto. 
Pareciera que estamos ante una variante no atestiguada por los manuscritos. A 
ello se debe agregar que las actuales versiones suelen traducir: “entre ustedes”. Por 
ejemplo, la TOB, señala que la forma: “dentro de ustedes”, tiene el inconveniente 
de hacer del Reino de Dios una realidad íntima. Mientras que para Jesús mismo 

26  O: levantan el alma que se inclina (se desvía).
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“ese Reino que concierne a todo el pueblo de Dios está SUHVHQWH de hecho en su 
DFFLyQ�VDOYtÀFD��FI��/F���������(VWi�DO�DOFDQFH�GH�XVWHGHV”27.

Ni Atanasio ni los primeros monjes consideraban el Reino de Dios o de 
los cielos una realidad íntima, pero sí tenían muy claro que su realización se 
producía en la libre determinación de cada ser humano.

&RQ�XQD�FODUD�LQÁXHQFLD�HVWRLFD��$WDQDVLR�VRVWLHQH�TXH�OD�YLUWXG�HVWi�HQ�
nosotros y nace, se hace presente, por así decirlo, cuando el alma se mantiene 
en su estado natural. Sin embargo, en la VA está concepción aparece claramente 
evangelizada cuando se dice que ese estado natural consiste en mantener el alma 
tal como ha sido creada: hermosa y recta. Para esto necesita de la ayuda de la 
gracia que Cristo nos ha regalado. Se trata de mantener bien cuidado el depósito 
UHFLELGR��(O�SHFDGR�OR�KD�GHVYLDGR�GH�VX�YHUGDGHUD�ÀQDOLGDG��FRQVHUYDUOR�SDUD�HO�
6HxRU��$ÀUPDFLyQ�TXH�VH�DSR\D�VREUH�XQ�WH[WR�SDXOLQR��&RQVHUYD�HO�EXHQ�GHSyVLWR�
PHGLDQWH�HO�(VStULWX�6DQWR�TXH�KDELWD�HQ�QRVRWURV (2 Tm 1,14).

El monje/la monja deben abrir su alma, su corazón, a la acción de la 
gracia, del Espíritu Santo, para que se desarrolle en ellos/as la virtud, que pone 
freno al pecado. Así, el Señor reconocerá su obra, “el alma, tal como Él la hizo”.

Dos aspectos importantes a tener en cuenta: aun cuando en la VA puedan 
DSDUHFHU�VXVWUDWRV�GH�RULJHQ�ÀORVyÀFR��VLHPSUH�OD�EDVH�GH�FDGD�WHPD��FDGD�DFFLyQ��
cada situación es ante todo evangélica, bíblica. Y, en segundo término: aunque la 
perspectiva de los Padres griegos sea diversa de la de los latinos, nunca falta en los 
primeros el acento sobre la gracia. Ésta suele ser llamada en diversas formas, pero 
siempre es por obra de la gracia que el ser humano puede responder a la salvación 
ofrecida por Jesucristo.

20.1. Una vez que hemos comenzado y emprendido el camino de la 
virtud, esforcémonos más por alcanzarla28; y que nadie se vuelva hacia atrás 
como la mujer de Lot29��VREUH�WRGR�SRUTXH�HO�6HxRU�KD�GLFKR� Nadie que pone 

27  TOB NT, p. 254, nota j.
28  Cf. Flp 3,13. 16.
29  Cf. Gn 19,26.
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su mano en el arado y se vuelve hacia atrás, es apto para el Reino de los 
cielos30.

20.1. Y así, comenzando y ya establecidos en el camino de la virtud 
GHtÀFD��H[WHQGDPRV�D~Q�PiV�SDUD�TXH�OOHJXHPRV��\�QDGLH�VH�Gp�YXHOWD�KDFLD�DWUiV��
como la mujer de Lot, sobre todo porque el Señor ha dicho: “Nadie que pone la 
mano en el arado y mira hacia atrás, es apto (lit.: recto) para el reino de los cielos.

��������3RU�HVR�UXHJR�TXH�WHQGDPRV�DO�ILQ�GH�QXHVWUR�SURSyVLWR�FRQ�WRGR�
HVIXHU]R��1DGLH�LPLWH�D�OD�HVSRVD�GH�/RW�PLUDQGR�VREUH�VX�HVSDOGD��HVSHFLDOPHQWH�
SRUTXH�HO�6HxRU�GLMR�TXH�³QDGLH�TXH�SRQJD�VX�PDQR�VREUH�HO�DUDGR�\�PLUH�KDFLD�
DWUiV�HV�GLJQR�GHO�5HLQR�GH�ORV�&LHORV .́

20.2. Volverse atrás no es otra cosa que arrepentirse y pensar de 
nuevo en las cosas mundanas. No tengan miedo al oír hablar sobre la virtud 
ni los sorprenda su nombre.

20.2. Darse vuelta hacia atrás no es otra cosa sino arrepentirse, y mirar 
otra vez hacia atrás, (para) conocer de nuevo las cosas mundanas. En cambio, no 
teman al oír hablar sobre la virtud, ni se atemoricen de su nombre.

��������3XHV�³PLUDU�KDFLD�DWUiV´�QR�HV�RWUD�FRVD�TXH�DUUHSHQWLUVH�GH�OR�
FRPHQ]DGR�\�DWDUVH�GH�QXHYR�D�ORV�GHVHRV�PXQGDQRV��3RU�IDYRU��QR�VH�HVSDQWHQ�
DQWH�HO�QRPEUH�GH�³YLUWXG´�FRPR�DOJR�LPSRVLEOH.

20.3. Porque no está lejos de nosotros31, ni es algo que se encuentra 
fuera de nosotros; la obra está dentro de nosotros y es fácil llevarla a cabo 
solo con que queramos.

20.3a. Porque no está lejos de nosotros, ni es una cosa que está establecida 
fuera de nosotros, sino que la obra está dentro de nosotros, y esta es una cosa fácil, 
si queremos.

30  Lc 9,62; cf. 17,32.
31  Cf. Dt 30,11.
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���������1L�OHV�SDUH]FD�DMHQR�R�PX\�GLVWDQWH�HVWH�DIiQ�TXH�GHSHQGH�GH�
QXHVWUR�OLEUH�DOEHGUtR��OD�QDWXUDOH]D�GH�HVWH�WUDEDMR�HVWi�LQVHUWD�HQ�HO�KRPEUH�\�
HV�DOJR�WDO�TXH�VROR�HVSHUD�SRU�QXHVWUD�YROXQWDG.

20.4. Los griegos abandonan su patria y atraviesan el mar32 para 
aprender las letras; nosotros, en cambio, no tenemos necesidad de viajar 
para alcanzar el Reino de los cielos ni de atravesar el mar para alcanzar 
OD�YLUWXG��3XHVWR�TXH�HO�6HxRU�VH�DQWLFLSy�\�GLMR� El Reino de los cielos está 
dentro de ustedes33.

20.3b. Puesto que los griegos, a los que llamamos paganos, van lejos, 
atraviesan el mar, para aprender las letras.

20.4. Pero nosotros no tenemos que hacer una peregrinación por el Reino 
de los cielos ni atravesar el mar, (porque) la obra está en nosotros. El Señor se nos 
anticipó diciendo: “El Reino de los cielos está dentro de ustedes”.

����������£$QGHQ�ORV�JULHJRV�GHWUiV�GH�DIDQHV�WUDQVPDULQRV�\��HVWDEOHFLGRV�
HQ�XQ�PXQGR�GHVFRQRFLGR��SLGDQ�PDHVWURV�GH�YDQDV�OHWUDV��$�QRVRWURV�QR�QRV�
DSUHPLD�QLQJXQD�QHFHVLGDG�GH�PDUFKDUQRV��GH�DWUDYHVDU� ODV�RODV�� ORV�5HLQRV�
GH�ORV�&LHORV�HVWiQ�HVWDEOHFLGRV�HQ�WRGR�OXJDU�GH�OD�WLHUUD��'H�DKt�TXH�HO�6HxRU�
WDPELpQ�GLFH��³(O�5HLQR�GH�'LRV�HVWi�GHQWUR�GH�XVWHGHV .́

20.5. Por tanto, la virtud es tarea solamente de nuestro querer, ya que 
está en nosotros y se forma a partir de nosotros. La virtud, en efecto, nace 
cuando el alma posee, según la naturaleza, la facultad racional.

20.5. Por tanto, es obra de nuestro querer la virtud de la religión, porque 
está en nosotros y se constituye desde nosotros. En efecto, la virtud se establece 
(cuando) el alma, según su propiedad (o: naturaleza), posee su inteligencia (o: 
posee su facultad racional).

����������/D�YLUWXG�TXH�HVWi�HQ�QRVRWURV�VROR�H[LJH�XQD�PHQWH�KXPDQD��
(Q�HIHFWR��¢TXLpQ�GXGD�GH�TXH� OD�SXUH]D�QDWXUDO�GHO�DOPD��VL�QR�KXELHVH�VLGR�

32  Cf. Dt 30,13.
33  Lc 17,21.
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FRQWDPLQDGD�SRU�QLQJXQD�VXFLHGDG�GH� IXHUD��VHUtD� OD� IXHQWH�\�HO�RULJHQ�GH� OD�
YLUWXG"

20.6. Y el alma se mantiene en su estado natural, si permanece como 
fue creada; y fue creada bella y recta en gran manera. Por eso Josué, hijo de 
Navé, decía al pueblo exhortándolo: Vuelvan sus corazones hacia el Señor, 
Dios de Israel34.

20.6. Entonces el alma posee su facultad racional si permanece como fue 
creada (o: fue hecha). Fue creada muy buena y recta. Por eso Josué, el de Navé, 
instruyendo al pueblo decía: “Dirijan sus corazones hacia el Señor de Israel”.

����������(V� QHFHVDULR� TXH� HO� EXHQ�$XWRU� OD� KD\D� FUHDGR�EXHQD��<� VL�
DFDVR�QRV�FXHVWLRQDPRV�HVWR��RLJDPRV�D�-RVXp�� HO�KLMR�GH�1DYp��TXH�GHFtD�DO�
SXHEOR��³+DJDQ�UHFWR�VX�FRUD]yQ�SDUD�HO�6HxRU�'LRV�GH�,VUDHO .́

20.7. Y Juan el Bautista decía: Enderecen sus sendas35. Porque el alma 
es recta cuando tiene su facultad racional en su estado natural, como fue 
creada. Por el contrario, cuando se desvía y se aleja de su estado natural, 
entonces se dice maldad del alma.

20.7. Y Juan el Bautista decía: “Enderecen sus senderos”. Porque cuando el 
alma es recta, su intelecto (o: facultad racional) mismo aparece como fue creado. 
En cambio, cuando el alma se desvía y se separa de su propiedad (o naturaleza), 
entonces (esto) se llama maldad del alma.

���������� <� -XDQ�� VREUH� OD� YLUWXG�� QR� GLR� XQD� RSLQLyQ� GLVRQDQWH� DO�
SUHGLFDU��³+DJDQ� UHFWRV� VXV� VHQGHURV �́�(Q� YHUGDG�HVWH�³VHU� UHFWR´� VH� UHILHUH�
DO�DOPD�FXDQGR�VX�LQWHJULGDG�SULQFLSDO�QR�VH�PDQFKD�SRU�QLQJXQD�FDtGD�HQ�ORV�
YLFLRV.

20.8. No es, por tanto, un asunto difícil. Si permanecemos como 
hemos sido creados, vivimos en la virtud, pero si pensamos cosas perversas, 
somos juzgados como malvados.

34  Jos 24,23.
35  Mt 3,3; cf. Is 40,3; Mc 1,3; Lc 3,4; Jn 1,23.
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20.8. En consecuencia, no es una cosa difícil. Puesto que si permanecemos 
como fuimos hechos (o: creados), estamos en la virtud de la religión (o: religiosa). 
En cambio, si pensamos cosas malas, seremos juzgados como malvados.

���������� 6L� OD� QDWXUDOH]D� FDPELD�� HQWRQFHV� VH� OODPD� SHUYHUVD�� VL� VH�
PDQWLHQH�OD�FRQGLFLyQ��HV�YLUWXG��'LRV�QRV�HQFRPHQGy�QXHVWUD�DOPD.

20.9. Si tuviéramos que buscar la virtud fuera de nosotros, sería 
algo verdaderamente difícil. Pero si está en nosotros, guardémonos de 
los pensamientos impuros y, como si hubiéramos recibido un depósito, 
FRQVHUYHPRV�QXHVWUD�DOPD�SDUD�HO�6HxRU36, para que Él reconozca su obra, 
estando su alma tal como la hizo.

������ 3HUR� VL� GHELpUDPRV� DGTXLULU� OD� YLUWXG� GHtÀFD� IXHUD� GH� QRVRWURV��
verdaderamente sería una cosa difícil. Por el contrario, si está en nosotros, 
abstengámonos de los pensamientos inmundos y cuidemos el alma que el Señor 
nos ha dado en depósito (SDUDWKHFDP), para que Él reconozca su obra. Esto 
sucederá si encuentra el alma tal como la creó.

����������0DQWHQJDPRV�HO�GHSyVLWR�WDO�FRPR�OR�KHPRV�UHFLELGR37��1DGLH�
SXHGH� H[FXVDU� FRPR� XELFDGR� HQ� HO� H[WHULRU� DTXHOOR� TXH� QDFH� HQ� pO� PLVPR��
5HFRQR]FD�VX�REUD�HO�TXH�OD�KL]R��TXH�HQFXHQWUH�VX�FUHDFLyQ�FRPR�OD�FUHy��1RV�

36  Cf. 2 Tm 1,14. ORÍGENES, Homilías sobre el Libro del Levítico 4,3: «Veamos ahora cuál es 
HO�GHSyVLWR��FI��/Y�����>����@��TXH�KD�UHFLELGR�FDGD�XQR�GH�ORV�¿HOHV��<R�SLHQVR�TXH�WDPELpQ�QXHVWUD�
misma alma y nuestro cuerpo los recibimos de Dios en depósito. ¿Y quieres ver otro depósito 
mayor que recibiste de Dios? A tu alma misma Dios le encomendó “su imagen y semejanza” (cf. 
Gn 1,26. 27). Por consiguiente, este depósito deberás devolverlo íntegro, en cuanto que te consta 
que así lo recibiste. Porque si eres misericordioso, “como es misericordioso tu Padre celestial” (cf. 
Lc 6,36), la imagen de Dios está en ti y conservas íntegro el depósito (cf. 2 Tm 1,14; 1 Tm 6,20). Si 
eres perfecto, “como tu Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48; cf. Lv 19,2), el depósito de la imagen 
de Dios permanece en ti. Lo mismo también para todo lo restante: si eres piadoso, justo, santo, 
“puro de corazón” (cf. Mt 5,8), si todo lo que en Dios está presente por naturaleza existe en ti por 
imitación, el depósito de la imagen divina está a salvo en ti. Pero si haces lo contrario, y en vez 
de misericordioso eres cruel, impío en vez de piadoso, violento en vez de benigno, turbulento en 
YH]�GH�SDFt¿FR��ODGUyQ�HQ�YH]�GH�JHQHURVR��UHFKD]DV�OD�LPDJHQ�GH�'LRV��UHFLEHV�HQ�WL�OD�LPDJHQ�GHO�
GLDEOR�\�UHQLHJDV�GHO�EXHQ�GHSyVLWR�TXH�'LRV�WH�FRQ¿y��¢2�QR�HUD�HVWR�OR�TXH�GH�IRUPD�PLVWHULRVD�
el Apóstol ordenaba al discípulo elegido, Timoteo, diciendo: “Oh Timoteo, custodia el buen 
depósito”? (1 Tm 6,20; cf 2 Tm 1,12. 14)»; SCh 286 (1981), pp. 166-169.
37  Ibid.
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HV�VXILFLHQWH�HO�DGRUQR�QDWXUDO��QR�GHVILJXUHV��KRPEUH�� OR�TXH� OD�JHQHURVLGDG�
GLYLQD�WH�FRQFHGLy��4XHUHU�FDPELDU�OD�REUD�GH�'LRV�HV�FRQWDPLQDUOD38.

/XFKDPRV�FRQWUD�ORV�GHPRQLRV

Como ya se ha visto, el combate contra el Maligno es un aspecto 
fundamental, central, de la VA. Y no podía ser de otra forma, ya que se trata de un 
tema muy importante en el Evangelio.

8QD�YH]�HVWDEOHFLGD�OD�ÀQDOLGDG�GH�OD�YLGD�PRQiVWLFD�FULVWLDQD��VLJXHQ�D�
continuación varios capítulos dedicados en la VA a la lucha contra el Enemigo, 
quien por todos los medios desea apartarnos del amor de Cristo y de la práctica 
de la virtud.

Literalmente el texto griego de este capítulo de VA comienza diciendo: 
“Sea nuestro combate de tal modo que no nos tiranice la ira, ni nos domine la 
concupiscencia”. Puesto que, si estas dos pasiones desordenadas nos dominan, es 
imposible que reine la virtud, y que la gracia de Cristo pueda actuar en nosotros.

Es evidente la importancia que Atanasio concede al fundamento bíblico de 
la lucha contra el demonio. En este breve texto cita cuatro pasajes de la Escritura:

• la (StVWROD de Santiago, en dos ocasiones, para señalar que la cólera y 
la concupiscencia (o el deseo: HSLWKXPLD) no realizan la justicia de Dios 
y dan a luz al pecado, que ha traído la muerte al mundo;

• un breve pasaje del libro de los 3URYHUELRV, para subrayar la importancia 
de cuidar nuestra interioridad, porque es en el corazón donde se dirime 
la lucha a favor o en contra de Dios;

• una cita más extensa de la &DUWD�D�ORV�(IHVLRV, que además de aclarar contra 
quiénes es el combate de los cristianos, ofrece un buen punto de partida 
para ulteriores desarrollos sobre el tema de la naturaleza del Maligno.

38  Cf. Qo 7,14 (Vulgata).
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Es justamente este último texto el que la VA amplía en los dos párrafos 
siguientes del presente capítulo. Tienen cuatro características notables los que 
combaten al ser humano: a) son muchos; b) están en el aire que nos rodea (cf. Ef 
2,6; 6,12); c) no están, por tanto, lejos de nosotros; d) hay grandes diferencias entre 
ellos.

Las cuatro cualidades, que en realidad se pueden reducir a tres: cantidad, 
cercanía, diversidad, tienen un referente importante en el judaísmo rabínico39; y 
son también asumidas, al menos en parte, por el cristianismo (cf. Ef 1,21; 2,2; 1 
P 5,8).

No se desarrolla ninguna de esas propiedades, y se evita el tratamiento de 
su naturaleza y diversidad, que el Autor de la VA considera una exposición que 
debe dejarse a otros más grandes.

Lo que interesa y Atanasio considera necesario e indispensable es conocer 
las astucias o estratagemas que usan en sus maniobras. A este tema se dedicarán 
los siguientes capítulos.

������/XFKHPRV�D�ÀQ�GH�QR�VHU�WLUDQL]DGRV�SRU�OD� LUD�QL�GRPLQDGRV�
por la concupiscencia. Porque está escrito que la ira del hombre no obra la 
justicia de Dios40; y: La concupiscencia, cuando ha concebido, da a luz el 
pecado; y el pecado, una vez consumado, engendra la muerte41.

21.1. Sea nuestro trabajo que no seamos dominados por nuestra ira, ni que 
nos posea la concupiscencia. Porque está escrito que “la ira del hombre no obra la 
justicia de Dios”; y también: “La concupiscencia, concibiendo, da a luz el pecado. 
Y el pecado consumado genera la muerte”.

�������� 7DPELpQ� GHEHPRV� YHODU� VROtFLWDPHQWH� SRU� VXSHUDU� HO� WLUiQLFR�
IXURU� GH� OD� LUD�� SXHV� HVWi� HVFULWR�� ³/D� LUD� GHO� KRPEUH� QR� REUD� OD� MXVWLFLD� GH�

39  Cf.: http://www.tora.org.ar/capitulo-dos-sobre-los-angeles/; SCh 400, pp. 194-195, notas 1-4; 
Vita, pp. 212-213.
40  St 1,20.
41  St 1,15.
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'LRV �́�\�GH�QXHYR��³(O�GHVHR��DO�HQJHQGUDU��GD�D�OX]�SHFDGR�\��FRQVXPDGR�HVWH��
QDFH�OD�PXHUWH .́

������9LYLHQGR�GH�HVWD�PDQHUD�� VHDPRV�ÀUPHPHQWH�VREULRV�\��FRPR�
está escrito, custodiemos con todo cuidado nuestro corazón42. Puesto que 
tenemos enemigos terribles y astutos, los malvados demonios.

������ $Vt�� WHQLHQGR� HVD� IRUPD� GH� YLGD�� VHUHPRV� ÀUPHPHQWH� VREULRV�� \�
como está escrito: “Protegeremos con suma vigilancia nuestro corazón”. Porque 
tenemos enemigos horrendos y astutos, los muy malvados demonios.

�������� (O� SUHFHSWR� GH� OD� YR]� GLYLQD� HV� TXH� SURWHMDPRV� HO� DOPD� FRQ�
FXVWRGLD�FRQVWDQWH��SRUTXH�SDUD�KDFHUQRV�FDHU�WHQHPRV�HQHPLJRV�DYH]DGRV��ORV�
GHPRQLRV�

21.3. Contra éstos tenemos que luchar, como dijo el santo Apóstol, no 
contra la carne ni la sangre, sino contra los Principados, contra las Potestades, 
contra los Dominadores de las tinieblas de este mundo, contra los espíritus del 
mal que están en las regiones celestiales43.

21.3. Y contra esos es nuestra lucha, como dice el santo apóstol Pablo: 
“No contra la carne y la sangre, sino contra los principados, contra las potestades, 
contra las tinieblas que dominan este mundo, contra los espíritus del mal que 
(están) en los cielos”.

���������&RQWUD�HOORV��VHJ~Q�HO�WHVWLPRQLR�DSRVWyOLFR��WHQHPRV�XQD�OXFKD�
VLQ�WUHJXD��(Q�HIHFWR��GLFH��³1R�HV�QXHVWUD�OXFKD�FRQWUD�OD�FDUQH�\�OD�VDQJUH��VLQR�
FRQWUD�ORV�SULQFLSDGRV�\�SRWHVWDGHV�GH�HVWH�PXQGR��FRQWUD�ORV�HVStULWXV�GHO�PDO�
HQ�ORV�FLHORV .́

21.4. Numerosa es ciertamente su multitud en el aire que nos rodea, y 
no están lejos de nosotros. Entre ellos grande es su variedad.

21.4. Grande es su multitud en el aire que nos rodea (lit. que está cerca 
nuestro), y no están lejos de nosotros.

42  Pr 4,23.
43  Ef 6,12.



CuadMon 221 (2022) 231-326

254

����������8QD�HQRUPH�PXOWLWXG�GH�HOORV�UHYRORWHD�SRU�HVWH�DLUH��QR�OHMRV�
GH�QRVRWURV�XQD�FDWHUYD�GH�HQHPLJRV�FRUUH�HQ�WRGDV�GLUHFFLRQHV.

21.5. El discurso sobre su naturaleza y variedad sería largo y 
corresponde exponerlo a otros mayores que nosotros. Pero ahora lo que nos 
apremia y nos es necesario, es solamente conocer las astucias que (obran) 
contra nosotros.

21.5. Y sin duda muchas son sus diferencias; y sobre sus propiedades y 
diferencias, largo (sería) el discurso y no nos compete a nosotros, sino que es una 
narración apta para nuestros mayores. En cambio, a nosotros nos urge y (nos) es 
necesario saber las astucias que obran contra nosotros.

����������&LHUWDPHQWH��H[SRQHU�VX�GLYHUVLGDG�QR�HV�SURSLR�GH�PL�SHTXHxH]��
HVWH�FDWiORJR�VH�OR�GHMR�D�ORV�PiV�JUDQGHV��SHUR�LQGLFDUp�EUHYHPHQWH�OR�TXH�HV�
HYLGHQWH�\�QR�FRQYLHQH�LJQRUDU��ORV�HQJDxRV�FRQWUD�ORV�QR�SUHSDUDGRV.

(V�QHFHVDULR�FRQRFHU�ODV�HVWUDWDJHPDV�GH�ORV�GHPRQLRV

En esta parte de la VA, al menos en una primera lectura, se podría pensar 
TXH�VDQ�$WDQDVLR�SUHVHQWD�VX�SURSLD�UHÁH[LyQ�WHROyJLFD�VREUH�HO�GHPRQLR��3HUR�
al confrontar el presente texto con las &DUWDV de san Antonio encontramos 
semejanzas notables entre ambos.

$Vt��VREUH�OD�DÀUPDFLyQ�GH�OD�QDWXUDOH]D�GH�ORV�GHPRQLRV��HQFRQWUDPRV�OR�
siguiente en la &DUWD cuatro de Antonio:

“… Por su mal comportamiento se les llamó mentirosos, Satán, así como 
otros demonios fueron llamados espíritus malos e impuros, espíritu de 
error, príncipes de este mundo y otras numerosas especies que hay entre 
ellos…” (4,7)44.

44  Trad. de la versión latina del georgiano: Lettres de S. Antoine. Version géorgienne et 
fragments coptes, Louvain, Secrétariat du CorpusSCO, 1955, p. 16, líneas 5-9 (Corpus Scriptorum 
Christianorum Orientalium, 149). Trad. en: https://www.documentacatholicaomnia .eu/ 03d/ 0250 -
0356 ,_Antonius._Abba,_Cartas_de_San_Antonio_Abad,_ES.pdf.
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Es decir, Dios nada malo hizo, pero los demonios se apartaron del designio 
de su Creador, perdieron, por tanto, su condición original, y se han dedicado a 
engañar a los no creyentes (los paganos).

Y tienen gran envidia de los cristianos, que creen en Cristo:

“Sí, hijos, los demonios no dejan de manifestar su envidia hacia 
nosotros: designios malos, persecuciones solapadas, sutilezas malévolas, 
acciones depravadas; nos sugieren pensamientos de blasfemia; siembran 
LQÀGHOLGDGHV�FRWLGLDQDV�HQ�QXHVWURV�FRUD]RQHV��FRPSDUWLPRV�OD�FHJXHUD�GH�
su propio corazón, sus ansiedades; están además los desánimos cotidianos, 
OD�LUULWDELOLGDG�SRU�WRGR��PDOGLFLpQGRQRV�XQRV�D�RWURV��MXVWLÀFDQGR�QXHVWUDV�
propias acciones y condenando las de los demás. Son ellos quienes 
siembran estos pensamientos en nuestro corazón. Ellos quienes, cuando 
estamos solos nos inclinan a juzgar al prójimo, incluso si está lejos. Ellos 
quienes introducen en nuestro corazón el desprecio, hijo del orgullo. Ellos 
quienes nos comunican esa dureza de corazón, ese desprecio mutuo, ese 
desabrimiento recíproco, la frialdad en la palabra, las quejas perpetuas, la 
constante inclinación a acusar a los demás y nunca a sí mismo. Decimos: 
es el prójimo la causa de nuestras penas; y, bajo apariencias sencillas, lo 
denigramos cuando solo en nosotros, en nuestra casa, es donde se encuentra 
el ladrón. De ahí las disputas y divisiones entre nosotros, las riñas sin más 
objeto que hacer prevalecer nuestra opinión y darnos públicamente la 
razón. Son también ellos quienes nos hacen solícitos para llevar a cabo un 
esfuerzo que nos supera y, antes de tiempo, nos quitan las ganas de lo que 
nos convendría y nos sería muy provechoso” (4,5)45.

En otra de sus cartas, Antonio describe el camino a recorrer para recibir 
el carisma del discernimiento:

«Los hay que comienzan con todas sus fuerzas, dispuestos a despreciar 
todas las tribulaciones, a resistir y mantenerse en todos los combates que 
les aguardan y a triunfar en ellos. Creo que el Espíritu se adelanta a ellos 
para hacerles el combate ligero, y dulce la obra de su conversión. Les 
muestra los caminos de la ascesis, corporal e interior, cómo convertirse y 

45  Ibid., pp. 13 (línea 4)-14 (línea 8); trad. cit. en nota precedente.
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permanecer en Dios, su Creador, que hace perfectas sus obras. Les enseña 
cómo hacer violencia, a la vez, al alma y al cuerpo para que ambos se 
SXULÀTXHQ� \� MXQWRV� UHFLEDQ� OD� KHUHQFLD�� 3ULPHUR� VH� SXULÀFD� HO� FXHUSR�
por los ayunos y vigilias prolongadas; y después el corazón mediante la 
vigilancia y la oración, así como por toda práctica que debilita el cuerpo y 
corta los deseos de la carne.

El Espíritu de conversión viene en ayuda del monje. Él es quien lo pone 
a prueba por miedo a que el adversario no le haga desandar el camino. 
El Espíritu-director abre en seguida los ojos del alma para que también 
HOOD��MXQWR�FRQ�HO�FXHUSR��VH�FRQYLHUWD�\�VH�SXULÀTXH��(QWRQFHV�HO�FRUD]yQ��
desde el interior, discierne cuáles son las necesidades del cuerpo y del 
alma. Porque el Espíritu instruye al corazón y se hace guía de los trabajos 
DVFpWLFRV�SDUD�SXULÀFDU�SRU�OD�JUDFLD�WRGDV�ODV�QHFHVLGDGHV�GHO�FXHUSR�\�GHO�
alma. El Espíritu es quien discierne los frutos de la carne, sobreañadidos 
a cada miembro del cuerpo desde la perturbación original. Es también el 
Espíritu quien, según la palabra de Pablo, conduce los miembros del cuerpo 
a su rectitud primera: “Someto mi cuerpo y lo reduzco a servidumbre” (1 
Co 9,27); rectitud que fue la del tiempo en que el espíritu de Satán no tenía 
parte alguna en ellos y el cuerpo se hallaba bajo la atracción del corazón, 
LQVWUXLGR�� D� VX�YH]��SRU� HO�(VStULWX��(O�(VStULWX� HV�� HQ�ÀQ��TXLHQ�SXULÀFD�
el corazón del alimento, de la bebida, del sueño y, como ya he dicho, de 
toda moción e incluso de toda actividad o imaginación sexual, gracias al 
discernimiento llevado a cabo por un alma pura» (&DUWD 1,2)46.

Adviértase la claridad con que se señala que toda la obra del monje, de la 
monja, es realizada merced a la acción decisiva del Espíritu Santo.

El FDULVPD� GHO� GLVFHUQLPLHQWR es fundamental en la vida monástica 
cristiana, particularmente en su modo eremítico o semieremítico. Ya que gracias 
a su acción no solamente se ordena el seguimiento de Jesucristo, sino que también 
podemos conocer las trampas del demonio.

/DV�DÀUPDFLRQHV�TXH�DSDUHFHQ�HQ�HO�SiUUDIR�FXDUWR�GH�HVWH�FDStWXOR��VH�
HQFXHQWUDQ� XQD� \� RWUD� YH]� UHÁHMDGDV� HQ� ODV�&DUWDV�de san Antonio. Por tanto, 

46  Ibid., pp. 1 (línea 12)-2 (línea 8); trad. cit.
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aunque Atanasio haya elaborado a su manera las palabras del santo, la base del 
desarrollo es netamente “antoniana”.

22.1. Lo primero que debemos saber es que los demonios no han sido 
creados tal como se entiende el nombre de demonio, porque Dios no ha hecho 
nada malo.

22.1a. Sepamos, en primer lugar, esto: que los demonios [no] fueron 
creados [con las cualidades por las cuales] se los llama así. ¡Lejos de nosotros esta 
opinión! Porque el Señor nada malo ha creado.

��������3ULPHUR�GHEHPRV�JUDEDU�HQ�OD�PHPRULD�TXH�'LRV�QR�KL]R�QDGD�
TXH�VHD�PDOR��\�TXH�ORV�FRQVWLWX\HQWHV�GH�ORV�GHPRQLRV�QR�VH�RULJLQDURQ�D�SDUWLU�
GH�OD�QDWXUDOH]D�GH�$TXHO.

22.2. Fueron creados buenos, pero separándose de la sabiduría 
FHOHVWLDO�\�DGHPiV�\HQGR�\�YLQLHQGR�VLQ�FHVDU�VREUH� OD�WLHUUD��HQJDxDURQ�D�
los griegos con sus fantasías. Envidiosos de nosotros los cristianos, remueven 
todo deseando impedirnos subir al cielo, para que no alcancemos el lugar del 
que ellos cayeron.

22.1b. Pero incluso esos fueron creados buenos, pero apartándose de la 
sabiduría celestial, y evolucionando en la tierra por su voluntad, sin duda sedujeron 
a los paganos con sus fantasías.

22.2. Envidiosos de nosotros los cristianos, mueven todas las cosas 
queriendo impedir nuestro ascenso al cielo, para que no subamos allí de donde 
ellos mismos cayeron.

��������6LHQGR�EXHQRV��FRPR�FRUUHVSRQGH�D�ORV�FUHDGRV�SRU�'LRV��SRU�
SURSLD�GHFLVLyQ�GH�VX�PHQWH�FD\HURQ�GH�ORV�FLHORV�D�OD�WLHUUD�\�DOOt��UHYROFDGRV�HQ�
OD�VXFLHGDG�GHO�EDUUR��HVWDEOHFLHURQ�ORV�LPStRV�FXOWRV�GH�OD�JHQWLOLGDG��<�DKRUD�
VH�UHWXHUFHQ�GH�HQYLGLD�FRQWUD�QRVRWURV�\�QR�GHMDQ�GH�UHPRYHUOR�WRGR�SDUD�TXH�
QR�DYDQFHPRV�KDFLD�VXV�DQWLJXDV�VHGHV.
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22.3. Por eso también son necesarias muchas oraciones y la ascesis, 
para que aquel que recibe por medio del Espíritu el don del discernimiento 
de espíritus47, pueda saber lo que les concierne, cuáles de ellos son menos 
malvados y cuáles más, por qué tipo de actividad se interesa cada uno y cómo 
cada uno de ellos puede ser destruido48 y expulsado.

22.3. Por donde también hay que practicar la oración continua49, y es 
necesario el esfuerzo de la religión (o: la ascesis), para que, quien recibe por medio 
del Espíritu el don del discernimiento de los espíritus, pueda saber cómo proceder 
ante los demonios, para que sepa cuáles de ellos son los peores en malicia, y 
cuáles los menos (malvados); y qué fuerza e inclinación tiene (cada uno); y cómo 
se pueden repeler y expulsar.

���������6X�GHELOLGDG�KD�VLGR�GLVSHUVDGD�\�UHSDUWLGD��(Q�HIHFWR��DOJXQRV�
OOHJDURQ�DO�YpUWLFH�PiV�HQFXPEUDGR�GHO�GDxR��RWURV�SDUHFHQ�VHU�PiV� OHYHV�HQ�
FRPSDUDFLyQ� FRQ� ORV� SHRUHV�� \� WRGRV� HQFDUDURQ� GLYHUVDV� OXFKDV� FRQWUD� XQD�
FDXVD��VHJ~Q�OD�FDSDFLGDG�GH�VXV�IXHU]DV��3RU�HVWR�HV�QHFHVDULR�SHGLU�DO�6HxRU�HO�
GRQ�GHO�GLVFHUQLPLHQWR�GH�ORV�HVStULWXV.

22.4. Porque muchas son sus astucias y movimientos insidiosos. 
6DEtDQ�WRGR�HVWR�HO�ELHQDYHQWXUDGR�DSyVWRO�\�VXV�FRPSDxHURV��FXDQGR�GHFtDQ� 
No ignoramos sus propósitos50. Nosotros que hemos experimentado sus 
tentaciones, debemos corregirnos unos a otros. Por tanto, teniendo alguna 
experiencia de ellos, yo les hablo como a hijos.

22.4. Porque son muchas sus astucias y sus insidias; y muy grande es su 
movimiento. Y así el apóstol san Pablo, y aquellos semejantes a él, que conocían 
estas realidades, decían: “No ignoramos, en efecto, sus astucias”. 

22.5. Pero nosotros, que tenemos experiencia sobre ellos, debemos 
instruirnos unos a otros, para estar lejos de ellos. Y yo, que en parte los he 
experimentado, como a hijos les hablo.

47  Cf. 1 Co 12,7. 10.
48  El verbo es anatrepo, que también podría traducirse por voltear, derribar, arruinar, rechazar.
49  Cf. Lc 18,1 (Vita, p. 213,8-9).
50  2 Co 2,11.
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����������'H�PRGR�TXH��HQWUHYLHQGR�WDQWR�VXV�HQJDxRV�FRPR�VXV�DIDQHV��
SRGDPRV�HOHYDU�FRQWUD�OD�OXFKD�GHVLJXDO�HO�~QLFR�HVWDQGDUWH�GH�OD�FUX]�GHO�6HxRU��
3DEOR��XQD�YH]�UHFLELGR�HVWH�GRQ��HQVHxDED�GLFLHQGR��³(Q�HIHFWR��QR�LJQRUDPRV�
VXV�DVWXFLDV �́�\�D�HMHPSOR�GH�pO�FRQYLHQH�TXH�WDPELpQ�QRVRWURV�QRV�LQVWUX\DPRV�
PXWXDPHQWH�FRQ�SDODEUDV�UHFtSURFDV�D�SDUWLU�GH�OR�TXH�KHPRV�SDGHFLGR.

/RV�GHPRQLRV�EXVFDQ�HQJDxDUQRV�SRU�WRGRV�ORV�PHGLRV�SRVLEOHV

Los demonios combaten a todos los cristianos, sin excepción; pero 
muestran una particular inquina contra los monjes, que se muestran especialmente 
inclinados al trabajo de la fe y a progresar en su vivencia.

La forma en que proceden es poniendo obstáculos, escándalos, en el 
camino. Estos obstáculos son los pensamientos impuros o vergonzosos. El salmo 
����������HV�FLWDGR�FRPR�DSR\R�GH�HVWD�DÀUPDFLyQ��DSOLFDQGR�D�ORV�GHPRQLRV�OR�
que el salmista dice sobre los impíos: son violentos, trastornan nuestros pasos, 
colocan redes, ocultan trampas al borde del sendero (cf. Sal 139 [140],5-6).

No hay que temerles ni asustarse de sus trampas o sugestiones 
(pensamientos), sino hacerles frente por medio de la oración, el ayuno y, sobre 
WRGR��OD�IH�HQ�HO�6HxRU��3HUR�WDPSRFR�KD\�TXH�FRQÀDUVH��\D�TXH�DXQ�FXDQGR�SDUH]FD�
que han sido vencidos, son rápidos para recuperarse y volver al ataque.

Una vez evitada la tentación directa, impura o sórdida, pasan a los ataques 
por medio de fantasías o imágenes. Pero igualmente hay que evitar caer en el 
temor. Ante ellas hay que recurrir a la fe y a la señal de la cruz.

Sin embargo, la VA advierte que no termina todo allí. El enemigo recurre 
D� XQD� QXHYD� WiFWLFD�� OD� LOXVLyQ�� TXH� VH� PDQLÀHVWD� HQ� IDOVDV� SUHGLFFLRQHV� R� HQ�
formas raras que se ofrecen a nuestra vista. A aquella se le debe oponer la fe y la 
esperanza de nuestro espíritu, es decir, de nuestro interior.

A este ataque sucede la acción directa de Satanás, el príncipe de los 
demonios.
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$Vt��GH�IRUPD�PX\�JUiÀFD�OD�9$�H[SRQH�ODV�GLYHUVDV�IRUPDV�GH�LQGXFLUQRV�
al pecado que utiliza el Adversario:

1. tentaciones directas, por medio de pensamientos impuros;

2. imágenes o fantasías varias;

3. ilusiones / apariencias: predicción del futuro, o formas exóticas;

4. presencia de Satanás, acompañado por los demonios.

Para enfrentar esas acciones se proponen:

1. no tener miedo de los demonios;

2. oración y ayunos;

3. IH�HQ�HO�6HxRU (que se repite en tres oportunidades);

4. la señal de la cruz, como memorial del misterio pascual;

5. la esperanza.

Es importante notar que la mayor parte de estas actitudes dimanan del 
corazón, del espíritu, proceden de nuestra interioridad, deben ser concebidas en 
QXHVWUR�HVStULWX�SDUD�TXH�VHDQ�UHDOPHQWH�HÀFDFHV��7RGDYtD�PiV�LPSRUWDQWH��OD�IH�
y la esperanza son virtudes teologales, no una pura acción humana. Por ende, el 
combate contra los demonios es un hecho de fe, que es posible únicamente en el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo.

23.1. Por consiguiente, si ven que todos los cristianos, y en particular 
los monjes, aman el trabajo y progresan, ante todo intentan y prueban 
poner obstáculos al borde del camino51. Sus obstáculos son los pensamientos 
impuros. 

51  Cf. Sal 139 (140),6.



261

Vida de san Antonio. 2da parte: 1era sección: CAPÍTULOS 16-43

23.1. Estos demonios, si ven que todos los cristianos, pero sobre todo los 
monjes, tienen diligencia en los trabajos y progresan, en primer lugar, hacen de 
todo para poner obstáculos junto al camino. Sus obstáculos son los pensamientos 
sórdidos.

��������7LHQHQ�XQ�RGLR�KRVWLO�D� WRGRV� ORV�FULVWLDQRV�\� VREUH� WRGR�D� ORV�
PRQMHV�� 7LHQGHQ� WUDPSDV� HQ� VXV� VHQGDV�� LQWHQWDQ� GHUULEDU� VXV� PHQWHV� FRQ�
SHQVDPLHQWRV�LPStRV�\�REVFHQRV.

23.2. Pero no debemos temer sus sugestiones, puesto que, con nuestras 
RUDFLRQHV�\�D\XQRV��\�FRQ�QXHVWUD�IH�HQ�HO�6HxRU��FDHUiQ�UiSLGDPHQWH��3HUR�
a pesar de haber caído, no permanecen quietos52, sino que de repente se 
YXHOYHQ�D�DFHUFDU�DVWXWD�\�HQJDxRVDPHQWH�

23.2. Pero no debemos temer sus sugestiones. Porque con las oraciones 
y los ayunos, con nuestra fe en el Señor Jesucristo, ellos caen en seguida; sin 
embargo, aun cayendo no reposan.

23.3a. Al instante de nuevo se aproximan, astuta y engañosamente.

��������3HUR�TXH�QR�QRV� LQVSLUHQ�QLQJ~Q� WHUURU�D�HVWR��SXHV�FRQ� ILHOHV�
RUDFLRQHV�\�D\XQRV�HQVHJXLGD�VH�GHVSORPDQ�DQWH�HO�6HxRU��<��VLQ�HPEDUJR��VL�VH�
KDQ�GHWHQLGR�XQ�SRFR��QR�FUHDQ�TXH�OD�YLFWRULD�HV�SOHQD��KHULGRV��VXHOHQ�UHVXUJLU�
FRQ�PiV�IXHU]D�\�FRQ�XQ�DUWH�GH�OXFKD�FDPELDGR.

23.3. Ya que no pudieron seducir abierta y sórdidamente el corazón 
por medio del placer, atacan de otras maneras. Intentan atemorizar creando 
imágenes, se transforman53 e imitan a mujeres, bestias, serpientes, gigantes o 
a un tropel de soldados. Pero no debemos temer sus fantasías.

23.3b. Y puesto que no pudieron seducir el corazón abiertamente por 
PHGLR�GHO�GHVHR��GH�QXHYR�WLHQGHQ�RWUDV�LQVLGLDV��\�HQWRQFHV�ÀQJHQ�IDQWDVtDV�>«@��
WUDQVÀJXUiQGRVH��LPLWDQGR�PXMHUHV��DQLPDOHV�VDOYDMHV��VHUSLHQWHV��JUDQGHV�FXHUSRV�
y una turba de soldados. Pero no debemos temer sus fantasías (o: imágenes).

52  O: no cesan (payontai).
53  Cf. 2 Co 11,13.
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���������&XDQGR�QDGD�KDQ�SRGLGR�KDFHU�HQ�HO�SHQVDPLHQWR��DVXVWDQ�FRQ�
HVSDQWRV�WRPDQGR�IRUPDV�\D�GH�PXMHUHV��\D�GH�EHVWLDV�\�VHUSLHQWHV��\�WDPELpQ�
FLHUWRV�FXHUSRV�HQRUPHV��OD�FDEH]D�HVWLUDGD�KDVWD�HO�WHFKR��DSDULHQFLDV�LQILQLWDV�
\�KDVWD�FDWHUYDV�GH�VROGDGRV.

23.4. Porque son nada y rápidamente desaparecen, sobre todo si uno 
VH�SURWHJH�FRQ�OD�IH�\�OD�VHxDO�GH�OD�FUX]�

23.4. Ellas son nada, y rápidamente desaparecen, sobre todo si también 
QRV�IRUWDOHFHPRV��OLW���IRUWLÀFDPRV��FRQ�OD�IH�\�OD�VHxDO�GH�OD�FUX]�

����������7RGDV�FRVDV�TXH�WDPELpQ�VH�GHVYDQHFHQ�D�OD�SULPHUD�VHxDO�GH�
OD�FUX].

23.5. Son audaces y muy temerarios. En efecto, si se les vence de un 
PRGR��YXHOYHQ�D�DWDFDU�GH�RWUR��ÀQJHQ�DGLYLQDU�\�SUHGHFLU�OR�TXH�YD�D�VXFHGHU�
GHVSXpV��\�DSDUHFHQ�WDQ�DOWRV�TXH�WRFDQ�HO�FLHOR�\�PX\�JRUGRV�SDUD�HQJDxDU�
con estas imágenes a los que no pudieron mediante los pensamientos.

23.5. Son audaces y muy desvergonzados, porque, aunque hayan sido 
YHQFLGRV�DVt��GH�QXHYR�DVDOWDQ�GH�RWUD�IRUPD��\�ÀQJHQ�DGLYLQDU�\�SUHGHFLU�OR�TXH�
sucederá en el futuro; y también se muestran tan altos que llegan hasta tocar el 
techo, y se dilatan mucho, para seducir por medio de estas imágenes a aquellos 
que no pudieron engañar con los pensamientos.

���������� 8QD� YH]� UHFRQRFLGDV� HVWDV� IRUPDV� GH� HQJDxRV�� WDPELpQ�
FRPLHQ]DQ�D�DGLYLQDU�\�D�TXHUHU�SUHGHFLU�ORV�VXFHVRV�GH�ORV�GtDV�YHQLGHURV.

23.6. Pero si encuentran un alma fortalecida en la fe y en la esperanza 
de su espíritu54��HQ�OR�VXFHVLYR�YLHQHQ�DFRPSDxDGRV�GH�VX�MHIH�

23.6. Pero si encuentran el alma munida de la fe y la esperanza del espíritu 
(lit.: del intelecto), en adelante hacen venir a su jefe.

����������<�FXDQGR�KDQ�VLGR�GHVSUHFLDGRV�KDVWD�HQ�HVWDV�FRVDV��OODPDQ�
\D�DO�SUtQFLSH�PLVPR�GH�VX�YLOH]D�\�FXPEUH�GH�WRGR�PDO�HQ�DSR\R�GH�VX�OXFKD.

54  O: que ella ha concebido (dianoias).
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1R�KD\�TXH�WHPHU�D�ORV�GHPRQLRV��VRQ�GpELOHV

/D� FODYH� GH� OHFWXUD� GHO� SUHVHQWH� GHVDUUROOR� VH� QRV� RIUHFH� DO� ÀQDO� GHO�
capítulo: no hay que temer al demonio, porque por OD�JUDFLD�GHO�6HxRU todo lo que 
pueda hacer contra nosotros será reducido a nada.

Una gran parte de la descripción del Príncipe de los demonios, cuya 
SUHVHQFLD� VH� DQXQFLDED� DO�ÀQDO�GHO� SUHFHGHQWH� FDStWXOR�� HVWi� IXQGDGD� HQ� WH[WRV�
EtEOLFRV��SULQFLSDOPHQWH�HQ�HO�ÀQDO�GHO�OLEUR�GH�-RE��FXDQGR�HO�6HxRU�OR�DPRQHVWD�\�
le describe al Leviatán, el monstruo marino, imagen del Maligno en el $SRFDOLSVLV 
(cf. caps. 12-13). Y en menor medida, por otros dos textos, uno tomado del Éxodo, 
el enemigo que persigue a Israel (tomado del cántico triunfal de Israel luego de 
atravesar el mar); y otro de ,VDtDV, que Atanasio aplica al diablo55. Estas dos 
últimas referencias ya anticipan la derrota del Maligno.

En efecto, los poderes del Príncipe de los demonios y de sus secuaces 
son aparentes. Son meras fanfarronadas, destinadas a engañar a los servidores de 
Dios, a las mujeres y hombres piadosos. Pero no hay que temerles puesto que el 
6DOYDGRU�OR�KD�GRPLQDGR��OR�FXDO�HV�H[SOLFDGR�FRQ�LPiJHQHV�PX\�VLJQLÀFDWLYDV��
ha sido pescado y arrastrado con el anzuelo, le han puesto freno como a un animal 
de carga, lo han aprisionado como a un fugitivo con anillo en la nariz y argolla 
en los labios; ha sido enjaulado como un pájaro, para que nos burlemos de él. 
Más todavía: los cristianos, conforme al Evangelio, los hemos pisado como a 
escorpiones y serpientes (Lc 10,19).

La prueba de lo anterior es su imposibilidad de evitar la ascesis de los 
seguidores de DEED Antonio, al igual que impedir que éste hable contra los demonios.

Tres nuevas características del Maligno son puestas en evidencia:

• mentiroso, y por esos sus fantasías son mendaces;

• luz falsa;

• aparece y desaparece.

55  Cf. SCh 400, p. 203, nota 1.
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/R�PiV�LPSRUWDQWH��\�TXH�GHEH�VHU�UHVDOWDGR��QR�SXHGHQ�KHULU�D�ORV�ÀHOHV�
del Señor, y se irán al fuego que está preparado para ellos (tema evangélico: cf. Mt 
25,41). La gracia del Señor hará esto.

24.1. Los demonios, decía (Antonio), aparecen muchas veces con el 
PLVPR� DVSHFWR� FRQ� HO� TXH� HO� 6HxRU�PRVWUy� HO� GLDEOR� D� -RE�� GLFLHQGR� Sus 
ojos son como la estrella de la mañana. De su boca salen teas encendidas 
y se esparcen braseros de fuego. De sus narices sale el humo de un horno 
encendido con fuego de carbones. Su alma son carbones; de su boca sale una 
llama56.

24.1. Y aparecen generalmente como el Señor le mostró el diablo a Job, 
diciendo: “Sus ojos como la belleza (o: la imagen) de la estrella de la mañana. De 
su boca salen teas ardientes y se esparcen cajas de fuego. De sus narices sale el 
humo de un horno ardiente con fuego de carbones. Su alma (es) de carbones vivos. 
De su boca sale una llama”.

��������3RU�~OWLPR��$QWRQLR�DVHJXUDED�TXH�IUHFXHQWHPHQWH�KDEtD�YLVWR�DO�
GLDEOR�WDO�FRPR�HO�ELHQDYHQWXUDGR�-RE�WDPELpQ�OR�KDEtD�FRQRFLGR�DO�UHYHOiUVHOR�
HO�6HxRU��³6XV�RMRV�VRQ�FRPR�LPiJHQHV�GH�/XFLIHU��GH�VX�ERFD�VDOHQ�DQWRUFKDV�
HQFHQGLGDV��WDPELpQ�ORV�FDEHOORV�VH�HVSDUFHQ�HQ�LQFHQGLRV�\�GH�VXV�QDULFHV�VDOH�
XQ�KXPR�FRPR�GHO�IXHJR�GH�ODV�EUDVDV�GH�XQ�KRUQR�DUGLHQWH��6X�DOPD�HV�FRPR�XQ�
FDUEyQ�HQFHQGLGR��OD�OODPD�VH�FRQFHQWUD�GHVGH�VX�ERFD´57.

24.2. Con tal aspecto el príncipe de los demonios inspira temor, como 
\D� GLMLPRV�� HO� DVWXWR� KDEOD� FRQ� JUDQGHV� SDODEUDV�� FRPR� HO� 6HxRU� DQXQFLy�
diciendo a Job: Porque considera el hierro como paja, el bronce como madera 
podrida58.

56  Jb 41,10-13.
57  Cf. Jb 41,9-12 (Vulgata).
58  Jb 41,19.



265

Vida de san Antonio. 2da parte: 1era sección: CAPÍTULOS 16-43

24.2. Apareciendo así el príncipe de los demonios intimida, como dijimos 
antes: ese astuto grandilocuente, como del mismo modo lo anunció el Señor a Job 
diciendo: “Piensa que el hierro es como la paja, el bronce como madera frágil”.

��������� $SDUHFLpQGRVH� HO� SUtQFLSH� GH� ORV� GHPRQLRV� FRQ� HVSDQWRV� GH�
HVWH�WLSR�\�SURPHWLHQGR�D�PHQXGR�FRVDV�LQPHQVDV��FRPR�GLMH��HQORTXHFH�FRQ�OD�
JUDQGLORFXHQWH�OHQJXD�GH�VX�LPSLHGDG��VREUH�OD�FXDO�WULXQIy�HO�6HxRU�GLFLHQGR�
D�-RE��³(Q�HIHFWR�� pO� FRQVLGHUD�DO�KLHUUR�FRPR�SDMD��DO�EURQFH�FRPR�PDGHUD�
SRGULGD��D�ORV�PDUHV�FRPR�DUUDVDGRV .́

24.3. Considera el mar como un frasco de perfume, el tártaro del abismo 
como su prisionero. Ha pensado que el abismo es como un lugar de paseo59. 
Y por medio del profeta: El enemigo dijo: Lo perseguiré y lo alcanzaré60, y: 
Tomaré toda la tierra en mi mano como un nido y la recogeré como huevos 
abandonados61. Buscan jactarse de tales actos y los proclaman para seducir 
de cualquier modo a los servidores de Dios62.

������&DOFXOD�HO�PDU�FRPR�FDQFHODGR��HO�WiUWDUR��R��LQÀHUQR��GHO�DELVPR�
(como su) prisionero. Considera el abismo como un ambulatorio. Y por el profeta: 
“Dijo el enemigo: Persiguiéndolo lo aprehenderé”. Y: “Me apoderaré de todo el 
orbe con la mano como de un nido y tomaré los huevos abandonados”. Y en todo 
se jactan de realizar tales cosas y prometen no suceda que tal vez de este modo 
seduzcan a los adoradores de Dios.

����������³�&RQVLGHUD��DO�7iUWDUR63�FRPR�FDXWLYR�GH�ODV�SURIXQGLGDGHV��
HVWLPy� TXH� HO� DELVPR� HUD� XQD� JDOHUtD 6́4�� <� SRU� HO� SURIHWD� UHVXHQD� GLFLHQGR��
³3HUVLJXLpQGROR� OR�DWUDSDUp´�\�³WHQGUp� WRGR�HO�RUEH�GH� OD� WLHUUD�HQ�PL�PDQR�
FRPR�XQ�QLGR��\� OR�GHVWUXLUp�FRPR� ORV�KXHYRV�DEDQGRQDGRV �́�$Vt�� YRPLWDQGR�
YRFHV�I~QHEUHV�HO�LQMXVWR�DWUDSD�D�PHQXGR�D�DOJXQRV�GH�ORV�TXH�YLYHQ�ELHQ.

59  Jb 41,23-24.
60  Ex 15,9.
61  Is 10,14.
62  Lit.: los piadosos, o religiosos (theosebes).
��� �1RPEUH�JUHFRUURPDQR�GH�ORV�LQ¿HUQRV�
64  Cf. Jb 41,18. 22-23 (Vulgata).
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������ 3HUR� QRVRWURV� ORV� ÀHOHV� QR� GHEHPRV� WHPHU� VXV� LPiJHQHV� QL�
escuchar sus voces. Porque miente y no dice en absoluto la verdad; aunque 
habla tantas y tan grandes cosas y se muestra audaz, es arrastrado por el 
Salvador como un dragón por el anzuelo, como un animal de carga recibe el 
freno en la nariz; y como un fugitivo es atado por un anillo en la nariz y es 
atravesado por una argolla en los labios65.

24.4a. Pero de nuevo, no hay que temer sus fantasías, ni escuchar las 
voces de los demonios; porque mienten y nada verdadero hablan (lit.: es hablado 
por ellos). Así que, hablando tantas y tales cosas, erigiéndose audazmente, es 
arrastrado por el Salvador como un dragón (o: serpiente) por el anzuelo, como un 
animal recibe el bozal en sus narices, y como un fugitivo es atado con un anillo 
en las narices y es agujereado con una lanza en los labios.

���������� 3HUR� QRVRWURV� QR� GHEHPRV� FUHHU� HQ� VXV� SURPHVDV� QL� WHPHU�
DQWH�VXV�DPHQD]DV��HQ�HIHFWR��VLHPSUH�HQJDxD�\�QXQFD�SURPHWH�QDGD�YHUGDGHUR��
3XHV��VL�QR�GLMHUD�WRGDV�PHQWLUDV��¢FyPR�HV�TXH��SURPHWLHQGR�WDOHV�FRVDV�\�WDQ�
LQILQLWDV��IXH�DWUDSDGR�SRU�HO�6HxRU�FRPR�XQ�GUDJyQ�FRQ�HO�DQ]XHOR�GH�OD�FUX]�\�
DWDGR�FRQ�HO�FDEHVWUR�FRPR�XQ�EXUUR�\��HQFDGHQDGR�FRQ�XQD�DUJROOD�\�SHUIRUDGR�
HQ�ORV�ODELRV�FRQ�XQ�DUR�FRPR�XQ�HVFODYR�IXJLWLYR66��QR�VH�OH�SHUPLWH�GH�QLQJ~Q�
PRGR�GHYRUDU�D�QLQJXQR�GH�ORV�ILHOHV"

������<�HV�DWDGR�SRU�HO�6HxRU�FRPR�XQ�SiMDUR�SDUD�TXH�VHD�QXHVWUR�
juguete67. Él y los demonios que están con él, han sido reducidos como si 
fuesen escorpiones y serpientes para que sean pisados68 por nosotros los 
cristianos.

24.4b. Y atado por el Señor como un pájaro para que sea burlado por 
nosotros.

24.5. Él mismo y los demonios que están con él son puestos como 
escorpiones y serpientes para ser pisados por nosotros, los cristianos.

65  Cf. Jb 40,25-26.
66  Cf. Jb 40,24-26 (Vulgata).
��� �&I��-E��������VH�UH¿HUH�DO�/HYLDWiQ��
68  Cf. Lc 10,19.
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���������� $KRUD� HO� PLVHUDEOH� IXH� DSULVLRQDGR� SRU� &ULVWR� FRPR� XQ�
JRUULyQ� SDUD� HQWUHWHQLPLHQWR�� DKRUD� VXVSLUD� SRU� VXV� FRPSDxHURV� VRPHWLGRV�
FRPR�HVFRUSLRQHV�\�VHUSLHQWHV�SRU�HO�WDOyQ�GH�ORV�FULVWLDQRV.

24.6. Prueba de esto es nuestra forma de vida que va contra él. En 
efecto, quien prometió borrar el mar y apoderarse del mundo entero, he aquí 
que ahora no puede impedir la ascesis de ustedes, ni que yo hable contra él.

24.6. Y es una prueba de esto nuestra forma de vida (FRQYHUVDWLR), la 
cual está contra él. Pues quien también prometió borrar el mar y apoderarse de 
todo el orbe, he aquí que ahora no puede prohibirnos nuestra ascesis69, ni puede 
prohibirme hablar contra él.

���������� $TXHO� TXH� DSODXGtD� KDEHU� GHVWUXLGR� WRGRV� ORV�PDUHV�� DTXHO�
TXH�SURPHWtD�WHQHU�HO�RUEH�GH�OD�WLHUUD�HQ�VX�PDQR��£KH�DTXt�TXH�HV�YHQFLGR�SRU�
XVWHGHV��£+H�DTXt�TXH�QR�SXHGH�LQPRYLOL]DUPH�FXDQGR�GLVFXWR�FRQWUD�pO�

24.7. Por tanto, no prestemos atención a lo que dice, porque miente; ni 
temamos sus imágenes, que también son mentirosas.

24.7. Por tanto, no prestemos atención a lo que dice, porque miente. Ni 
temamos sus fantasías, puesto que son mendaces.

���������� /D� IDQIDUURQHUtD� VREHUELD� GHEH� VHU� WRWDOPHQWH� GHVSUHFLDGD�
MXQWR�FRQ�ODV�SDODEUDV�YDQDV��KLMLWRV.

24.8. En efecto, la luz que aparece en ellos no es verdadera, sino que 
ofrecen el preludio y la imagen del fuego dispuesto para ellos70; e intentan 
atemorizar a los hombres con el fuego en que arderán.

24.8. En efecto, la luz que aparece en ellos no es verdadera, sino que llevan 
en sí como un proemio y una imagen del verdadero fuego que les está preparado; 
y en el cual arderán los hombres a los que intimidan y tientan.

69  Lit.: el esfuerzo de nuestra religión (studium religionis nostrae).
70  Cf. Mt 25,41.
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����������(VH�UHVSODQGRU�FRQ�HO�TXH�VLPXOD�TXH�EULOOD�QR�HV�HO�HVSOHQGRU�
GH�OD�OX]�YHUGDGHUD��VLQR�TXH�LQGLFD�ODV�OODPDV�HQ�ODV�TXH�DUGHUi«

������&LHUWDPHQWH�DSDUHFHQ��SHUR�GH�UHSHQWH�GHVDSDUHFHQ��VLQ�GDxDU�
D�QLQJ~Q�ÀHO��OOHYDQGR�FRQVLJR�XQD�LPDJHQ�GHO�IXHJR�TXH�YDQ�D�UHFLELU��3RU�
eso no hay que temerlos, porque todas sus maquinaciones son reducidas a 
QDGD�SRU�OD�JUDFLD�GHO�6HxRU�

24.9. Y así aparecen con un aspecto terrible e inmediatamente desaparecen, 
VLQ�KDFHU�GDxR�D�QLQJXQR�GH�ORV�ÀHOHV��SHUR�OOHYDQGR�XQD�LPDJHQ�GHO�IXHJR�TXH�OHV�
espera y que los recibirá. Con todo, ni aun así hay temerles. Porque por la gracia 
del Señor serán reducidos a nada todas sus intenciones.

��������� … SXHV�DSDUWiQGRVH�PX\�SURQWR�GH�VX�SDODEUD�OOHYD�FRQVLJR�
ODV�ILJXUDV�GH�VXV�SHQDV.

1R�KDFHU�FDVR�GH�ORV�HQJDxRV�GH�ORV�GHPRQLRV

En esta parte del discurso se presentan tres tácticas que usan los demonios 
en sus ataques: rapidez, astucia y disfraces. Y llegan hasta a imitar el accionar 
de los monjes y las monjas en la salmodia y la OHFWLR� GLYLQD. Es más, pueden 
mimetizar el uso de la repetición de textos bíblicos en nuestra oración cotidiana71. 
También impiden el sueño, evitando el necesario descanso e incitando a la oración 
fuera de tiempo. Utilizan asimismo el disfraz de monjes para lograr engañarnos. 

La respuesta a estas trampas es una e idéntica siempre: QR�KDFHUOHV�FDVR, 
sea que nos despierten, o nos impulsen a un ayuno desmesurado, o nos hagan 
experimentar vergüenza por nuestras faltas pasadas. Nada de esto lo hacen para 
nuestro provecho, sino para conducirnos a la desesperación y ulterior abandono 
de la ascesis monástica; para evitar igualmente que los monjes y las monjas los 
combatan.

71  Posiblemente no se limita este ardid al momento mismo de la lectura, que se hacía en voz alta 
(cf. SCh 400, p. 207, nota 1), sino que incluso repetían las palabras que se habían memorizado para 
RUDU��FRPR�MDFXODWRULDV��D�¿Q�GH�HQWRUSHFHU�HVWD�SUiFWLFD�ORDEOH�
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25.1. Son astutos, rápidos para transformarse y tomar otros aspectos72. 
Muchas veces también, sin ser vistos, entonan salmos y citan de memoria 
pasajes de la Escritura.

������ 6RQ� �DVWXWRV�� \� ORJUDQ� WUDQVÀJXUDUVH�� $OJXQDV� YHFHV�� HQ� HIHFWR��
también salmodian cantando. Fingen (cantar), sin mostrarse y recitan palabras de 
la Escritura.

�������� 7DPELpQ� VXHOHQ� VDOPRGLDU� FRQ� P~VLFD� VLQ� PRVWUDUVH� ă£TXp�
VDFULOHJLR�ă�\�PHGLWDQ�FRQ�ERFD�LPSXUD�ODV�VDJUDGDV�SDODEUDV�GH�ODV�(VFULWXUDV.

25.2. Cuando nosotros leemos, a menudo repiten como un eco lo que 
se lee. Muchas veces, mientras dormimos, nos despiertan para la oración; y 
lo hacen continuamente para que no podamos dormir.

25.2. Pero sucede que cuando nosotros leemos, ellos producen como un 
casi sonido, como leyendo lo que estamos leyendo nosotros; mientras dormimos 
nos excitan a la oración, y hacen esto continuamente para casi no permitirnos 
dormir.

��������)UHFXHQWHPHQWH��FXDQGR�OHHPRV��UHVSRQGHQ�FRPR�XQ�HFR�D� ODV�
~OWLPDV� SDODEUDV�� 7DPELpQ� GHVSLHUWDQ� D� ORV� TXH� GXHUPHQ� SDUD� RUDU�� D� ILQ� GH�
TXLWDUOHV�HO�VXHxR�GH�WRGD�OD�QRFKH.

������6H�GLVIUD]DQ�GH�PRQMHV�\�ÀQJHQ�KDEODU�FRPR�KRPEUHV�SLDGRVRV��
SDUD�HQJDxDUQRV�FRQ�XQ�DVSHFWR�VHPHMDQWH�DO�QXHVWUR�\��XQD�YH]�HQJDxDGRV��
arrastrarnos adonde quieren.

������ )UHFXHQWHPHQWH� VH� WUDQVÀJXUDQ� FRQ� HO� KiELWR� GH� ORV� PRQMHV�� \�
parecen hablar como personas religiosas y timoratas, para seducir con un aspecto 
semejante al nuestro y arrastrar adonde quieren a los que ellos mismos han 
seducido.

72  Cf. 2 Co 11,14-15.
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�������� ,QFOXVR��PLHQWUDV� WRPDQ�HO�DVSHFWR�GH�QREOHV�PRQMHV��GHWLHQHQ�
D� PXFKtVLPRV� PRQMHV� \� OHV� LPSXWDQ� DQWLJXRV� SHFDGRV� GH� ORV� TXH� WLHQHQ�
FRQRFLPLHQWR.

25.4. Pero no se les debe prestar atención, ni aunque nos despierten 
SDUD�OD�RUDFLyQ��R�QRV�DFRQVHMHQ�QR�FRPHU�HQ�PDQHUD�DOJXQD��R�ÀQMDQ�DFXVDUQRV�
y reprendernos por aquellas (faltas) que saben alguna vez (cometimos); pues 
no lo hacen por piedad o por la verdad, sino para llevar a los sencillos a 
la desesperación y decirles que (es) inútil la ascesis. Ellos producen en los 
hombres náusea, para que consideren la vida solitaria insoportable y muy 
dura, y ser obstáculo (o: molestar a) para los que viven combatiéndolos.

25.4. Pero no conviene prestarles atención, ni siquiera si los persuaden 
de no comer, ni si los reprenden sobre cosas de las que alguna vez, con nosotros, 
fueron cómplices. Porque no hacen esto por la verdad o por la religión, sino que 
más bien buscan hacer caer a los simples y dejar sin recompensa su ascesis.

25.5. Puesto que quieren producir náusea en los hombres, para que 
consideren pesada la vida solitaria y encuentren impedimentos para vivir 
combatiendo a los demonios.

���������3HUR�GHEHQ�GHVSUHFLDUVH�VXV�LQFUHSDFLRQHV�\�FRQVHMRV�GH�D\XQR��
DVt�FRPR�OD�HQJDxRVD�UHFRPHQGDFLyQ�GH�YLJLOLDV��(Q�HIHFWR��FRQ�HVWH�ILQ�WRPDQ�
DVSHFWRV�IDPLOLDUHV�SDUD�QRVRWURV��GH�PRGR�TXH�SRU�VHPHMDQ]D�GH�ODV�YLUWXGHV�
LQRFXOHQ�PiV� IiFLOPHQWH� VX�GDxLQR�YHQHQR�\�DSODVWHQ�D� FDGD� LQRFHQWH� FRQ�HO�
DVSHFWR�GH�OD�KRQHVWLGDG��SUHGLFDQGR�GHVSXpV�TXH�HVWH�DIiQ�HV�LPSRVLEOH�\�GXUR��
GH�PRGR�TXH��PLHQWUDV�OR�TXH�KD�VLGR�FRPHQ]DGR�SDUHFH�FDUJRVR��VXFHGD�D�OD�
GHVHVSHUDFLyQ�HO�IDVWLGLR�\�D�pVWH�OD�SHUH]D.

/RV�GHPRQLRV�SDUHFH�TXH�GLFHQ�OD�YHUGDG��HV�SDUD�VHGXFLUQRV

Todas las acciones que realizan los demonios para impedir nuestro 
compromiso cristiano y monástico, han sido condenadas por el Señor, al igual 
que ellos mismos que son los causantes. Así lo testimonia la cuarta imprecación 
que se lee en el libro del profeta Habacuc (2,15 LXX): 0DOGLWRV�ORV�TXH�GDQ�D�
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EHEHU�FRQIXVLyQ�R�WXUEDFLyQ�SDUD�KDFHU�FDHU�D�TXLHQHV�FDPLQDQ�SRU�OD�VHQGD�GH�
OD�YLUWXG.

Por idéntico motivo el Señor aun cuando los demonios digan la verdad, 
les cierra la boca, para que no se mezcle la verdad con la malicia de ellos. Luego, 
insiste, san Antonio: no hay que creerles ni prestarles atención.

Los cristianos tenemos las Escrituras sagradas y la libertad que nos ha 
conseguido el Señor con su misterio pascual, y no debemos escuchar nada de 
lo que intenten enseñarnos los demonios. Tanto más cuanto que no supieron 
mantener la dignidad que les correspondía. Y aquí se inserta una llamativa alusión 
a la (StVWROD�GH�-XGDV, la única en la VA.

Para hacer frente a los intentos de pretender enseñarnos que realizan los 
demonios, recurriendo a la Escritura inspirada, lo más atinado es responderles con 
otros pasajes de la misma procedencia, lo cual es denominado en algunos escritos 
monásticos, el método DQWLUUpWLFR (de DQWLUUHWLFyV y DQWtUUHVLV): contradecir, 
refutar. Este método muchas veces recurre a pasajes de los 6DOPRV, ya que su 
repetición hacía más fácil memorizarlos y poder usarlos adecuadamente.

/D�9$�VXEUD\D�FRQ�PXFKD�FODULGDG�TXH�OD�ÀQDOLGDG�~OWLPD�GHO�(QHPLJR�HV�
SURYRFDU�WXPXOWR��UXLGR��WXUEDFLyQ��DJLWDFLyQ��ÀQJLPLHQWR��ULVD��VLOELGRV��WRGR�OR�
que sirva para engañar a los ingenuos, es decir, a quienes no conocen sus trampas. 
Pero en cuanto no se les presta atención, lloran y se lamentan como si hubieran 
sido vencidos.

,PSUHVLRQD�YHU�HQ�OD�GHVFULSFLyQ�ÀQDO�GH�HVWH�DSDUWDGR�XQ�UHWUDWR�QRWDEOH�
de la cultura contemporánea, tan proclive a toda la agitación puramente exterior.

������ (O� SURIHWD� HQYLDGR� SRU� HO� 6HxRU� OODPDED� PLVHUDEOHV� D� ORV�
demonios, diciendo: £$\� GHO� TXH� KDFH� EHEHU� D� VX� YHFLQR� OD� WXUEDFLyQ� SDUD�
GHUULEDUOR�73. Porque tales maquinaciones y pensamientos suelen apartar del 
camino que conduce a la virtud.

73  Ha 2,15 LXX.
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26.1. Y así el profeta enviado por el Señor se lamentaba por esos diciendo: 
“Ay de quien da de beber a su prójimo el apartamiento turbado (o: el alejamiento 
y la turbación)”. Porque tales afecciones y recuerdos alejan habitualmente del 
camino que conduce a la virtud religiosa.

�������� 3RU� HVR� HO� SURIHWD� HQYLDGR� SRU� HO� 6HxRU�� DQXQFLDQGR� KHFKRV�
IXQHVWRV��GHFtD�FRQ�VXEOLPH�YR]��³£$\�GHO�TXH�GD�D�EHEHU�D�VX�SUyMLPR�WXUEXOHQWD�
GHVWUXFFLyQ� �́�(Q�HIHFWR��LQFLWDFLRQHV�FRPR�DTXHOODV�FRUURPSHQ�HO�FDPLQR�TXH�
FRQGXFH�DO�FLHOR.

������3RUTXH�HO�6HxRU�PLVPR��FXDQGR�ORV�GHPRQLRV�GHFtDQ�OD�YHUGDG��
pues en efecto decían la verdad:�7~�HUHV�HO�+LMR�GH�'LRV74, no obstante, los 
hacía callar.

26.2. Pero el Señor mismo ordenaba con reprensión callar a los demonios, 
que con todo decían la verdad. En efecto, decían la verdad: “Tú eres el Hijo de 
Dios”.

��������3RU�HVWD�UD]yQ��KDELHQGR�YHQLGR�HO�6HxRU�D�OD�WLHUUD�\�SUHGLFDQGR�
ORV� GHPRQLRV� LQYROXQWDULDPHQWH� FRVDV� YHUGDGHUDV� VREUH�eO� ăSXHV� FRQ� YHUGDG�
GHFtDQ��³7~�HUHV�HO�+LMR�GH�'LRV´ă�

26.3. Les impedía hablar75 para que acaso no sembraran su propia 
malicia junto con la verdad76, y para acostumbrarnos a no prestar atención 
a tales seres, aunque parezca que dicen la verdad.

26.3. Sin embargo, les ordenaba callar, para que con la verdad misma no 
sembraran la propia malicia, y para enseñarnos la verdadera vida (lit.: costumbre), 
no prestando atención a esos seres ni mirarlos como si dijeran la verdad.

��������(O�TXH�KDEtD�GHVDWDGR�ODV�OHQJXDV�HQFDGHQDGDV�GH�ORV�KRPEUHV�
FHUUDED� ODV� ERFDV� GH� ORV� TXH� YRFLIHUDEDQ�� SDUD� TXH� QR� PH]FODUDQ� FRQ� OD�
SURFODPDFLyQ�GH�OR�YHUGDGHUR�ORV�YHQHQRV�GH�OD�SHUYHUVLGDG�\�SDUD�TXH�QRVRWURV�

74  Lc 4,41; Mc 3,11.
75  Cf. Lc 4,41.
76  Cf. Mt 13,35.
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QR�SUHVWiUDPRV�DVHQWLPLHQWR�HQ�QDGD�D�HVWDV�YHUGDGHV�D�HMHPSOR�GH�eO��DXQTXH�
FRQYHQFLHUDQ�GH�KHFKRV�TXH�VXFHGHUtDQ.

26.4. Porque también (es) inconveniente que nosotros, teniendo las 
(VFULWXUDV�\� OD� OLEHUWDG�GDGD�SRU�HO�6DOYDGRU��QRV�GHMHPRV�HQVHxDU�SRU�HO�
diablo, por aquel que no guardó su propio puesto77, sino que pasó de un modo 
de pensar a otro.

26.4. Puesto que nosotros, teniendo las Escrituras y la libertad que nos ha 
dado el Salvador, es incongruo que nos (dejemos) instruir por el diablo, por aquel 
que no respetó su orden, sino que pasó de uno a otro modo de pensar (lit.: de uno 
a otro pensamiento).

���������3RUTXH�FLHUWDPHQWH�QR�HV�FRQJUXHQWH�FRQ�OD�OLEHUWDG�FRQFHGLGD�
SRU� HO� 6HxRU� \� FRQ� ORV� SUHFHSWRV� GH� YLGD� GH� ODV� (VFULWXUDV� DFHSWDU� FRQVHMRV�
GH� YLGD�GHO�GLDEOR�� HO� FXDO�DEDQGRQDQGR� VX�SURSLR�RUGHQ�SURIDQy�HO� VDJUDGR�
LPSHULR�GH�&ULVWR.

26.5. Por esto, cuando el demonio cita pasajes de las Escrituras, 
WDPELpQ�HO�6HxRU�OH�SURKtEH�KDEODU��GLFLHQGR� Dijo Dios al pecador: ¿Por qué 
enumeras mis preceptos y pones en tu boca mi alianza?78.

26.5. Por eso también el Señor le prohibió hablar con palabras de las 
(VFULWXUDV�GLFLHQGR��´'LMR�'LRV�DO�SHFDGRU��¢SRU�TXp�H[SRQHV�PLV�MXVWLÀFDFLRQHV�
y te apropias por medio de tu boca de mi alianza?”.

����������(O�6HxRU�RUGHQDED�TXH�DTXHO�VH�FDOODUD�HVSHFLDOPHQWH�FXDQGR�
KDEODED�GH� ODV�(VFULWXUDV��SRUTXH�³'LRV�GLMR�DO�SHFDGRU��¢3RU�TXp�UHODWDV� W~�
GHWDOODGDPHQWH�PLV�DFWRV�GH�MXVWLFLD�\�WH�DSURSLDV�GH�PL�WHVWDPHQWR�SRU�WX�ERFD" .́

������(Q�HIHFWR��KDFHQ�HVWDV�FRVDV��KDEODQ��VH�DJLWDQ��ÀQJHQ��\�SURGXFHQ�
WXUEDFLyQ�SDUD� HQJDxDU�D� ORV� LQJHQXRV��+DFHQ� UXLGRV�� GDQ�JROSHV�� VH� UtHQ�
estrepitosamente y silban. Pero si nadie les presta atención, por último, lloran 
y se lamentan como si hubieran sido vencidos.

77  Cf. Judas 6.
78  Sal 49 (50),16.
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26.6. En efecto, dicen y hacen todas estas cosas, se agitan, simulan y 
perturban para seducir a los simples. Porque (los demonios) también hacen ruidos, 
aplauden, se ríen y silban. Pero cuando nadie les presta atención, empiezan a 
lamentarse y a llorar, como si hubieran sido vencidos.

���������� /RV� GHPRQLRV� VLPXODQ� WRGR� ăD� PHQXGR� FRQYHUVDQ� FRQ� ORV�
KHUPDQRV��D�PHQXGR�SHUWXUEDQ��SURGXFHQ�VRQLGRV�VLQ�RUGHQ��WRPDQ�ODV�PDQRV��
VLOEDQ��VH�UtHQ�LQVHQVDWDPHQWHă��SDUD�HQWUDU�HQ�HO�SHFKR�FULVWLDQR�KDVWD�HO�SXQWR�
GH�SHFDGR��<�FRPR�KDQ�VLGR�UHFKD]DGRV�ILQDOPHQWH�SRU�WRGRV��GDQ�WHVWLPRQLR�GH�
VX�GHELOLGDG�FRQ�XQ�ODPHQWR.

1R�KD\�TXH�HVFXFKDU�D�ORV�GHPRQLRV��SRUTXH�VLHPSUH�EXVFDQ�HQJDxDUQRV

¿Por qué nunca hay que escuchar las sugerencias del Adversario? Porque 
intenta engañarnos. Entonces debemos imitar al Señor, dejándonos instruir por 
el ejemplo de los santos y las santas que nos han precedido. ¿Haciendo qué? 
Actuando con valentía, y evitando temer al demonio, o a los demonios, porque 
nada puede(n) salvo amenazar.

De nuevo la VA recurre a la cita de dos salmos que señalan las actitudes 
FRQFUHWDV� TXH� VH� GHEHQ� SUDFWLFDU�� KXPLOGDG�� VLOHQFLR�� TXH� VH� PDQLÀHVWD� HQ� OD�
sordera y la mudez. Con sincera humildad no escuchamos a los demonios ni les 
hablamos. Solo el Señor Jesús puede abrir nuestra boca y liberar nuestros oídos 
para escuchar su palabra auténtica, que no engaña ni quita la paz interior (cf. Mc 
7,31-37).

������ (O� 6HxRU�� HQ� FXDQWR� 'LRV�� FHUUDED� OD� ERFD� D� ORV� GHPRQLRV��
Nosotros, instruidos por los santos, conviene que obremos como ellos e 
imitemos su coraje.

27.1. Y por eso nuestro Señor, en cuanto Dios, cerraba la boca de los 
hombres malvados y de los demonios. Pero nosotros, instruidos por los santos, 
debemos imitar la vida de los santos.
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��������<�FLHUWDPHQWH�HO�6HxRU��HQ�WDQWR�'LRV�\�FRQVFLHQWH�GH�VX�SURSLD�
PDMHVWDG�� OHV� RUGHQDED� FDOODU�� <� QRVRWURV�� DSHJiQGRQRV� D� ODV� KXHOODV� GH� ORV�
VDQWRV��HPSUHQGDPRV�HO�PLVPR�FDPLQR.

27.2. Puesto que, también ellos viendo las obras de los demonios, 
decían: Mientras el pecador permanecía en pie ante mí, yo enmudecía, me 
humillaba y no decía ni una palabra buena79.

27.2. Porque ellos viendo tales cosas decían: “Cuando el pecador estaba 
ante mí, me hice sordo, me humillé y callé incluso palabras buenas”.

�������� (OORV� HQWUHYLHQGR� FRQ� FLHUWD� VXWLOH]D� PHPRUDEOHV� HQJDxRV��
FDQWDEDQ��³&XDQGR�HO�SHFDGRU�VH�DO]y�FRQWUD�Pt��FDOOp��IXL�KXPLOODGR�\�TXHGp�
HQ�VLOHQFLR�GH�FRVDV�EXHQDV .́

27.3. Y también: Yo, como un sordo no oía, como un mudo no abría la 
boca y era como un hombre que no oye80.

27.3. Y de nuevo: “Yo como un sordo no oía y (era) como un mudo que no 
abre su boca, y me hice como un hombre que no oye”.

��������<�GH�QXHYR��³3HUR�\R�FRPR�XQ�VRUGR�QR�RtD�\��FRPR�XQ�PXGR�TXH�
QR�DEUH�VX�ERFD��PH�KLFH�FRPR�XQ�KRPEUH�TXH�QR�R\H .́

������1R�GHEHPRV��SRU�FRQVLJXLHQWH��HVFXFKDUORV��FRPR�H[WUDxRV�TXH�
son, ni debemos obedecerles, aunque nos despierten para orar, y nos hablen 
del ayuno. Esforcémonos más en nuestro propósito de ascesis, y no dejemos 
TXH�QRV�HQJDxHQ�DTXHOORV�TXH�REUDQ�PHGLDQWH�HQJDxRV��

27.4. Por tanto, también nosotros, no los escuchemos, como extraños para 
nosotros81, ni les obedezcamos, aunque nos impulsen a la oración, o nos hablen 

79  Sal 38 (39),2-3.
80  Sal 37 (38),14-15.
81  Cf. Seudo Hipólito, Tradición apostólica 38: “espíritu alieno” (Cuadernos Phase nº 75 [1996], 
p. 45), traducción de allotrios (alienos), que suele en algunos casos ser el apelativo del diablo 
(Vita, p. 217, 9).
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sobre el ayuno. Atendamos más bien al esfuerzo de nuestro propósito, y no nos 
dejemos seducir por esos que obran con engaño.

���������&ULVWR��FRPR�6HxRU��PDQGy�HO�VLOHQFLR��1RVRWURV�QR�OHV�FUHDPRV�
QDGD�\�YHQFHUHPRV��6L�LPSXOVDQ�D�RUDU��VL�VXJLHUHQ�D\XQRV��QR�QRV�JXLHPRV�SRU�
VXV�DGYHUWHQFLDV�VLQR�SRU�QXHVWUD�FRVWXPEUH.

27.5. No debemos temerles, aunque parezca que nos atacan y aunque 
nos amenacen de muerte, porque son débiles y no pueden hacernos otra cosa 
que amenazar.

27.5. No debemos temerles, aunque parezcan saltar sobre nosotros o nos 
amenacen de muerte. Porque son débiles y nada pueden sino solo amenazarnos.

���������� 3RU� ~OWLPR�� WDPELpQ�� VL� ODQ]iQGRVH� VREUH� QRVRWURV� SDUHFHQ�
LQWHQWDU� QXHVWUD� PXHUWH�� GHEHPRV� UHtUQRV� GH� HOORV� PiV� TXH� WHPHUORV� SRUTXH��
VLHQGR�GpELOHV��DPHQD]DQ�FRQ�WRGR��SHUR�QR�OR�FXPSOHQ.

*UDFLDV�D�OD�YHQLGD�GHO�6HxRU�ORV�GHPRQLRV�KDQ�SHUGLGR�VX�SRGHU

(Q�HVWH�H[WHQVR�SiUUDIR��OD�9$�QRV�SURSRQH�XQD�UHÁH[LyQ�WHROyJLFD�VREUH�
la realidad misma de los demonios.

Ante todo, se nos recuerda que el Enemigo ya ha sido vencido por Cristo. 
Por tanto, su actuación es limitada, solamente puede amenazar, nada más. Esto 
es algo que a menudo se olvida, de lo cual resulta que el poder del diablo suele 
sobrevalorarse.

Su realidad o condición espiritual le permite, eso sí, gran movilidad; por 
lo cual puede presentarse inesperadamente. Además de esta característica la VA 
nos enseña otras cualidades de los demonios:

1. son malvados (el diablo es el padre de la maldad)

2. prontos para dañar (homicidas)
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3. en todo lugar y ocasión pueden actuar contra los seres humanos

4. no son amigos del bien (no aspiran a corregirnos)

5. gustan dañar especialmente a quienes aman la virtud y honran a Dios.

En contrapartida, Antonio/Atanasio enseñan que ya no tienen ningún 
poder, cuanto más pueden amenazar (tema que se repite más de una vez en la 
VA). Sus posibilidades han quedado limitadas a las fantasías, las mascaradas, los 
FDPELRV� GH� IRUPD�� DSDULHQFLDV� WHUURUtÀFDV��$XQ� DFWXDQGR� MXQWRV� ORV� GHPRQLRV�
carecen de poder, en tanto que un solo ángel enviado por el Señor, sin una forma 
engañosa, puramente exterior, sin tumulto ni ruidos, realiza su cometido en 
silencio y velozmente.

28.1. Ya he hablado sobre esto de pasada. Ahora no tardaré en 
extenderme más sobre estas mismas cosas, porque el recuerdo de ellas será 
XQD� SURWHFFLyQ� SDUD� XVWHGHV�� &RQ� OD� YHQLGD� GHO� 6HxRU�� HO� HQHPLJR� TXHGy�
derrotado y sus poderes debilitados. 

28.1. Ya he hablado brevemente sobre esto. Y ahora no me detendré a 
decir las mismas cosas. Porque el recuerdo será una protección82 para ustedes. 
Con la venida del Señor cae el enemigo y sus mismas fuerzas se debilitaron.

��������5HFXHUGR�TXH�GH�HVWDV�FRVDV�\D�KDEOp�GH�SDVR��SHUR�DKRUD�ODV�
PLVPDV�GHEHQ�VHU�H[SOLFDGDV�PiV�DPSOLDPHQWH��SRUTXH�OD�UHSHWLFLyQ�FRQWULEX\H�
D�XQD�FDXWHOD�QR�PHGLDQD��$O�OOHJDU�HO�6HxRU��HO�HQHPLJR�IXH�GHVWUXLGR�\�WRGD�VX�
IXHU]D�VH�GHELOLWy�SRU�HQWHUR.

28.2. Por esto, en consecuencia, no puede hacer nada, pero como un 
tirano después de su caída no descansa, sino que amenaza, aunque solo de 
palabra. Que cada uno de ustedes recuerde esto83, y podrá despreciar a los 
demonios.

��� �/LW���XQD�¿UPH]D��¿UPD�YRELV�HULW).
83  Cf. 2 Co 10,7.
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28.2. Por eso, aunque los tiranos que han caído no poseen ningún poder, 
después de su caída el demonio no descansa y amenaza, aunque solo sea con 
palabras. Y así cada uno de ustedes recuerde esto, y podrá despreciar a los 
demonios.

��������3RU�HVWR��UHFRUGDQGR�VX�DQWLJXR�YDORU�FRPR�XQ�WLUDQR�TXH�\D�HVWi�
HQYHMHFLHQGR��DO�YHU�TXH�VH�GHUUXPED��PDUFKD�HQ�SRV�GH�OD�SHUGLFLyQ�KXPDQD��
\� VLQ� HPEDUJR� QR� SXHGH� GHUULEDU� HO� SHFKR� ILUPH� HQ� 'LRV� FRQ� HO� DUWH� GH� ORV�
SHQVDPLHQWRV�\�GHPiV�HQJDxRV.

28.3. Si estuvieran unidos a los cuerpos como lo estamos nosotros, 
habrían podido decir: “No hemos encontrado hombres porque se han 
escondido, pero cuando los encontremos, podemos hacerles mal”.

28.3. Si, como nosotros, estuvieran unidos a los cuerpos, les hubiera sido 
posible decir: “[No] encontramos [los hombres escondidos]. Pero cuando los 
encontremos, les podremos dañar”.

��������3XHV�HV�PiV�FODUR�TXH�OD�OX]�TXH�QXHVWURV�HQHPLJRV��\D�TXH�QR�
HVWiQ�FXELHUWRV�GH�FDUQH�KXPDQD��GH�PRGR�TXH�QR�SXHGHQ�SUHWH[WDU�TXH�OHV�HV�
LPSRVLEOH�VXSHUDUQRV…

28.4. Y nosotros podemos escondernos de ellos, ocultándonos y 
cerrándoles la puerta.

28.4. Y nosotros mismos podremos escondernos de ellos ocultándonos, 
cerrándoles las puertas [de nuestros corazones].

���������«�\�TXH�QR�SXHGHQ�HQWUDU�HQ�XQD�SXHUWD�FHUUDGD�ă\�HQ�YHUGDG��
VL�HVWXYLHVHQ�FRQGHQVDGRV�HQ�HVWH�IUiJLO�FXHUSR��HO�DFFHVR�OHV�VHUtD�QHJDGR�SRU�
XQD�HQWUDGD�VHOODGDă…

28.5. Pero esto no es así, sino que pueden entrar por puertas cerradas, 
y se encuentran en el aire por todas partes, ellos y su jefe, el diablo. Son 
PDOYDGRV�\�HVWiQ�GLVSXHVWRV�D�KDFHU�GDxR��FRPR�GLMR�HO�6DOYDGRU��Desde el 
principio es homicida, el padre de la malicia, el diablo84. Pero nosotros ahora 

84  Cf. Jn 8,44.
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vivimos y nuestra vida se dirige cada vez más contra él, está claro que ellos 
no tienen poder. Porque ningún lugar les impide maquinar contra nosotros, 
ni nos ven como amigos suyos para perdonarnos, ni aman el bien como para 
corregirse. Al contrario, son muy malvados, y nada les preocupa más que 
GDxDU�D�ORV�TXH�DPDQ�OD�YLUWXG�\�KRQUDQ�D�'LRV�

28.5. Pero no poseen cuerpos semejantes a los nuestros, sino que también 
pueden entrar estando cerradas las puertas, y están por todas partes en el aire, 
incluso su primer jefe, el diablo, y son malvados, y están preparados para hacer 
daño, como dijo el Salvador: “Desde el principio el diablo, padre de la maldad, 
es homicida”. En cambio, nosotros ahora vivimos y nuestra vida (FRQYHUVDWLR) 
es claramente contraria a ellos, y es claro [que ellos nada pueden hacernos. De 
hecho, ni el lugar les impide] hacer el mal, ni nos ven como sus amigos en modo 
de perdonarnos, ni son benévolos como para corregirse, sino que más bien son 
malvados, diligentes y muy rápidos para dañar a los que aman la virtud y el 
servicio de Dios.

���������� «� HQWRQFHV�� FRPR� GLMLPRV�� \D� TXH� HVWiQ� OLEUHV� GH� HVWH�
LPSHGLPHQWR��\D�TXH�SHQHWUDQ�ORV�OXJDUHV�FHUUDGRV�\�UHYRORWHDQ�D�VX�JXVWR�SRU�
WRGR�HO�DLUH��HV�PDQLILHVWR�TXH�D�FDXVD�GH�VX�GHELOLGDG�HO�FXHUSR�GH�OD�,JOHVLD�
SHUPDQHFH�LOHVR��)LQDOPHQWH��ORV�LPStRV�VHFXDFHV�MXQWR�FRQ�VX�SUtQFLSH��HO�GLDEOR��
GHO�FXDO�HO�6DOYDGRU�DILUPDED�HQ�HO�(YDQJHOLR�TXH�HUD�KRPLFLGD�\�SDGUH�GH�OD�
PDOGDG�GHVGH�HO�SULQFLSLR��QR�KDEUtDQ�FHGLGR�GH�QLQJ~Q�PRGR�DQWH�QRVRWURV�TXH�
SHOHDPRV�IXHUWHPHQWH�FRQWUD�HOORV�VL�VX�SRGHU�QR�KXELHVH�VLGR�GHVWUXLGR.

28.6. Porque no pueden hacer nada, por eso no hacen otra cosa 
que amenazar. Si pudieran hacer algo, no dejarían de intentarlo, sino que 
rápidamente harían el mal, para esto su voluntad está bien dispuesta, y 
HVSHFLDOPHQWH�FRQWUD�QRVRWURV��+H�DTXt�HQWRQFHV�TXH�QRVRWURV�QRV�UHXQLPRV�
para hablar contra ellos, y saben que nuestros progresos los debilitan.

28.6. Pero como nada pueden hacer se limitan a amenazar. Porque si 
pudieran no se demorarían, sino que de inmediato obrarían el mal, y especialmente 
contra nosotros. En efecto, para esto tienen dispuesta la voluntad, puesto que he 
aquí que nos hemos congregado para hablar contra ellos, y saben que se debilitan 
cuando nosotros progresamos.
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����������3XHV�VL�PLHQWR��¢SRU�TXp��6DWDQiV��W~�TXH�FRUUHWHDV�SRU�WRGR�HO�
HVSDFLR��D�QRVRWURV�QRV�UHVSHWDV"�¢3RU�TXp�W~��TXH�QR�HUHV�FRQWHQLGR�SRU�QLQJ~Q�
OXJDU��QR�SXHGHV�GHELOLWDU�OD�FRQVWDQFLD�GH�ORV�TXH�YLYHQ�\�OXFKDQ�FRQWUD�WL"�¢2�
TXL]iV�QRV�DPDV�D�TXLHQHV�LQWHQWDV�FDGD�GtD�GHUULEDU"�¢2�SXHGH�FUHHUVH�TXH�W~�
HUHV�PDHVWUR�GH�ERQGDG�\�TXH�DSR\DV�D�ORV�PiV�EXHQRV�HQ�YH]�GH�SHUMXGLFDUORV"

28.7. Si tuvieran poder, no nos dejarían vivir a los cristianos, puesto 
que el culto a Dios es una abominación para el pecador85.

28.7. Por tanto, si tuvieran poder, no nos permitirían vivir a ninguno 
de nosotros, los cristianos. Porque está escrito: “El servicio de Dios es una 
abominación para el impío”.

����������¢<�TXp�SXHGH�VHU�WDQ�FDUR�D�WL�FRPR�HO�KHULU��HVSHFLDOPHQWH�D�
DTXHOORV�TXH� OXFKDQ�YLULOPHQWH�FRQWUD� WXV�FUtPHQHV�VHJ~Q� OR�TXH�HVWi�HVFULWR��
³4XH�OD�SLHGDG�HV�DERPLQDFLyQ�SDUD�HO�SHFDGRU´"

28.8. Porque no tienen poder y no pueden realizar sus amenazas, se 
golpean fuertemente a sí mismos. Conviene recordar esto para no temerlos: 
si tuvieran poder, no vendrían en multitud, ni producirían imágenes, ni 
HQJDxDUtDQ�WUDQVIRUPiQGRVH��VLQR�TXH�EDVWDUtD�TXH�XQR�VROR�YLQLHUD�H�KLFLHUD�
eso que puede y quiere; sobre todo porque el que tiene poder, no mata con 
fantasías ni atemoriza con una multitud, sino que usa rápidamente su poder 
como quiere.

28.8. Puesto que nada pueden, por eso más se golpean a sí mismos, porque 
no pueden cumplir sus amenazas. Por lo cual también hay que recordar esto, para 
que no les temamos: si les fuera posible hacer lo que quieren, no vendrían como 
XQD� PXOWLWXG�� QL� SURGXFLUtDQ� IDQWDVtDV�� QL� VH� SUHVHQWDUtDQ� WUDQVÀJXUDGRV� D� ORV�
KRPEUHV��VLQR�TXH�VHUtD�VXÀFLHQWH�TXH�XQR�VROR�YLQLHUD�H�KLFLHUD�OR�TXH�SXHGH�\�
quiere, especialmente porque quien tiene poder no mata con la imagen ni intimida 
con una turba, sino que en seguida utiliza su fuerza como quiere.

28.9. Pero los demonios, no pudiendo hacer nada, jugando como sobre 
XQ�HVFHQDULR��FDPELDQ�GH�IRUPD�\�DWHPRUL]DQ�D�ORV�QLxRV�FRQ�LPiJHQHV�GH�

85  Si 1,25.
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multitudes y con máscaras. De modo que, por su debilidad, tanto más deben 
ser despreciados.

28.9. Pero los demonios, que nada pueden, juegan como en el escenario 
cambiando su aspecto, intimidando a los niños con imágenes de multitudes y con 
WUDQVÀJXUDFLRQHV��3RU�HVWR�D~Q�PiV�GHEHQ�VHU�GHVSUHFLDGRV�FRPR�GpELOHV�

���������� ¢4XLpQ� SRVHH� XQ� SHFKR� WDQ� VHJXLGRU� GH� OD�PDOGDG"�¢4XLpQ�
LQWHQWD� HMHFXWDU�DUGLGHV� WDQ�PHGLWDGRV"�/R� VDEHPRV��XQ� LPSXUtVLPR�FDGiYHU��
6DEHPRV�FyPR��SRU�HVR�YLYLPRV�ORV�&ULVWLDQRV�\�HV�VHJXUD�QXHVWUD�XQLyQ�FRQWUD�
WL�� SRUTXH� IXLVWH� GHELOLWDGR� SRU� HO� 6HxRU�� 3RU� HVR� PLVPR� GHVJDUUDV� FRQ� WXV�
GDUGRV��SRUTXH�QR�VLJXH�D�OD�DPHQD]D�VX�HIHFWR��<�VL�HVWDPRV�HTXLYRFDGRV��¢SRU�
TXp�DWDFDV�QXHVWUD�IH�FRQ�HVSDQWR�VLPXODGR��SRU�TXp�FRQ�FXHUSRV�HQRUPHV"�6L�
VLJXLHUD�D�OD�YROXQWDG�OD�FDSDFLGDG��WH�VHUtD�VXILFLHQWH�VROR�HO�TXHUHU��(Q�HIHFWR��
HVWD�HV�OD�FRVWXPEUH�GH�OD�SRWHQFLD��QR�LU�WUDV�ORV�DX[LOLRV�H[WHUQRV�GHO�HQJDxR��
VLQR�FXPSOLU�FRQ�VX�YLUWXG�OR�TXH�GHVHD��3HUR�DKRUD��PLHQWUDV�WH�HVIXHU]DV�FRQ�
WHDWUDO�FDPELR�GH�IRUPDV�HQ�HQJDxDUQRV�FRPR�D�QLxRV�LJQRUDQWHV�FRQ�DSDUDWRVD�
VLPXODFLyQ��GHPXHVWUDV�FRQ�GHPDVLDGD�FODULGDG�WXV�IXHU]DV�H[KDXVWDV.

�������(O�YHUGDGHUR�iQJHO�HQYLDGR�SRU�HO�6HxRU�FRQWUD�ORV�DVLULRV�QR�
tuvo necesidad de multitudes, ni de imágenes externas, ni de tumultos, ni de 
sonidos estrepitosos, sino que en silencio hizo uso de su poder, y al instante 
mató a ciento ochenta y cinco mil hombres86. Pero los que nada pueden, tal 
como son los demonios, intentan atemorizar con fantasías.

28.10. El verdadero ángel enviado por el Señor a los asirios no necesitó una 
multitud ni imágenes, ni sonidos, ni estrépito, sino que en silencio usó la fuerza 
y de inmediato mató a ciento ochenta y cinco mil hombres. Pero los demonios, 
puesto que no tienen ningún poder, (intentan) intimidar al menos con las fantasías.

���������� ¢(V� TXH� UHDOPHQWH� DTXHO� iQJHO� YHUGDGHUR� HQYLDGR� SRU� HO�
6HxRU�FRQWUD�ORV�DVLULRV�QHFHVLWy�OD�DOLDQ]D�GH�ORV�SXHEORV�R�EXVFy�HO�VRQLGR�R�
HO�DSODXVR"�¢1R�IXH�PiV�ELHQ�HMHUFLHQGR�XQ�SRGHU�VLOHQFLRVR�FRPR�SRVWUy�D�XQ�
LPSHULR�GH�FLHQWR�RFKHQWD�\�FLQFR�PLO�HQHPLJRV�PiV�YHOR]PHQWH�TXH�XQ�GLVFXUVR��
MXQWR�DO�6HxRU�TXH�OR�RUGHQDED"�3HUR�D�XVWHGHV��FRPR�VRQ�IUiJLOHV�HQ�IXHU]DV��ORV�
SHUVLJXH�XQD�UXLQD�SHUSHWXD.

86  Cf. 2 R 19,35.
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(O�GLDEOR�QR�SXHGH�DFWXDU�VLQ�OD�SHUPLVLyQ�GH�'LRV

El demonio no tiene poder ni contra los hombres ni contra ningún otro ser 
de la creación. Esto es lo que nos enseña el AT, con el ejemplo de Job; y el NT, 
con el ejemplo de los cerdos.

Y si nada puede el Enemigo contra unos animales, es evidente que menos 
aún contra el hombre, FUHDGR�D�LPDJHQ�GH�'LRV.

La enseñanza a este respecto de la VA es muy importante, porque ilumina 
nuestra realidad presente: nada puede el demonio contra el ser humano si Dios no 
se lo permite.

������6L�DOJXLHQ�UHÁH[LRQD�VREUH�OD�KLVWRULD�GH�-RE��\�GLFH��´¢3RU�TXp�
el diablo saliendo hizo de todo contra Job: lo despojó de sus bienes, mató 
a sus hijos y lo hirió con una herida maligna?”87, debe saber que no era el 
diablo, puesto que él no tiene poder, sino Dios que le entregó a Job para que 
lo probara.

29.1. Si alguien, recordando las cosas que le sucedieron a Job, dijera: “¿Por 
qué, entonces, el diablo saliendo hizo todo lo que pensó contra Job, le quitó sus 
posesiones, mató a sus hijos y lo golpeó con una gran herida?”, de nuevo debe 
saber que no era la fuerza del diablo, que no tiene poder, sino que Dios le entregó 
a Job para que lo tentara.

��������3HUR�DOJXLHQ�GLUi��³¢3RU�TXp�HQWRQFHV�HO�GLDEOR�VDOLy�\�DUURMy�
WRGD�OD�FDVD�GHO�ELHQDYHQWXUDGR�-RE�D�OD�UXLQD"�¢3RU�TXp��XQD�YH]�GLVSHUVDGRV�
WRGRV�VXV�ELHQHV��HFKDQGR�DEDMR�KDVWD�ODV�EDVHV�GH�ODV�SDUHGHV��DFXPXOy�XQ�VROR�
VHSXOFUR�SDUD�XQD�QXPHURVD�GHVFHQGHQFLD"�¢3RU�TXp�� ILQDOPHQWH�� OR�JROSHy�D�
pO�PLVPR�FRQ� OD�VRUSUHVD�GH�XQD�KHULGD�FUXHO" �́�(O�TXH�RSRQH�HVWR��TXH�RLJD�
SRU�RWUD�SDUWH�TXH�QR�IXH�FDSD]�GH�HVWR�HO�GLDEOR�VLQR�HO�6HxRU��GH�TXLHQ�VH�GD�HO�

87  Cf. Jb 1,13-22; 2,1-8.
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SRGHU�FRQWUD�QRVRWURV�HQ�XQ�GREOH�VHQWLGR��\D�SDUD�HO�FDVWLJR�ăVL�REUDPRV�PDOă��
\D�SDUD�OD�JORULD�ăVL�VRPRV�DSUREDGRVă.

29.2. No pudiendo hacer nada, pidió permiso y, recibiendo el poder, 
después lo hizo.

29.2. Puesto que como era impotente para hacer lo que quería, el diablo 
pedía obrar contra él y, recibida la potestad, lo hizo.

���������$QWHV�ELHQ��FRPSUHQGD�GH�HVWR�TXH�HO�GLDEOR�QR�VHUtD�FDSD]�GH�
QDGD�� QL� VLTXLHUD� FRQWUD�XQ� VROR�KRPEUH�� VL� QR�KXELHUD� UHFLELGR� HO� SRGHU�GHO�
6HxRU.

29.3. Por eso también tanto más el enemigo ha de ser despreciado, 
porque, a pesar de sus deseos, nada pudo hacer contra un solo hombre justo. 
Porque si hubiera tenido el poder no habría pedido permiso, y no solo una 
vez sino dos, lo que muestra que es débil y que nada puede.

29.3. De donde por esto mismo tanto más se debe despreciar al enemigo, 
porque aun queriendo, nada pudo, ni siquiera contra un solo hombre justo. Porque 
si hubiera podido no habría pedido. En cambio, pidiendo una vez y otra se muestra 
que era débil e impotente en todos los aspectos.

����������(Q�HIHFWR��QDGLH�UXHJD�D�RWUR�OR�TXH�HV�GH�VX�SURSLD�SRWHVWDG�

29.4. Y no es admirable si nada pudo hacer contra Job, porque 
WDPSRFR�QDGD�KDEUtD�VXFHGLGR�D�VXV�UHEDxRV��VL�'LRV�QR�OR�KXELHUD�SHUPLWLGR�

29.4. Y después todas las cosas las hizo no sin tumulto, ruido y presencia 
de las turbas, lo cual le había sido permitido para probar al justo. ¿Y qué tiene de 
admirable si nada pudo contra Job, cuando ni contra los rebaños de éste hubiera 
podido obrar si Dios no lo hubiera permitido?

���������� ¢3HUR�SDUD�TXp�PH�DFXHUGR�GH� -RE�� DO� TXH�QL� UHFODPiQGROR�
SXGR�YHQFHU"�1L�VLTXLHUD�FRQWUD�VXV�DQLPDOHV�GH�FDUJD.

29.5. Pero tampoco tiene poder alguno contra los cerdos, puesto que, 
como está escrito en el Evangelio, rogaban al Señor diciendo: “Permítenos 
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entrar en los puercos”88. Pero si no tienen poder sobre los cerdos, mucho 
menos tendrán poder contra el hombre creado a imagen de Dios89.

29.5. Pero tampoco contra los cerdos tienen poder. Porque como está 
escrito en el Evangelio, los demonios rogaban al Señor diciendo: “Al menos 
permítenos entrar en los cerdos”. Pero si no tienen poder sobre los cerdos, mucho 
más no lo tienen sobre los hombres, que han sido creados a imagen de Dios.

����������1L�FRQWUD�ORV�FHUGRV�ăHQ�HO�(YDQJHOLRă�XVy�OD�IXHU]D�SURSLD�VLQ�
HO�SHUPLVR�GH�'LRV��FRPR�HVWi�HVFULWR��³0DV�ORV�GHPRQLRV�OH�URJDEDQ�GLFLHQGR��
6L�QRV�H[SXOVDV��HQYtDQRV�D�OD�SLDUD�GH�FHUGRV �́�$Vt�SXHV��¢FyPR�ORV�TXH�SLGHQ�
PXHUWHV�GH�FHUGRV�SRGUiQ�SHUYHUWLU�SRU�GHUHFKR�SURSLR�DO�KRPEUH�� LPDJHQ�GH�
'LRV�\�VHU�YLYR�WDQ�TXHULGR�SDUD�HO�&UHDGRU"

/D�DVFHVLV�\�OD�YLGD�YLUWXRVD�VRQ�QXHVWUDV�DUPDV�FRQWUD�HO�0DOLJQR

A Dios únicamente debemos temer, no a los demonios. A estos hay que 
despreciarlos y no prestarles atención. Pero es necesario, para no caer en sus 
engaños, reforzar siempre más nuestra ascesis, es decir nuestro ejercicio de la 
vida cristiana, que se puede resumir en una vida recta y la fe en Dios. Sobre este 
fundamento se agregan:

• los ayunos

• las vigilias

• la GXO]XUD (o: mansedumbre, humildad, amabilidad: SUDRV)

• la KHVLTXtD (calma, tranquilidad, quietud, sosiego [2 Ts 3,12], paz)

• desprecio del dinero

• y de la vanagloria

• humildad

88  Mt 8,31; Mc 5,12; Lc 8,32.
89  Cf. Gn 1,26-27; 5,1; 9,6.
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• caridad para con los pobres

• limosnas

• paciencia.

Los demonios temen estas obras, pero sobre todo se espantan ante el 
nombre de Cristo, y ante nuestra veneración a su persona. Hacen entonces todo lo 
que pueden para evitar que los podamos vencer y pisotearlos merced a la gracia 
que nos ha regalado nuestro Salvador.

30.1. Solo a Dios debemos temer90 y, por el contrario, despreciar a los 
demonios y no prestarles ninguna atención. Pero también cuanto más hagan 
este tipo de cosas, más debemos acrecentar nuestra ascesis contra ellos.

30.1. Por tanto, solo a Dios se debe temer. En cambio, los demonios deben 
ser despreciados y totalmente despreciados; y mucho más cuando hacen esas 
cosas, nosotros ampliemos contra ellos nuestra ascesis.

30.2. Una vida recta y la fe en Dios son el mayor escudo contra ellos91. 
De los ascetas temen sus ayunos, sus vigilias, su oración, su dulzura, su 
hesiquía, su desinterés por el dinero y por la vanagloria, su humildad, su 
amor a los pobres, sus limosnas, su paz, y especialmente su veneración por 
Cristo.

30.2. Porque la vida recta y la fe en el Señor por Jesucristo y el Espíritu 
Santo son un gran escudo contra ellos. Puesto que de los que se esfuerzan según 
Dios92 temen los ayunos, las vigilias, las oraciones, la mansedumbre, la simplicidad, 
OD�QR�ÀFFLyQ��FXDQGR�QR�WLHQHQ�GHVHR�GHO�GLQHUR��OD�KXPLOGDG�GH�VHQWLPLHQWRV��HO�
amor de los pobres, las obras de misericordia93, cuando no se enardecen por la ira 
y sobre todo [temen] la veneración por Cristo.

90  Cf. 2 Co 7,1.
91  Cf. Ef 6,16: VFXWXP�¿GHL (Vita, p. 219, 5).
92  O: de los ascetas (studentium secundum Deum).
93  Cf. Lc 11,41 (Vita, p. 219, 10).
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�������� $PDGtVLPRV�� VRQ� JUDQGHV� DUPDV� FRQWUD� ORV� GHPRQLRV� OD� YLGD�
SXUD� \� OD� IH� QR� TXHEUDQWDGD� HQ�'LRV�� &UpDQOH� D� TXLHQ� OR� KD� H[SHULPHQWDGR. 
6DWDQiV�WHPH�PXFKR�ODV�YLJLOLDV�GH�ORV�TXH�YLYHQ�UHFWDPHQWH��VXV�RUDFLRQHV��VXV�
D\XQRV��VX�PDQVHGXPEUH��VX�SREUH]D�YROXQWDULD��VX�GHVSUHFLR�GH�OD�YDQDJORULD��
VX�KXPLOGDG��VX�PLVHULFRUGLD��VX�GRPLQLR�GH�OD�LUD�\�HVSHFLDOPHQWH�VX�DPRU�SXUR�
D�&ULVWR.

30.3. Por esto realizan todo tipo de insidias, para no ser pisoteados 
SRU�HOORV��3XHV� VDEHQ�TXH�HO�6DOYDGRU�KD�FRQFHGLGR�D� ORV�ÀHOHV�XQD�JUDFLD�
contra ellos cuando ha dicho: He aquí que yo les he dado el poder de pisar 
sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo94.

30.3. Por eso los demonios hacen toda clase cosas adversas contra los 
ÀHOHV�SDUD�DVt�SRGHU�KDFHUORV�FDHU��SHUR�QR�WLHQHQ�SRGHU��\�SDUD�TXH�QR�KD\D�TXLHQ�
ORV�SLVRWHH��3XHVWR�TXH�VDEHQ�TXH�D�ORV�ÀHOHV�OHV�KD�VLGR�GDGD�OD�JUDFLD�GH�'LRV�
contra ellos, diciendo el Señor: “He aquí que yo les he dado poder para pisar sobre 
serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo”.

��������(Q�HIHFWR��OD�UHSXJQDQWH�VHUSLHQWH�VDEH�TXH�\DFH�EDMR�HO�SLH�GH�
ORV�MXVWRV�SRU�SUHFHSWR�GHO�6HxRU��TXH�GLFH��³+H�DTXt�TXH�OHV�GL�SRGHU�SDUD�SLVDU�
VREUH�VHUSLHQWHV�\�HVFRUSLRQHV��\�VREUH�WRGD�IXHU]D�GHO�HQHPLJR .́

)DOVDV�SUHGLFFLRQHV�GHO�IXWXUR

Un ardid al cual recurre con frecuencia nuestro Enemigo es el de las 
falsas predicciones. Intenta engañarnos con anuncios de hechos por venir. Se trata 
siempre de avisos anteriores a los eventos que van a suceder, no de profecías.

Como los demonios tienen mucha capacidad de movilidad, por ser seres 
con una conformación muy leve o sutil, pueden avisar la llegada de una persona 
con bastante antelación a su arribo95. Pero incluso en esto son falibles, y pueden 
equivocarse, por lo cual no hay que creerles ni prestarles atención.

94  Lc 10,19; cf. Sal 90 (91),13.
95  Agustín de Hipona resume con claridad la forma en que los Padres de los primeros siglos 
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������6L� WDPELpQ�ÀQJHQ�SUHGHFLU�HO� IXWXUR��TXH�QDGLH� OHV�KDJD�FDVR��
Porque muchas veces anuncian con antelación la llegada de los hermanos, 
\�pVWRV�YLHQHQ��+DFHQ�HVWR�QR�SRUTXH�VH�SUHRFXSHQ�GH�ORV�TXH�ORV�HVFXFKDQ��
VLQR�SDUD�JDQDU�VX�FRQÀDQ]D�\�OOHYDUORV�D�OD�SHUGLFLyQ��FXDQGR�YHQ�TXH�KDQ�
sido sometidos.

������6L�ÀQJHQ�SUHGHFLU�HO�IXWXUR��QR�QRV�FRQFLHUQH�D�QRVRWURV��3RUTXH�D�
menudo dicen unos días antes que algunos días después (llegarán) los hermanos, 
y vienen. Fingen esto no porque tengan preocupación de los oyentes, sino para 
obrar en modo de llevarlos a la perdición cuando ven que les creen y además los 
tienen sometidos.

�������� 3HUR� LQFOXVR� VL�� VLPXODQGR� SRVHHU� HO� GRQ� GH� DGLYLQDFLyQ��
DQXQFLDUDQ� TXH� YLHQHQ� XQRV� KHUPDQRV� \� OOHJDUDQ� ORV� KHUPDQRV� TXH� KDEtDQ�
SUHGLFKR�TXH�YHQGUtDQ��QL�DVt�GHEH�GDUVH�IH�D�ODV�PHQWLUDV��HQ�HIHFWR��SDUD�HVWR�
VH�DQWLFLSDURQ�D�ORV�TXH�YHQtDQ��SDUD�TXH�SRU�HO�DQXQFLR�VH�OHV�GLHUD�FUpGLWR�\�
GHVSXpV�OD�HQWUDGD�SRU�KDEHU�FUHtGR�HO�HQJDxR.

31.2. No conviene prestarles atención, sino rechazarlos cuando 
hablan, ya que no los necesitamos. ¿Por qué admirarse si ellos, porque están 
dotados de un cuerpo más leve que el de los hombres, cuando ven que alguno 
emprende un viaje, lo preceden a la carrera y anuncian su llegada?

31.2. De donde no conviene prestarles atención, sino más bien rechazarlos 
mientras hablan, porque no es obra de nosotros su conocimiento del futuro. 

explicaban este tema: “La naturaleza de los demonios es tal que por la sensibilidad de los cuerpos 
etéreos son superiores fácilmente a la sensibilidad de los cuerpos terrenos. Además, por la rapidez 
debida a la movilidad superior del mismo cuerpo etéreo aventajan sin comparación no solo a la 
FDUUHUD�GH�FXDOHVTXLHUD�KRPEUHV�R�¿HUDV��VLQR�KDVWD�DO�YXHOR�GH�ODV�DYHV��'RWDGRV�GH�HVWD�GREOH�
facultad en cuanto pertenece a un cuerpo etéreo, es decir, de la agudeza sensitiva y de la rapidez 
de movimientos, pueden predecir o anunciar muchos acontecimientos conocidos por ellos con 
anterioridad, los cuales causan admiración a los hombres debido a la torpeza de la sensibilidad 
terrena. Los demonios, por el tiempo tan largo que tienen de vida, han adquirido una experiencia 
de las cosas mucho mayor que la que pueden adquirir los hombres en la brevedad de su existencia. 
Por estas propiedades que la naturaleza del cuerpo etéreo ha recibido, los demonios no solo 
predicen muchas cosas futuras, sino que hacen también muchas cosas extraordinarias” (Sobre 
la adivinación diabólica 3,7; trad. en: https://www.augustinus.it/spagnolo/potere_divinatorio/
index2.htm).



CuadMon 221 (2022) 231-326

288

¿Qué hay de admirable si los demonios, teniendo un cuerpo más tenue que el 
revestimiento de los hombres, viendo a las personas que comienzan a caminar, 
los anteceden gracias a la velocidad y la ligereza de sus cuerpos, y anuncian la 
noticia?

��������(Q�HVWR�YHUGDGHUDPHQWH�QR�GHEH�KDEHU�QDGD�DGPLUDEOH�SDUD�XQ�
FULVWLDQR��SXHV�QR�VROR�ORV�TXH�FRUUHWHDQ�SRU�WRGRV�ODGRV�JUDFLDV�D�OD�OHYHGDG�GH�
VX�QDWXUDOH]D�SXHGHQ�DQWLFLSDUVH�D�ORV�TXH�FDPLQDQ.

31.3. También el hombre que monta a caballo, puede anunciar antes 
que el que va a pie. Por consiguiente, no debemos admirarlos. Puesto que 
no saben de antemano lo que todavía no se ha realizado, sino que solamente 
Dios conoce todo antes de que suceda96.

31.3. También el hombre que monta a caballo, precediendo al que viaja a 
pie, anuncia lo que sucederá. Por donde en esto no hay que admirarlos. Porque no 
pueden saber de antemano lo que todavía no sucedió. En efecto, Dios es el único 
que sabe todas las cosas antes que sucedan.

���������7DPELpQ�ORV�KRPEUHV�OOHYDGRV�SRU�OD�YHORFLGDG�GH�ORV�FDEDOORV�
DQXQFLDQ�D�ORV�TXH�OOHJDUiQ��(Q�HIHFWR��QR�UHODWDQ�ORV�KHFKRV�TXH�D~Q�QR�KDQ�
FRPHQ]DGR�D�VXFHGHU�ăSRUTXH�VROR�'LRV�HV�FRQRFHGRU�GHO�IXWXURă.

31.4. Corriendo por delante como ladrones, anuncian lo que ven. ¿A 
cuántos anuncian ahora lo que nosotros hacemos: que nos reunimos y que 
hablamos contra ellos, antes de que alguno de nosotros parta para contarlo?

31.4. Los demonios, en cambio, como los ladrones, atendiendo a lo que 
ven, también lo anuncian. ¿A cuántos anuncian nuestras obras: anuncian que nos 
reunimos y cómo (hablamos) contra ellos, antes que alguno de nosotros salga y 
lo anuncie?

����������'H�DTXHOORV�>KHFKRV@�FX\R�LQLFLR�REVHUYDQ�HQ�HO�DFWR��GH�HVRV�
VH�DWULEX\HQ�HO� FRQRFLPLHQWR�FRPR� ODGURQHV�HQWUH� LJQRUDQWHV��3XHV��¢FXiQWRV�
FUHHQ�XVWHGHV�TXH��FRQ�YHORFLGDG�GH�QLxRV��DYLVDQ�DKRUD�GH�HVWD�UHXQLyQ�\�GH�

96  Cf. Dn 13,42.
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QXHVWURV�GLVFXUVRV�FRQWUD�HOORV�D�ORV�TXH�SHUPDQHFHQ�OHMRV��DQWHV�GH�TXH�VH�UHODWH�
DOJR�DILUPDGR�DTXt"

������3HUR�HVWR�WDPELpQ�SXHGH�KDFHUOR�XQ�QLxR�PX\�YHOR]�\�DGHODQWDU�
al que camina despacio. Lo que quiero decirles, es esto: si alguien se pone en 
camino por la Tebaida o por otra región, antes de que se ponga a caminar, 
los demonios no saben si él va a ponerse en camino. Pero cuando lo ven de 
camino, lo adelantan corriendo y, antes de que él llegue, anuncian su llegada.

31.5. Pero esto podría hacerlo también un joven veloz corriendo, 
precediendo al que camina despacio. Lo que quiero decir es esto: si alguien 
comienza a caminar por la Tebaida, viéndolo caminar, lo preceden antes que llegue 
y preanuncian su llegada. Pero antes que se disponga a caminar, nada sabían.

���������� /R� TXH� GLJR� SRGUi� DFODUDUVH� FRQ� HVWRV� HMHPSORV�� 6L� DOJXLHQ�
FRPHQ]DUD�D�PDUFKDU�GHVGH�OD�7HEDLGD�R�GHVGH�XQ�SXHEOR�GH�DOJXQD�UHJLyQ…

31.6. Y a los pocos días llega, como los demonios habían anunciado; 
pero muchas veces aquellos que viajan, regresan y los demonios quedan 
mentirosos97.

31.6. Y sucede que, según lo anunciaron los demonios, una persona llegue 
después de unos días. Pero a menudo aquellos que habían anunciado que llegarían, 
por alguna necesidad regresan, y aquellos son hallados mentirosos.

����������«�\�ORV�GHPRQLRV�TXH�\D�OR�KDQ�YLVWR�DQGDU�SRU�HO�FDPLQR��SRU�
VX�UHFRUGDGD�OLJHUH]D��SXHGHQ�SUHGHFLU�TXH�YLHQH.

/RV�GHPRQLRV�SXHGHQ�DQXQFLDU�~QLFDPHQWH�OR�TXH�\D�KDQ�YLVWR

Los demonios tampoco pueden predecir el futuro, sino solamente anunciar 
lo que ya han visto con anticipación, gracias a su sutilidad y enorme movilidad. Se 
WUDWD�GH�XQD�HVSHFLÀFDFLyQ�D�OR�GLFKR�FRQ�DQWHULRULGDG�

97  O: y se engañan.
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Antonio insiste una y otra vez en las importantes limitaciones que tienen 
los demonios, y que los hacen muchas veces impotentes en sus combates con los 
seres humanos. Por eso nunca hay que prestarles atención. Justamente su gran 
triunfo consiste en que nosotros les creamos o aceptemos sus anuncios.

32.1. Del mismo modo a veces dicen tonterías sobre el agua del río. 
Cuando ven que llueve abundantemente en la tierra de Etiopía, sabiendo 
que con estas lluvias se desborda el río, adelantándose dicen que habrá 
inundaciones antes de que el agua llegue a Egipto.

32.1. A menudo anuncian la verdad sobre lo que sucederá con el río. 
Porque viendo las grandes lluvias caídas en la tierra de Etiopía, saben que de estas 
mismas lluvias depende la abundancia del río; y prediciendo el agua que irá a 
Egipto, dicen que habrá inundación (GLFXQW�DTXDP�IXWXUDP).

��������$Vt�WDPELpQ�FRQ�OD�LQXQGDFLyQ�KDELWXDO�GHO�1LOR��DO�YHU�HQ�(WLRStD�
PXFKDV�OOXYLDV�FRQ�ODV�TXH�HO�UtR��FUHFLHQGR�IXHUD�GHO�OHFKR��VXHOH�GHVERUGDUVH��
DQXQFLDQ�OD�OOHJDGD�GH�OD�ULDGD�FRUULHQGR�DQWHV�KDFLD�(JLSWR.

32.2. Esto mismo podrían anunciarlo los hombres, si pudieran correr 
tanto como ellos.

32.2a. Esto lo podrían haber hecho los hombres, si tuvieran la misma 
fuerza que ellos para correr.

�������� (VWR� WDPELpQ� OR� DQXQFLDUtDQ� IiFLOPHQWH� ORV� KRPEUHV�� VL� SRU�
QDWXUDOH]D�IXHVH�WDQ�UiSLGD�VX�YHORFLGDG.

32.3. Como el centinela de David, subido a un lugar elevado98, veía al 
que venía mejor que el que estaba abajo; y el que se adelantaba corriendo 
anunciaba antes que los otros, no lo que todavía no había sucedido, sino lo 
que ya había comenzado a suceder; así también los demonios se esfuerzan 
por hacer saber99�\�VH�LQIRUPDQ�ORV�XQRV�D�ORV�RWURV��WDQ�VROR�SDUD�HQJDxDU�

98  Cf. 2 S 18,24.
99  Lit.: se toman el trabajo.
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32.2b. Como el centinela de san David subió a lo alto y vio llegar al 
mensajero antes que el que estaba establecido en las partes inferiores, así también 
(hacen) ellos.

32.3. Y el mensajero se adelantaba corriendo a los otros para anunciar qué 
había sucedido o qué no había ocurrido. Y ciertamente anunció lo ya acaecido. 
Así también los demonios eligen para sí el esfuerzo de predecir (los hechos) 
solamente para seducir a los que les creen.

��������(Q�HIHFWR��DVt�FRPR�HO�H[SORUDGRU�GH�'DYLG��DVFHQGLHQGR�KDVWD�
OD�FLPD�GH�XQ�OXJDU�EDVWDQWH�DOWR��YLHQGR�D�ORV�TXH�YHQtDQ�DQWHV�TXH�HVWRV�TXH�
HVWDEDQ�HQ�OD�WLHUUD��QR�DQXQFLDED�QDGD�LQFLHUWR�DFHUFD�GH�ORV�KHFKRV�IXWXURV��
VLQR�TXH�DQXQFLDED�DFHUFD�GH� ORV�TXH�KDEtDQ� HPSH]DGR�D� YHQLU�� DVt� WDPELpQ�
ORV� GHPRQLRV� DpUHRV�� H[DPLQDQGR� WRGDV� ODV� FRVDV� FRQ� SUHRFXSDFLyQ� VLHPSUH�
YLJLODQWH��VH�ODV�DQXQFLDQ�HQWUH�Vt�HQ�UiSLGD�FDUUHUD.

32.4. Pero si la Providencia entretanto decide algo distinto acerca de 
las aguas o del que iba de camino, porque le es posible hacerlo, los demonios 
TXHGDQ�SRU�PHQWLURVRV��\�DTXHOORV�TXH�OHV�SUHVWDURQ�DWHQFLyQ�VRQ�HQJDxDGRV�

32.4. Pero si la Providencia de Dios dispone de otro modo respecto de lo 
que habían visto y anunciado los demonios sobre las aguas del río o sobre quien 
caminaba, estos son hallados mentirosos; y los que escucharon sus palabras, como 
si hombres santos anunciaran la luz, son seducidos y engañados.

���������3HUR�VL�SRU�FDVXDOLGDG�VXFHGLHUD�TXH�ODV�FRVDV�FRPHQ]DGDV�QR�
OOHJDQ�D�VX�ILQ�SRU�GHVLJQLR�GH�'LRV�ăHVWR�HV��VL�HO�YLDMDQWH�UHJUHVD�D�PLWDG�GHO�
FDPLQR�R�VL�ODV�DJXDV�VXVSHQGLGDV�HQ�ODV�QXEHV�VRQ�OOHYDGDV�D�RWUD�UHJLyQ�GHO�
FLHOR100ă�HQWRQFHV�HO�HUURU�GH�ORV�TXH�HQJDxDQ�VH�PDQLILHVWD�MXQWDPHQWH�FRQ�ORV�
TXH�OR�FUHHQ.

1R�SUHYpQ��VLQR�TXH�FRQMHWXUDQ

100  Cf. Jb 26,8. 11 (Vulgata).
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'H� JUDQ� LPSRUWDQFLD� VRQ� ODV� DÀUPDFLRQHV� TXH� VH� QRV� RIUHFHQ� HQ� HVWH�
párrafo.

Ante todo, la clara enseñanza que el Señor Jesús ya ha vencido al diablo 
y sus secuaces, basada en dos textos: 1 Co 2,6 (ORV�GRPLQDGRUHV�GH�HVWH�PXQGR��
FRQGHQDGRV�D�OD�GHVWUXFFLyQ); y Hb 2,14 (SDUD�UHGXFLU�D�OD�LPSRWHQFLD��PHGLDQWH�
VX�PXHUWH��D�DTXHO�TXH�WHQtD�HO�GRPLQLR�GH�OD�PXHUWH��HV�GHFLU��DO�GHPRQLR).

(Q�VHJXQGR�OXJDU��HO�GHPRQLR�FRQMHWXUD��QR�SURIHWL]D��6H�UHDÀUPD�OR�\D�
antes señalado (ver el capítulo precedente). Y se insiste en que no debemos prestar 
atención a ninguna palabra o acción que proceda del adversario del bien y la 
verdad.

Por último, no es importante tener muchos conocimientos o estar 
informado sobre todo lo que sucede a nuestro alrededor, lo realmente necesario 
es mantener la fe y vivir conforme a las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, 
observando sus mandatos. Ambas aseveraciones se fundan en textos de las 
cartas pastorales (2 Tm 4,7: KH�FRQVHUYDGR�OD�IH; 1 Tm 6,14: REVHUYD�OR�TXH�HVWi�
SUHVFULWR��PDQWHQLpQGRWH�VLQ�PDQFKD�H�LUUHSUHQVLEOH�KDVWD�OD�0DQLIHVWDFLyQ�GH�
QXHVWUR�6HxRU�-HVXFULVWR).

33.1. Así pudieron existir los oráculos de los paganos101, y así ellos antes 
IXHURQ�HQJDxDGRV�SRU�ORV�GHPRQLRV��SHUR�HO�HQJDxR�\D�KD�WHUPLQDGR��SRUTXH�
KD�YHQLGR�HO�6HxRU�TXH�KD�GHVWUXLGR�ORV�GHPRQLRV�MXQWR�FRQ�VX�DVWXFLD102.

33.1. Así pudieron existir por un tiempo las adivinaciones103 de los paganos, 
y así por lo demás fueron engañados por ellas, pero el error ya ha sido vencido. 
Porque vino el Señor que eliminó con sus astucias a los demonios mismos.

�������� (VWRV� IXHURQ� ORV� SULQFLSLRV� GHO� SDJDQLVPR�� HQ� RWUR� WLHPSR��
FRQ� HVWRV� HQJDxRV�GH� SUHVDJLRV� VH� FUHtDQ� HQ� ORV� WHPSORV� GH� ORV� GHPRQLRV� ORV�

101  Lit.: helenos.
102  Cf. 1 Co 2,6; Hb 2,14.
103  Cf. Pr 16,10: divinatio (Vulgata); Vita, p. 221, 2.
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RUiFXORV�� ORV�FXDOHV��FXDQGR�VH� OHV� LPSXVR�VLOHQFLR�FRQ� OD� OOHJDGD�GH�QXHVWUR�
6HxRU�-HVXFULVWR��HQPXGHFLHURQ�\�SHUGLHURQ�D�VXV�FDXWLYRV.

33.2. Estos, en efecto, no saben nada por sí mismos, sino que, como 
ladrones, dan a conocer lo que han visto en otros; y más bien conjeturan 
los hechos más que conocerlos de antemano. Por eso, aunque algunas veces 
digan la verdad, nadie debe admirarlos.

33.2. Y nada saben por sí mismos, sino que, como ladrones, lo que ven 
HQ�RWURV��OR�PDQLÀHVWDQ�FRPR�KHFKR�SRU�HOORV��\�VRQ�PiV�ELHQ�FRQMHWXUDGRUHV�TXH�
precognoscentes. De donde, aunque si alguna vez dicen la verdad sobre ciertas 
cosas, nadie debe asombrarse de ellos.

33.3. También los médicos que tienen la experiencia de las 
enfermedades, cuando ven en otros la misma enfermedad, con frecuencia, 
basándose en la experiencia, dan un pronóstico.

33.3. Puesto que también los médicos tienen experiencia de las 
enfermedades, y si ven en algunos la enfermedad que han visto en otros causando 
la muerte, o produciendo otros efectos, predicen, conjeturando por la costumbre, 
lo que sucederá, y a menudo sucede según lo que dicen.

��������¢4XLpQ�FUHH��SUHJXQWR��TXH�SRU�OD�REVHUYDFLyQ�GH�ODV�HQIHUPHGDGHV�
XQ�PpGLFR�WLHQH�XQ�FRQRFLPLHQWR�GLYLQR�FXDQGR�H[SORUD�HO�SXOVR�GH�ODV�YHQDV�
FRQ�VXDYH�SUHVLyQ�GH�ORV�GHGRV�ORV�IXHJRV�GH�XQD�UHVSLUDFLyQ�DUGLHQWH"

33.4. Del mismo modo el timonel de una nave y los agricultores, al 
observar el estado del aire, predicen según la costumbre la tempestad o el 
buen tiempo, y por esto nadie piensa que han hablado por inspiración divina, 
sino gracias a la experiencia y a la costumbre.

33.4. También del mismo modo el timonel y el agricultor, viendo el 
estado del aire, según la costumbre, predicen una futura tempestad; y no por esto 
alguien puede considerar que lo dicen como adivinos, sino por la costumbre y la 
experiencia.

���������¢4XLpQ�YHQHUD�FRQ�KRQRU�GH�PDMHVWDG�D�XQ�SLORWR�TXH�EXVFD�OD�
UXWD�GH�VX�QDYHJDFLyQ�HQWUH�ODV�HVWUHOODV�GHO�FLHOR"�¢4XLpQ��PiV�TXH�FRQVDJUDUOR�
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FRQ�HO�WtWXOR�GH�GLRV��QR�DODED�SRU�VX�H[SHULHQFLD�DO�DJULFXOWRU�TXH�GLVHUWD�VREUH�
ORV�VHFRV�DUGRUHV�GHO�YHUDQR�R�VREUH�OD�DEXQGDQFLD�GH�ODV�DJXDV�HQ�LQYLHUQR�R�
VREUH�HO�IUtR"

33.5. Por esto, si los demonios también haciendo conjeturas predicen 
cosas de este tipo, por esa causa nadie debe admirarlos ni prestarles atención. 
¿Qué utilidad hay para los que escuchan saber con antelación de algunos 
días lo que va a suceder? ¿Qué prisa hay en conocer estas cosas, aunque sean 
verdad104? Porque esta facultad no procede de la virtud, ni es en modo alguno 
VHxDO�GH�XQD�EXHQD�FRQGXFWD�

33.5. Por tanto, si también los demonios, conjeturando, predicen alguna 
cosa, nadie debe admirarse ni prestarles atención. ¿Qué provecho se puede sacar 
escuchando, si se escucha a los demonios, aunque digan cosas verdaderas, este 
conocimiento qué virtud produce o qué costumbres señala?

���������� (Q� YHUGDG�� DXQTXH� FRQFHGDPRV� SRU� XQ� PRPHQWR� TXH� ORV�
GHPRQLRV�DQXQFLDQ�KHFKRV�YHUGDGHURV��UHVSyQGDQPH��¢&XiO�HV�HO�SURYHFKR�GH�
FRQRFHU�ODV�FRVDV�TXH�YLHQHQ"�¢$FDVR�DOJXQD�YH]�HV�DODEDGR�HO�TXH�VDEH�HVWDV�
FRVDV�R�HV�FDVWLJDGR�HO�TXH�QR�ODV�VDEH"

33.6. Ninguno de nosotros será juzgado por desconocerlas, ni será 
llamado bienaventurado por haber aprendido o conocer tales cosas, sino que 
cada uno de nosotros será juzgado por esto: si ha conservado la fe105 y ha 
JXDUGDGR�ÀHOPHQWH�ORV�PDQGDPLHQWRV106.

33.6. Puesto que ninguno de nosotros será juzgado porque no sabe, ni 
será llamado bienaventurado porque ha aprendido o conoce ciertas cosas, sino 
que por esto será juzgado cada uno: si ha conservado la fe, si ha observado los 
mandamientos.

���������� (Q� HVWR� VH� SUHSDUD� FDGD� XQR� ORV� WRUPHQWRV� R� OD� JORULD�� HQ�
VL�SDVD�SRU�DOWR� ORV�PDQGDPLHQWRV�GH� ODV�(VFULWXUDV�R�VL� ORV�UHDOL]D��1LQJXQR�
GH�QRVRWURV�DGRSWy�HVWD�IRUPD�GH�YLGD�SDUD�WHQHU�FRQRFLPLHQWR�DQWLFLSDGR�GH�

104  Lit.: aunque (sean) un conocimiento verdadero.
105  Cf. 2 Tm 4,7.
106  Cf. 1 Tm 6,14.
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KHFKRV�IXWXURV��VLQR�SDUD�TXH��REHGHFLHQGR�ORV�SUHFHSWRV�GHO�6HxRU��FRPLHQFH�D�
VHU�DPLJR�GH�HVFODYR�TXH�HUD107.

/D�WDUHD�GHO�PRQMH�HV�DGTXLULU�OD�SXUH]D�GHO�FRUD]yQ

(QWUDPRV�\D�HQ�OD�SDUWH�ÀQDO�GHO�ODUJR�VHUPyQ�GLVFXUVR�GH�VDQ�$QWRQLR��
En esta última sección se nos presentarán los temas fundamentales del monacato 
cristiano.

Ante todo, el FDULVPD del seguimiento de Cristo en la vida monástica: 
OD� SXUH]D� GH� FRUD]yQ� �FI�� 0W� ������ (V� PX\� VLJQLÀFDWLYR� TXH� VHD� XQD� GH� ODV�
ELHQDYHQWXUDQ]DV�OD�TXH�VH�QRV�SURSRQJD��3XULÀFDU�HO�DOPD��HO�FRUD]yQ��OD�PHQWH��
el espíritu, es el acceso seguro a la contemplación de los misterios de nuestra fe. El 
ejemplo de Eliseo, considerado por la tradición monástica como un SURWRPRQMH, 
refuerza la idea del conocimiento superior, profético, que recibe quien permite 
TXH�HO�6HxRU�OR�SXULÀTXH��FI��6DO����>��@�����>��@�������/D�SXUH]D�GH�FRUD]yQ�GHEH�
ser la meta a la que aspira con particular intensidad el monje/la monja cristiano/a, 
su gran GHVHR.

34.1. No se debe dar importancia a estas cosas, ni practicar la ascesis 
ni esforzarnos, para conocer el futuro, sino para agradar perfectamente 
a Dios108. Es necesario orar no para predecir el futuro, ni exigirlo como 
UHFRPSHQVD�SRU�QXHVWUD�DVFHVLV��VLQR�SDUD�TXH�HO�6HxRU�QRV�D\XGH109 a vencer 
al diablo.

34.1. No conviene ocuparse, esforzarse y trabajar (o: practicar la ascesis; 
ODERUDUH) para tener conocimiento del futuro, sino para agradar a Dios. Y oremos 
al Señor, no para que nos dé conocimiento del futuro, y no lo pidamos como 

107  Cf. Jn 15,14-15.
108  Cf. 1 Ts 4,1.
109  Cf. Mc 16,20.
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recompensa de nuestros trabajos ascéticos, sino para que el Señor sea nuestro 
cooperador110 contra el diablo.

�������� 1R� GHEH� SURFXUDUVH� VDEHU� DQWLFLSDGDPHQWH� ORV� KHFKRV� TXH�
YHQGUiQ��VLQR�FXPSOLU� ORV�PDQGDWRV�TXH�KDQ�VLGR�RUGHQDGRV��\�QR�H[LJLU�HVWD�
JUDFLD�GH�XQ�EXHQ�PRGR�GH�YLGD��SXHV�PHMRU�GHEHPRV�SHGLU�OD�YLFWRULD�FRQWUD�HO�
GLDEOR�DO�6HxRU�DX[LOLDGRU.

������3HUR�VL�DOJXQD�YH]�QRV�SUHRFXSD�FRQRFHU�HO�IXWXUR��SXULÀTXHPRV�
nuestro espíritu111��SRUTXH�\R�FUHR�TXH�XQ�DOPD�WRWDOPHQWH�SXULÀFDGD�\�HQ�
armonía natural, puede percibir y ver mucho más que los demonios, teniendo 
DO�6HxRU�FRPR�UHYHODGRU�

34.2. Pero si también nos conviene eso, que tengamos conocimiento 
GHO� IXWXUR��SXULÀTXHPRV�QXHVWUR�HVStULWX� �OLW���PHQWH���3RUTXH�FUHR�TXH�HO� DOPD�
FRPSOHWDPHQWH� SXULÀFDGD� \� UHVWLWXLGD� D� VX� QDWXUDOH]D� �OLW��� FRQVWLWXLGD� HQ� VX�
propiedad), ve más que lo que ven los demonios.

��������3HUR� VL� SRU� FDVXDOLGDG�DOJXLHQ�DFHSWD�GH� EXHQ�JUDGR� FRQRFHU�
KHFKRV�IXWXURV��WHQJD�XQ�FRUD]yQ�SXUR�SRUTXH�FUHR�TXH�HO�DOPD�TXH�VLUYH�D�'LRV��
VL�SHUVHYHUD�HQ�DTXHOOD�LQWHJULGDG�FRQ�OD�TXH�QDFLy��SXHGH�FRQRFHU�PiV�TXH�ORV�
GHPRQLRV.

34.3. Tal era el alma de Eliseo que veía de lejos los actos de Guejazí112 
y las potestades113 estaban a su alrededor114.

34.3. Un alma como ésta tendrá al Señor como revelador, del mismo 
modo que el alma de Eliseo veía de lejos las acciones de Guejazí (lit.: Giezi) y las 
potestades que estaban cerca (o: alrededor) de ella custodiándola.

110  Cf. 1 Co 3,9 (Vetus Latina); Vita, p. 222, 5: “cooperarius��HVWD�SDODEUD�VROR�¿JXUD�HQWUH�ORV�
autores cristianos”.
111  O: mente (dianoia); que también puede traducirse por: entendimiento, corazón, etc.
112  Cf. 2 R 5,26.
113  O: ejércitos.
114  Cf. 2 R 6,17. “El párrafo alude a dos episodios bíblicos: por gracia de Dios, Eliseo ve el 
engaño que su siervo, Guejazí, realiza lejos de él [2 R 5,26]; y vislumbra los caballos y los carros 
de fuego que Dios manda para defenderlo de los enemigos [2 R 6,17]” (Vita, pp. 222-223, 11-13).
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��������$Vt�HUD�HO�DOPD�GH�(OLVHR��OD�FXDO�YHtD�IXHU]DV�GHVFRQRFLGDV�SDUD�
RWURV.

(O�GLVFHUQLPLHQWR�GH�HVStULWXV

La importancia del discernimiento en la vida monástica cristiana queda 
claramente expresada en este capítulo de la VA. Se trata de un don del Espíritu, 
que nos permite distinguir-discernir la presencia de los buenos y malos espíritus. 
Nos ayuda en todo momento a ordenar nuestra vida según Dios, desde la fe.

Además, nos enseña a no temer a los malos espíritus, y a reverenciar a 
los ángeles, que no vienen a atemorizarnos, sino que nos enseñan el camino de la 
UHYHUHQFLD��GHO�DVRPEUR�DQWH�ODV�PDUDYLOODV�GHO�DPRU�VDOYtÀFR�GH�'LRV�

35.1. Por tanto, cuando los demonios vengan por la noche y quieran 
hablarles de cosas futuras o les digan: “Somos ángeles”115, no les presten 
atención porque mienten. Y si elogian la ascesis de ustedes y los llaman 
bienaventurados, no los escuchen ni les hagan caso.

35.1. Cuando, por tanto, vengan hacia ustedes de noche, y quieran 
revelarles el futuro, o digan: “Nosotros somos ángeles”, no los escuchen. Porque 
mienten. Y si alaban la vida ascética de ustedes y los llaman bienaventurados, no 
les respondan, ni les presten atención.

��������$KRUD�\D�OHV�H[SOLFDUp�ORV�RWURV�HQJDxRV�GHO�GHPRQLR��9LQLHQGR�
SRU�OD�QRFKH��VXHOHQ�ILQJLU�TXH�VRQ�iQJHOHV�GH�'LRV��DODEDU�HO�HVIXHU]R��DGPLUDU�
OD�SHUVHYHUDQFLD��SURPHWHU�SUHPLRV�IXWXURV.

������$O�FRQWUDULR��KDJDQ�OD�VHxDO�GH�OD�FUX]�VREUH�XVWHGHV�\�OD�FDVD��
oren y verán que desaparecen.

115  Cf. 2 Co 11,14.
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35.2. Por el contrario, sígnense ustedes y la casa, y oren, y verán que 
desaparecerán. Puesto que son cobardes, y muy temerosos.

��������&XDQGR�YHDQ�D�HVWRV��iUPHQVH�XVWHGHV�\�VXV�PRUDGDV�FRQ�HO�VLJQR�
GH�OD�FUX]116��(�LQPHGLDWDPHQWH�VH�GLVROYHUiQ�HQ�OD�QDGD.

35.3. Porque son cobardes y temen mucho el signo de la cruz del 
6HxRU�� \D� TXH� HO� 6DOYDGRU� HQ� HOOD� ORV� GHVSRMy� \� ORV� H[SXVR� D� OD� LQIDPLD117. 
Pero si persisten desvergonzadamente con bailes y fantasías variadas, no se 
acobarden ni se asusten, y no les presten atención como si fueran buenos 
(espíritus).

35.3. Y temen el signo de la cruz del Señor, porque por su intermedio el 
Salvador los despojó y triunfó sobre ellos. Pero si permanecen impúdicamente 
bailando y haciendo variadas fantasías, no teman ni sucumban, ni los escuchen 
como a (ángeles) buenos.

��������3RUTXH�WHPHQ�DTXHO�WURIHR�HQ�HO�FXDO�HO�6DOYDGRU��GHVSRMDQGR�ODV�
IXHU]DV�GHO�DLUH��ODV�FRQYLUWLy�HQ�VLJQR�GH�GHVSUHFLR��7DPELpQ�VXHOHQ�UHWRUFHU�ORV�
PLHPEURV�HQ�GDQ]DV�YDULDGDV�\�RIUHFHUVH�SURFD]PHQWH�D�OD�YLVWD�SDUD�DJLWDU�HO�
DOPD�FRQ�WHUURU��HO�FXHUSR�FRQ�WHPEORU��3HUR�WDPELpQ�HQ�HVWR�OD�IH�VHJXUD�HQ�'LRV�
ORV�DKX\HQWD�FRPR�D�GpELOHV�ULGLFXOHFHV.

35.4. Puesto que, si Dios lo concede, es fácil y posible distinguir la 
presencia de los malos espíritus y de los buenos. La visión de los (ángeles)118 
santos no perturba. Pues no disputará ni gritará, ni oirá nadie su voz119. Su 
presencia es tan serena y suave (o: dulce) que en seguida aparecen en el alma 
HO�JR]R��OD�DOHJUtD�\�OD�FRQÀDQ]D�

35.4. Con la ayuda del Señor es posible saber la diferencia de la llegada de 
los malos y buenos (espíritus). La llegada de y la visión de los santos no es causa 
de turbación. Porque está escrito: “No peleará, ni clamará y nadie oirá su voz”; 

116  Cf. Ex 12,23 (moradas... signo).
117  Cf. Col 2,15.
118  Cf. SCh 400, p. 231, nota 2.
119  Is 42,2; Mt 12,19.
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sino que su llegada sucede de este modo: con serenidad y suavidad; en tanto que 
aparece en el ánimo súbitamente la alegría, la exultación y la fe.

��������� 1R� HV� GLItFLO� OD� GLVWLQFLyQ� HQWUH� HVStULWXV� EXHQRV� \� PDORV�� OD�
FXDO��VL�'LRV�OR�FRQFHGH��VH�PDQLIHVWDUi�DVt��HO�DVSHFWR�GH�ORV�VDQWRV�iQJHOHV�HV�
DPDEOH�\�WUDQTXLOR��SRUTXH�³QR�OXFKDQ�QL�JULWDQ�QL�QDGLH�R\H�VX�YR] �́�VLQR�TXH��
DYDQ]DQGR�VLOHQFLRVD�\�VXDYHPHQWH��LQIXQGHQ�JR]R��HQWXVLDVPR�\�FRQILDQ]D�HQ�
ORV�FRUD]RQHV.

������3RUTXH�FRQ�HOORV�HVWi�HO�6HxRU120, que es nuestro gozo y la fuerza 
de Dios Padre121. Los pensamientos del alma permanecen sin turbación y 
agitación, de modo que el alma iluminada contempla por sí misma a aquellos 
que se le aparecen. La invade el deseo de las realidades divinas y de los bienes 
futuros, y el alma anhela unirse a ellos, si puede irse con ellos.

35.5. Porque con ellos está el Señor, que es nuestra alegría, y el Hijo que 
es la potencia del Padre. Los pensamientos comienzan a permanecer sin turbación 
QL�ÁXFWXDFLyQ��DVt�FRPR�HO�DOPD�LOXPLQDGD�HQ�Vt�PLVPD��R��SRU�XQD�OX]�LQWHULRU��
ve presentes a los que se le aparecen. En seguida se introduce el deseo de las 
realidades divinas y de los bienes futuros, y ya el alma quiere adherirse a ellos e 
irse con ellos.

����������3XHVWR�TXH�HO�6HxRU��TXH�HV�IXHQWH�\�RULJHQ�GH�OD�DOHJUtD122��HVWi�
FRQ�HOORV��(QWRQFHV�QXHVWUD�PHQWH�QR�HVWi�WXUEDGD��VLQR�TXH�UHVSODQGHFH�VXDYH�\�
SOiFLGD�FRQ�OD�OX]�GH�ORV�iQJHOHV��HQWRQFHV�HO�DOPD��IODPHDQGR�SRU�HO�DQKHOR�GH�
ORV�SUHPLRV�FHOHVWLDOHV��WUDV�URPSHU�ăVL�SXGLHVHă�OD�PRUDGD�GHO�FXHUSR�KXPDQR�
\�OLEHUDGD�GH�ORV�PLHPEURV�PRUWDOHV��VH�DSXUD�KDFLD�HO�FLHOR�FRQ�HVWRV�D�ORV�TXH�
YH�DOHMDUVH.

35.6. Si algunos, como hombres que son, temen la aparición de los 
HVStULWXV�EXHQRV��pVWRV�GLVLSDQ�HO�WHPRU�FRQ�HO�DPRU�TXH�PDQLÀHVWDQ��FRPR�

120  Cf. Mt 1,23; Rm 8,31.
121  Cf. Rm 1,16; 1 Co 1,18. 24.
122  Cf. Sal 29 (30),12; Is 51,3.
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hizo Gabriel con Zacarías123, y el ángel que se apareció a las mujeres en el 
divino sepulcro124, y el que en el Evangelio dice a los pastores: No teman125.

35.6. Pero si, como hombres, temen las visiones de los (espíritus) buenos, 
estos mismos quitan el temor por medio del amor, como hizo Gabriel con Zacarías, 
y el ángel que se apareció en el sepulcro a las mujeres, y aquel que se apareció a 
los pastores diciendo: “No teman”.

����������(V�WDQWD�OD�EHQLJQLGDG�GH�HVWRV�TXH��VL�DOJXLHQ�SRU�OD�FRQGLFLyQ�
GH� OD� IUDJLOLGDG�KXPDQD� IXHUD�DWHUUDGR�SRU� VX�EULOOR�� HQVHJXLGD�TXLWDUiQ�GHO�
FRUD]yQ�WRGR�PLHGR��$Vt�*DEULHO��FXDQGR�KDEODED�D�=DFDUtDV�HQ�HO�WHPSOR��\�ORV�
iQJHOHV��FXDQGR�DQXQFLDEDQ�D�ORV�SDVWRUHV�HO�GLYLQR�SDUWR�GH�OD�9LUJHQ��\�ORV�TXH�
KDFtDQ�JXDUGLD�DQWH�HO�FXHUSR�GHO�6HxRU��PRVWUiQGRVH�D�ODV�DOPDV�WUDQTXLODV�GH�
ORV�TXH�ORV�YHtDQ��OHV�RUGHQDEDQ�QR�WHPHU126.

35.7. Puesto que el temor que se tiene de los ángeles no (procede) 
del temor del alma, sino de la toma de conciencia de la presencia de seres 
superiores. Tal es la visión de los santos.

35.7. El temor de los santos ángeles no es confusión del alma, sino que más 
bien esto hace que conozca en (su) interior la presencia de seres mejores que ella.

����������(Q�HIHFWR��D�PHQXGR�HO�PLHGR�HV�VXVFLWDGR�QR�WDQWR�SRU�HO�SDYRU�
GHO�DOPD�FRPR�SRU�HO�DVSHFWR�GH�ODV�FRVDV�JUDQGHV.

6LJQRV�TXH�PDQLILHVWDQ�OD�SUHVHQFLD�GH�ORV�EXHQRV�R�PDORV�HVStULWXV

Notas características de la acción de los demonios en contra de los seres 
humanos es el tumulto, los ruidos, el estrépito, los gritos. Por medio de tales 
procedimientos provocan “el desorden de los pensamientos” y de las costumbres.

123  Cf. Lc 1,13.
124  Cf. Mt 28,5.
125  Lc 2,10.
126  Cf. Mt 28,5; Mc 16,6; Lc 1,13; 2,10.
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Este tema del WXPXOWR como una manifestación no grata a Dios, lo 
hallamos en la 3ULPHUD�&DUWD�D�ORV�&RULQWLRV, en los capítulos 11,2—14: “Dios no 
es un Dios de tumulto, sino de paz” (1 Co 14,33)127. Y nos muestra con claridad la 
fuerte impronta bíblica del la 9LWD�$QWRQLL.

3RU� HO� FRQWUDULR�� OD� DOHJUtD� \� OD�ÀUPH]D�GHO� DOPD� VRQ�REUD�GHO�(VStULWX�
Santo.

36.1. Por el contrario, la incursión y la aparición tumultuosa de los 
HVStULWXV� PDORV� YLHQHQ� DFRPSDxDGDV� GH� HVWUpSLWR�� UXLGRV� \� JULWRV�� FRPR�
VXFHGHUtD�FRQ�ORV�PRYLPLHQWRV�GH�ORV�QLxRV�PDOHGXFDGRV�\�GH�ORV�ODGURQHV�

36.1. Pero el rodar de una parte a otra y las fantasías turbadas, con ruido 
y tumulto es propio de los malos (espíritus), del mismo modo que en los juegos de 
los niños indisciplinados o en los movimientos de los ladrones.

�������� 3HUR� ORV� URVWURV� GH� ORV� PiV� SHUYHUVRV� VRQ� DPHQD]DQWHV�� VXV�
UXLGRV��KRUULEOHV��VXV�SHQVDPLHQWRV��VXFLRV��ODV�SDOPDGDV�\�PRYLPLHQWRV��FRPR�
GH�DGROHVFHQWHV�LQGLVFLSOLQDGRV�R�GH�ODGURQHV…

36.2. Al momento se produce el temor del alma, la agitación y el 
desorden de los pensamientos, la tristeza, el odio contra los ascetas, la acedia, 
la tristeza, el recuerdo a los familiares, el temor a la muerte; y después los 
malos deseos (o: el deseo de las cosas malas), la negligencia respecto de la 
virtud y el desorden de las costumbres.

36.2. Por donde de inmediato hacen trepidar el alma, con la agitación, los 
pensamientos sin orden, la tristeza, el odio hacia los que se esfuerzan en el bien, 
la DFHGLD, los recuerdos de los familiares, la defección respecto de la virtud y la 
inestabilidad de las costumbres.

��������«�\�GH�HOORV�HQVHJXLGD�VH�LQIXQGH�HO�WHPRU�HQ�HO�DOPD��OD�WRUSH]D�
HQ� ORV� VHQWLGRV�� HO� RGLR� D� ORV�PRQMHV�� OD� WULVWH]D�� HO� WHGLR�� HO� UHFXHUGR� GH� ORV�

127  Lit.: “Porque Dios no es de tumulto, sino de paz”. El vocablo tumulto (akatastasia), puede 
traducirse asimismo por: trastorno, agitación, confusión, desorden (cf. 2 Co 12,20), desconcierto 
o inconstancia (cf. St 3,16).
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SURSLRV�� HO�PLHGR�D� OD�PXHUWH�� HO� GHVHR�GH� YDQLGDG�� OD� IDWLJD�GH� OD� YLUWXG�� HO�
HQGXUHFLPLHQWR�GHO�FRUD]yQ.

36.3. Por eso, si sienten temor ante una visión, si en seguida ese 
WHPRU� VH� DOHMD� \� HQ� VX� OXJDU� VH� SURGXFH� XQ� JR]R� LQH[SUHVDEOH�� FRQÀDQ]D��
coraje, alivio, tranquilidad de pensamientos y otras cosas que ya he dicho, la 
fortaleza y el amor a Dios, tengan ánimo y oren.

36.3. Por tanto, cuando vean algo que atemoriza, si al momento el temor 
fuere quitado, y en vez del temor aquel se produce un gozo inenarrable y la alegría 
GHO�iQLPR��FRQ�FRQÀDQ]D��DOLYLR�\��VL��ORV�SHQVDPLHQWRV�HVWXYLHUDQ�RUGHQDGRV��\�OR�
GHPiV�TXH�GLMLPRV��OD�YLUWXG�\�HO�DPRU�GH�'LRV��WHQJDQ�FRQÀDQ]D�\�RUHQ�

��������$Vt�SXHV��VL�GHVSXpV�GHO�PLHGR�FRQFHELGR�FRQ�WHPEORU�VREUHYLHQH�
HO�JR]R��OD�FRQILDQ]D�HQ�'LRV�\�OD�FDULGDG�LQHIDEOH��VHSDPRV�TXH�KD�YHQLGR�HO�
DX[LOLR��SRUTXH�OD�WUDQTXLOLGDG�GHO�DOPD�HV�LQGLFLR�GH�OD�0DMHVWDG�SUHVHQWH.

������3RUTXH�OD�DOHJUtD�\�OD�ÀUPH]D�GHO�DOPD�LQGLFDQ�OD�VDQWLGDG�GHO�
TXH�VH�SUHVHQWD��$Vt�$EUDKiQ�YLHQGR�DO�6HxRU��VH�UHJRFLMy128; y Juan saltó de 
gozo al oír la voz de María, la Madre de Dios129.

36.4. Puesto que el ánimo que permanece en el bien y la alegría indica 
la santidad del que se presenta. Así, Abraham temiendo a Dios, exultaba; y Juan, 
después de oír la voz de María, que engendró al Salvador, saltó de alegría.

��������� 3XHV� DVt� WDPELpQ� HO� SDWULDUFD� $EUDKDP�� YLHQGR� D� 'LRV�� VH�
UHJRFLMy�\�-XDQ��DO�VHQWLU�TXH�KDEtD�OOHJDGR�0DUtD��OD�TXH�HQ�HO�VDJUDGR�KRVSLFLR�
GHO�YLHQWUH�JHVWDED�DO�SDGUH�GHO�XQLYHUVR��D~Q�QR�QDFLGR�VDOWy�GH�JR]R.

36.5. Pero si al aparecer ciertas visiones se produce agitación y ruidos 
externos, fantasías mundanas, amenazas de muerte y todas aquellas cosas 
que ya he dicho, sepan que irrumpieron los espíritus malvados.

128  Cf. Jn 8,56.
129  Cf. Lc 1,41. 44.
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36.5. En cambio, si algunas apariciones producen la turbación, el ruido 
exterior, las fantasías mundanas y las amenazas de muerte, y lo que dije antes, 
sepan que han llegado los (espíritus) malvados.

(O�HMHPSOR�GHO�6HxRU�-HV~V�HQ�OD�OXFKD�FRQWUD�ORV�GHPRQLRV

El temor es un signo de la presencia de los enemigos del alma, en tanto 
TXH�HO�(VStULWX�6DQWR�H[SXOVD�HO�PLHGR��DVt�OR�FRQÀUPDQ�HO�HMHPSOR�GH�OD�9LUJHQ�
María, de Zacarías y de las mujeres en el sepulcro de Cristo130.

/D�ÀQDOLGDG�GH�ORV�GHPRQLRV�HV�PDQWHQHU�D�ORV�VHUHV�KXPDQRV�HQ�HO�WHPRU�
y así obligarlos a que les rindan culto. Pero el Señor Jesús nos ha indicado el 
camino a seguir: adorar solo a Dios.

������<�VHD�VHxDO�WDPELpQ�SDUD�XVWHGHV�HVWR��FXDQGR�HO�DOPD�FRQWLQ~D�
temerosa, están presentes los enemigos. Porque los demonios no quitan el 
temor de estos hombres, como sí hizo el gran arcángel a María131 y Zacarías132, 
y aquel otro que se apareció a las mujeres en el sepulcro133.

37.1. Y esta sea la señal para ustedes: cuando persevere en el alma el 
temor, los (espíritus) malvados y enemigos están presentes. Porque los demonios 
no quieren quitarles el temor a estos hombres, como hizo el gran ángel con María 
y Zacarías, y aquel que (se apareció) a las mujeres en el sepulcro.

��������3HUR�VL�HO�WHPRU�LQIXQGLGR�SHUPDQHFH��HV�HO�HQHPLJR�HO�TXH�VH�YH��
SRUTXH�QR�VDEH�UHFRQIRUWDU��FRPR�*DEULHO�RUGHQD�D�OD�9LUJHQ�DVXVWDGD�TXH�QR�
WHPD��DVt�FRPR�DOLYLDQ�ORV�iQJHOHV�D�ORV�SDVWRUHV134.

130  En su versión Evagrio agrega los pastores, y deja fuera a Zacarías.
131  Cf. Lc 1,30.
132  Cf. Lc 1,13.
133  Cf. Mt 28,5.
134  Cf. Lc 2,9-10.
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37.2. Por el contrario, si los ven temerosos, aumentan sus fantasías 
para asustarlos lo más posible, y siguen atacando y se burlan de ellos 
diciendo: “Póstrense y adórennos”135.

37.2. Al contrario, cuando ven a los hombres temblando, aumentan las 
fantasías, para intimidarlos aún más, y además burlarse de ellos atacándolos 
diciendo: “Caigan (de rodillas) y adórennos”.

��������<�D~Q�PiV��GXSOLFD�HO�WHUURU�\�HPSXMD�KDVWD�OD�SURIXQGD�IRVD�GH�
OD�LPSLHGDG��SDUD�TXH�ORV�KRPEUHV�VH�SRVWUHQ�DQWH�pO.

������ $Vt� HQJDxDURQ� D� ORV� SDJDQRV�� SXHVWR� TXH� HQWUH� pVWRV� IXHURQ�
FRQVLGHUDGRV�IDOVDPHQWH�GLRVHV��3HUR�HO�6HxRU�QR�KD�SHUPLWLGR�TXH�QRVRWURV�
IXpUDPRV� HQJDxDGRV� SRU� HO� GLDEOR�� SRUTXH� FXDQGR� DQWH� eO� SURGXMR� WDOHV�
fantasías, los increpó diciendo: Apártate, Satanás, porque está escrito: 
adorarás al Señor tu Dios y al Él solo servirás136.

37.3. Así sedujeron a los paganos. Así, en efecto, entre ellos fueron 
considerados dioses, aunque son mentirosos. Pero el Señor no permitió que 
nosotros fuéramos seducidos por el diablo, cuando reprimió a los que hacían 
tales fantasías diciendo: “Apártate, Satanás. Porque está escrito: al Señor tu Dios 
adorarás y a Él solo servirás”.

���������'H�DTXt�TXH� OD�SREUH�JHQWLOLGDG�� LJQRUDQWH�GH� OD�SURKLELFLyQ�
GHO�6HxRU��FUH\y�IDOVDPHQWH�TXH�ORV�GHPRQLRV�HUDQ�GLRVHV��3HUR�TXH�ORV�SXHEORV�
FULVWLDQRV�IXHUDQ�FDXWLYDGRV�SRU�HVWRV�HQJDxRV�QR�OR�SHUPLWLy�HO�6HxRU��HO�FXDO�
UHFKD]D�HQ�HO�(YDQJHOLR�DO�GLDEOR�TXH�DXGD]PHQWH�VH�DUURJDED�HO�SULQFLSDGR�GH�
WRGDV�ODV�FRVDV��GLFLHQGR��³$WUiV��6DWDQiV��SXHV�HVWi�HVFULWR��DGRUDUiV�DO�6HxRU�
WX�'LRV�\�VROR�D�eO�VHUYLUiV .́

37.4. Por tanto, debemos despreciar más y más a este astuto; porque 
OR�TXH�HO�6HxRU�KD�GLFKR��OR�KD�KHFKR�SRU�QRVRWURV��SDUD�TXH�ORV�GHPRQLRV��
DO� RtUQRVOR� GHFLU�� VHDQ� UHFKD]DGRV� JUDFLDV� DO� 6HxRU� TXH� FRQ� HVWDV�PLVPDV�
palabras los ha amenazado.

135  Cf. Mt 4,9.
136  Mt 4,10; cf. Dt 6,13.
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37.4. Tanto más, por tanto, debemos despreciar a este ser astuto y muy 
malvado. Puesto que lo que el Señor ha dicho, por nosotros lo hizo, para que 
también los demonios, oyendo de nosotros estas palabras, retrocedan por causa 
del Señor que los ha reprimido con estas palabras.

���������� 7DPELpQ� D� QRVRWURV� QRV� KD� VLGR� FRQFHGLGD� OD� OLFHQFLD� GH�
HVWDV�SDODEUDV��SRUTXH�SDUD�HVWR�GLMR�WDOHV�FRVDV��SDUD�TXH�OD�VHPHMDQ]D�GH�ODV�
WHQWDFLRQHV�IXHUD�GHVSHGD]DGD�SRU�ODV�SDODEUDV�GH�QXHVWUR�&UHDGRU.

([SXOVDU�D�ORV�GHPRQLRV�HV�XQ�GRQ�GHO�6HxRU

La expulsión de los demonios es una gracia que Dios concede a quien Él 
quiere. Por tanto, debe evitarse el orgullo, pensando que somos nosotros mismos 
quienes realizamos acciones de esa naturaleza.

Al monje le corresponde mantenerse en su santo propósito, y orar 
continuamente para recibir el carisma del discernimiento de espíritus.

38.1. No conviene, sin embargo, gloriarse de expulsar demonios ni 
enorgullecerse de hacer curaciones; ni admirar solo al que arroja demonios, 
ni despreciar al que no los expulsa137.

38.1. No conviene, sin embargo, gloriarse ni ensalzarse cuando expulsen 
demonios o hagan curaciones, ni conviene admirar al que expulsa a los demonios, 
y en cambio tener por nada al que no expulsa demonios.

137  “No se debe pasar por alto un aspecto, de poco relieve al inicio de este párrafo (38), que se irá 
WRUQDQGR�FDGD�YH]�PiV�QRWDEOH��FXOPLQDQGR�DO�¿QDO�GHO�SiUUDIR����\�DO�LQLFLR�GHO�����OD�SUHVHQFLD�
de san Pablo en el pensamiento de Atanasio. El problema del gloriari (kaychasthai) se le presenta 
a Pablo varias veces, bien como un problema general de los cristianos (en la Primera epístola a los 
Corintios), bien como un problema personal, en el momento de narrar la propia versión del tercer 
cielo; el Apóstol duda, al igual que Antonio (2 Co 12,1 ss.), de quien obviamente por muchos 
aspectos es un arquetipo, hasta en las persecuciones del demonio que lo abofetea (kolaphizei; 2 
Co 12,7). Esta suerte de asimilación con el Apóstol será puesta de relieve por el mismo Atanasio” 
(Vita, p. 225, 1).
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��������4XHULGtVLPRV�PtRV��OHV�DGYLHUWR�WDPELpQ�TXH�VH�SUHRFXSHQ�PiV�
SRU�OD�YLGD�TXH�SRU�ORV�VLJQRV�PLODJURVRV��$O�KDFHUORV��TXH�QLQJXQR�GH�XVWHGHV�VH�
DJUDQGH�FRQ�OD�VREHUELD�R�GHVSUHFLH�D�ORV�TXH�QR�SXHGHQ�KDFHUORV.

38.2. En cambio, se ha de observar la ascesis de cada uno e imitar y 
emular o corregir. Puesto que hacer milagros no es obra nuestra, sino del 
Salvador. 

������+D\� TXH� FRQVLGHUDU� HO� WUDEDMR� GHtÀFR� GH� FDGD� XQR�� H� LPSXOVDGRV�
por el (buen) celo imitarlos o corregirlos para poder emularlos. Porque hacer 
milagros138 no es una obra nuestra, sino del Salvador.

��������([DPLQHQ�PiV�HO�PRGR�GH�YLGD�GH�FDGD�XQR��HQ�pO�FRQYLHQH�TXH�
LPLWHQ�ODV�FRVDV�TXH�VRQ�SHUIHFWDV�\�TXH�FRPSOHWHQ�ODV�TXH�IDOWDQ��3XHV�KDFHU�
VLJQRV�QR�HV�SURSLR�GH�QXHVWUD�SHTXHxH]�VLQR�GHO�SRGHU�GHO�6HxRU.

38.3. Él decía, en efecto, a sus discípulos: No se alegren de que los 
demonios se les sometan, sino de que los nombres de ustedes estén escritos 
en los cielos139. El que estén escritos los nombres en el cielo es testimonio de 
nuestra virtud y de nuestra vida; pero expulsar demonios es una gracia que 
el Salvador ha dado.

38.3. Pues también decía a los discípulos: “No se alegren de que los 
demonios les estén sometidos, sino porque sus nombres estén escritos en los 
cielos”. Puesto que sus nombres estén escritos es testimonio de nuestra virtud 
GHtÀFD�\�GH�QXHVWUD�YLGD�

���������eO��HQ�HO�(YDQJHOLR��GLFH�D�ORV�GLVFtSXORV�TXH�VH�HQRUJXOOHFHQ��
³1R�VH�DOHJUHQ�SRUTXH�VH�OHV�KDQ�VRPHWLGR�GHPRQLRV��VLQR�SRUTXH�ORV�QRPEUHV�
GH�XVWHGHV�HVWiQ�HVFULWRV�HQ�ORV�FLHORV �́�(Q�HIHFWR��OD�LQVFULSFLyQ�GH�ORV�QRPEUHV�
HQ�HO�/LEUR�GH�OD�9LGD�HV�WHVWLPRQLR�GH�YLUWXG�\�GH�PpULWR��SHUR�OD�H[SXOVLyQ�GH�
6DWDQiV�HV�JHQHURVLGDG�GHO�6DOYDGRU.

138  Signa facere: cf. Mt 12,38; 16,1 (Vita, p. 225, 6).
139  Lc 10,20.
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38.4. Por eso a los que no se gloriaban de la virtud sino de los milagros, 
y decían: ¢1R� H[SXOVDPRV� GHPRQLRV� HQ� WX� QRPEUH�� \� HQ� WX� QRPEUH� KLFLPRV�
PXFKRV�PLODJURV"140, Él les respondió: En verdad les digo, no los conozco141.

������3RU�GRQGH��D�HVRV�TXH�QR�VH�JORUtDQ�HQ�OD�YLUWXG�GHtÀFD��VLQR�HQ�ORV�
milagros, diciendo: “¿Acaso no expulsamos a los demonios en tu nombre, y en tu 
nombre hicimos muchos prodigios?”, les respondió el Señor diciendo: “En verdad, 
en verdad les digo, no los conozco”.

����������'H�DTXt�TXH��D�HVWRV�TXH�QR�VH�DOHJUDEDQ�HQ�ORV� WUDEDMRV�GH�
OD�YLGD�VLQR�HQ�ORV�SURGLJLRV�GLFLHQGR��³¢$FDVR�QR�H[SXOVDPRV�GHPRQLRV�HQ�WX�
QRPEUH� H� KLFLPRV�PXFKRV�PLODJURV� HQ� WX� QRPEUH" �́� UHVSRQGH� HO� 6HxRU�� ³(Q�
YHUGDG��HQ�YHUGDG�OHV�GLJR��QR�ORV�FRQR]FR .́

������ (O� 6HxRU� QR� FRQRFH� ORV� FDPLQRV� GH� ORV� LPStRV142. Como he 
dicho antes, es necesario orar continuamente para recibir el carisma del 
discernimiento de espíritus143, para que, como está escrito,�QR�QRV�ÀHPRV�GH�
cualquier espíritu144.

38.5. El Señor, en efecto, no conoce los caminos de los impíos. En 
resumen, como dijimos antes, es necesario orar para que recibamos la gracia del 
discernimiento de espíritus; para que, como está escrito, no creamos a cualquier 
espíritu.

���������� (Q� HIHFWR�� HO� 6HxRU� QR� FRQRFH� ORV� FDPLQRV� GH� ORV� LPStRV��
(QWRQFHV� SLGDPRV� HVWR� SULQFLSDOPHQWH�� TXH� PHUH]FDPRV� UHFLELU� HO� GRQ� GH�
GLVFHUQLU�ORV�HVStULWXV��SDUD�TXH�VHJ~Q�OD�SDODEUD�GH�ODV�(VFULWXUDV�QR�FUHDPRV�
D�WRGR�HVStULWX.

140  Mt 7,22.
141  Mt 7,23 y 25,12.
142  Cf. Sal 1,6; Pr 4,19; 15,9; Jr 12,1.
143  Cf. 1 Co 12,10.
144  1 Jn 4,1.
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$QWRQLR�UHODWD�VX�H[SHULHQFLD�SHUVRQDO�HQ�OD�OXFKD�FRQWUD�ORV�GHPRQLRV

$QWRQLR�KDEOD�D�SDUWLU�GH�VX�SURSLD�H[SHULHQFLD�D�ÀQ�GH�D\XGDU�D�RWURV��\�
lo hace “por amor”.

Innumerables son las artimañas y las trampas del Maligno, y la mejor 
forma de enfrentarlo, sobre todo cuando quiere que caigamos en la vanagloria, es 
JORULÀFDU�DO�6HxRU��eO�HV�TXLHQ�YHQFH�\�FDVWLJD�DO�$GYHUVDULR�

39.1. Querría callar y no decir nada sobre mí mismo, porque bastaba 
solo con estas palabras. Pero para que no piensen que simplemente he 
hablado145, sino para que crean que las cuento por experiencia y de verdad, 
por eso, aunque parezca un insensato146�� SHUR� HO� 6HxRU� TXH� HVFXFKD� VDEH�
que mi conciencia es pura147��\�TXH�QR�KDEOR�HQ�EHQHÀFLR�SURSLR148, sino por 
amor a ustedes y para exhortarlos, hablaré además sobre las acciones de los 
demonios que he visto.

39.1. Quería ciertamente callar y nada decir sobre mí, considerando 
VXÀFLHQWHV� ODV� FRVDV�TXH�\D� VH�KDQ�GLFKR��3HUR�SDUD�TXH�QR�SLHQVHQ�TXH�KDEOp�
ingenuamente, y crean que son verdaderas estas experiencias que les conté, por 
eso hablaré, aunque parezca necio, sin embargo, el Señor que oye, conoce en esto 
la pureza de mi espíritu, puesto que no por mí hablo, sino a causa del amor hacia 
ustedes, para provocarlos al bien.

39.2a. Por tanto, les diré cuáles son las inclinaciones (o: acciones) de los 
demonios.

��������<D�KDEUtD�TXHULGR��FLHUWDPHQWH��WHUPLQDU�HO�GLVFXUVR�\�FXEULU�FRQ�
HO�VLOHQFLR�FXDOTXLHU�FRVD�TXH�KXELHVH�VXFHGLGR�D�PL�SHTXHxH]��3HUR�SDUD�TXH�
QR�SLHQVHQ�TXH�KH�UHFRUGDGR�HQ�YDQR�KHFKRV�TXH�QR�SRGUtDQ�DFRQWHFHU��SRU�HVWR�
ăDXQTXH�PH�YXHOYD�LQVHQVDWR��HO�6HxRU��TXH�HV�HO�LQVSHFWRU�GH�OD�PHQWH�VHFUHWD��

145  O: que me he limitado a hablar.
146  Cf. 2 Co 11,16; 12,6. 11.
147  Cf. 1 Tm 3,9; 2 Tm 1,3.
148  Lit.: por mí mismo.
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VDEH� TXH� KDJR� HVWR� QR� SRU� MDFWDQFLD�� VLQR� SRU� SURJUHVR� GH� XVWHGHVă� WUDHUp� D�
FXHQWR�XQRV�SRFRV�GH�HQWUH�PXFKRV.

39.2. ¡Cuántas veces me han llamado bienaventurado, y yo les he 
PDOGHFLGR� HQ� HO� QRPEUH�GHO� 6HxRU�� £&XiQWDV� YHFHV�PH�KDQ� DQXQFLDGR� ODV�
FUHFLGDV�GHO�UtR��\�\R�OHV�GHFtD��´¢<�D�XVWHGHV�TXp�OHV�LPSRUWD"µ��

39.2b. Cuántas veces me llamaron bienaventurado, pero yo en el nombre 
del Señor los maldije. Cuántas veces me predijeron sobre las aguas del río, y yo 
les decía: “¿Qué les importa a ustedes?”.

��������£&XiQWDV�YHFHV�LQWHQWDURQ�DUUDVWUDUPH�FRQ�H[FHVLYDV�DODEDQ]DV��
FXDQGR�UHFLELHURQ�GH�Pt�PDOGLFLRQHV�HQ�HO�QRPEUH�GHO�6HxRU��£&XiQWDV�YHFHV�
SUHGLMHURQ�ODV�FUHFLGDV�GHO�1LOR�TXH�YHQGUtDQ��FXDQGR�R\HURQ�GH�Pt��³¢<�SRU�TXp�
OHV�SUHRFXSD�HVWR"´�

39.3. Vinieron amenazando y me rodearon como soldados con armas. 
Muchas veces llenaban la casa de caballos, de bestias y serpientes, y yo 
salmodiaba: Unos en sus carros y otros en sus caballos, pero nosotros seremos 
exaltados en el nombre del Señor, Dios nuestro149, y con estas oraciones los 
GHPRQLRV�IXHURQ�H[SXOVDGRV�SRU�HO�6HxRU�

39.3. Vinieron amenazadores y me rodearon como soldados armados, y 
algunas veces con caballos; y de nuevo llenaron la casa con animales salvajes 
y reptiles; y yo salmodiaba: “Estos se glorían en los carros, y estos en los 
caballos, nosotros, en cambio, en el nombre del Señor”; y con las oraciones fueron 
rechazados por el Señor.

��������� £&XiQWDV� YHFHV�� DPHQD]DQWHV� FRPR� VROGDGRV� DUPDGRV�� PH�
URGHDURQ�GH�HVFRUSLRQHV��FDEDOORV��EHVWLDV�\�VHUSLHQWHV�YDULDV��\�OOHQDURQ�OD�FDVD�
HQ�OD�TXH�HVWDED��FXDQGR�\R�FRQWUD�HVWR�FDQWDED��³(VWRV�VHUiQ�HQJUDQGHFLGRV�
HQ�FDUURV��HVWRV�HQ�FDEDOORV��PDV�QRVRWURV�VHUHPRV�HQJUDQGHFLGRV�HQ�HO�QRPEUH�
GHO�6HxRU�QXHVWUR�'LRV� �́�<�HQVHJXLGD�HUDQ�SXHVWRV�HQ�IXJD�SRU�OD�PLVHULFRUGLD�
GH�&ULVWR.

149  Sal 19 (20),8.
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39.4. Vinieron alguna vez en la tiniebla trayendo luces150, y decían: 
“Venimos a iluminarte, Antonio”, pero yo cerraba los ojos y oraba, y al 
momento la luz de los impíos se apagaba.

39.4. Vinieron alguna vez en las tinieblas, teniendo fantasías de luz, y 
decían: “Venimos a alumbrarte, Antonio”, y yo cerrando los ojos oraba, y de 
inmediato se extinguía la luz de los impíos.

���������� <� HQ� FLHUWD� RFDVLyQ� YLQLHURQ� FRQ� XQD� HQRUPH� OX]� \� GLMHURQ��
³9HQLPRV��$QWRQLR��D�RIUHFHUWH�QXHVWUR�IXOJRU �́�<R��FRQ�ORV�RMRV�FHUUDGRV�SRUTXH�
GHVSUHFLDED�PLUDU�OD�OX]�GHO�GLDEOR��RUDED�\�OD�OX]�GH�ORV�LPStRV�VH�H[WLQJXtD�PiV�
SURQWR�TXH�HO�UH]R.

39.5. Unos meses después volvieron a presentarse, como salmodiando 
y hablando de las Escrituras151, pero yo, como un sordo no oía152. Otra vez 
hicieron temblar el monasterio, pero yo oraba para permanecer inmóvil153 
en mi espíritu.

39.5. Vinieron después de cuatro meses salmodiando y hablando sobre las 
Escrituras. “Pero yo como un sordo no oía”. Alguna vez sacudieron la casa. Mas 
yo rezaba para que mi espíritu no se conmoviera.

����������'HVSXpV�GH�XQRV�SRFRV�PHVHV��DO�FDQWDU�HOORV�VDOPRV�IUHQWH�D�
Pt�\�FRQYHUVDU�HQWUH�Vt�VREUH�ODV�(VFULWXUDV��FRPR�XQ�VRUGR�QR�RtD.

39.6. Tras esto, vinieron de nuevo batiendo palmas, silbando y 
danzando. Como yo oraba, yacía por tierra y salmodiaba para mí mismo, 
ellos en seguida comenzaron a lamentarse y a llorar como si hubieran 
perdido su fuerza.

150  Lit.: fantasía de luz.
151  Cf. Mt 4,6; los demonios citan las Escrituras, al igual que lo hizo Satanás para tentar a Cristo 
(SCh 400, p. 243, nota 1).
152  Sal 37 (38),14.
153  O: inmutable (akinetos); cf. 1 Co 15,58: inconmovibles (ametakinetoi).
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39.6. Y después de esto, de nuevo vinieron como aplaudiendo con las 
manos, silbando y saltando, pero me puse a orar, me postré por tierra y salmodié, 
y en seguida comenzaron a llorar y a lamentarse como si hubieran sido vencidos.

����������$OJXQD�YH]�VDFXGLHURQ�HO�PRQDVWHULR��\�\R�FRQ�PHQWH�LQDOWHUDEOH�
URJDED�DO�6HxRU��)UHFXHQWHPHQWH�LQWURGXMHURQ�UXLGRV��EDLOHV��VLOELGRV��\�FXDQGR�
\R�VDOPRGLDED�VH�FRQYHUWtD�VX�VRQLGR�HQ�YRFHV�GH�ODPHQWR.

������<R�GDED�JORULD�DO�6HxRU�TXH�GHVWUX\y�\�FDVWLJy�HMHPSODUPHQWH�
su audacia y furor.

������(QWRQFHV�\R�JORULÀTXp�DO�6HxRU�TXH�GHVWUX\y�\�FDVWLJy154 su audacia 
y su furor.

5HFKD]DPRV�D�ORV�GHPRQLRV�JUDFLDV�DO�DX[LOLR�GH�&ULVWR

Ante cualquier situación en que el Adversario quiera hacernos caer, 
siempre invocar el nombre de Cristo, “sin desanimarse en la ascesis”, no temiendo 
las fantasías que los demonios quieran suscitar en nosotros.

40.1. En cierta ocasión, se me apareció un demonio que parecía 
muy alto, y dijo audazmente: “Yo soy el poder de Dios”155, y: “Yo soy la 
Providencia, ¿qué quieres que te conceda?”.

40.1. En una ocasión se apareció un demonio muy alto, y se atrevió a 
decirme: “Yo soy el poder de Dios. ¿Qué quieres que te dé?”.

154  O: puso en la picota; el verbo nundino��VLJQL¿FD�WUD¿FDU��FRPSUDU��SHUR�D�SDUWLU�GHO�VLJOR�,9�
DGTXLHUH�HO�VLJQL¿FDGR�TXH�OH�GD�QXHVWUR�WH[WR��FI��9LWD��S����������
155  Cf. Hch 8,10.
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��������¢&UHHQ��KLMLWRV��OR�TXH�HVWR\�SRU�GHFLU"�8QD�YH]�YL�DO�GLDEOR��GH�
FXHUSR�HQRUPH��TXH�VH�DWUHYLy�D�DILUPDU�TXH�HUD�HO�SRGHU�\�OD�SURYLGHQFLD�GH�
'LRV�\�PH�GLMR��³¢4Xp�TXLHUHV�TXH�WH�VHD�FRQFHGLGR�SRU�Pt��$QWRQLR" .́

40.2. Pero yo soplé con fuerza sobre él156 invocando el nombre de 
Cristo e intenté atacarlo, y me pareció que lo golpeaba. En seguida el gigante 
desapareció junto con todos sus demonios en el nombre de Cristo.

40.2. Pero yo le soplé, nombrando a Cristo, y fui a golpearlo, y me pareció 
golpearlo, y de inmediato aquel enorme ser desapareció con todos sus demonios 
en el nombre de Cristo.

��������3HUR�\R��HVFXSLHQGR�XQD�\�RWUD�YH]�FRQWUD�VX�ERFD��PH�ODQFp�WRGR�
FRQWUD�pO��DUPDGR�FRQ�HO�QRPEUH�GH�&ULVWR��\�DO�LQVWDQWH�pO��GH�HOHYDGD�ILJXUD��
GHVDSDUHFLy�HQ�PHGLR�GH�PLV�PDQRV.

40.3. En otra ocasión, mientras practicaba el ayuno, el Astuto vino 
bajo el aspecto de un monje. Traía la imagen de un pan, y comenzó a 
aconsejarme, diciendo: “Come, y abandona todos estos esfuerzos. Eres un 
hombre, y tú caerás enfermo”.

40.3. Vino otra vez, mientras ayunaba, ese mismo Astuto, como un monje, 
teniendo la imagen de un pan, y empezó como a darme consejos diciendo: “Come, 
y abandona todos estos trabajos. Porque tú eres un hombre, y te enfermarás”.

���������7DPELpQ�VH�PH�DSDUHFLy�FXDQGR�D\XQDED��FRPR�XQ�PRQMH��\�
RIUHFLHQGR�SDQHV�PH�SHUVXDGtD�FRQ�HVWDV�SDODEUDV�SDUD�TXH�PH�DOLPHQWDUD�\�
FRPSODFLHUD�FRQ�DOJR�D�HVWH�FXHUSHFLWR��³3RU�XQ�ODGR��W~�HUHV�KRPEUH��SRU�RWUR��

���� �(O�ULWR�GH�LQVXÀDU�VREUH�HO�GLDEOR�OR�HQFRQWUDPRV�\D�HQ�OD�Tradición apostólica: “Concluido el 
exorcismo, echará aliento sobre su rostro…” (n. 20). Soplar sobre alguien o sobre alguna cosa era 
un signo de desprecio y/o de burla contra una autoridad que no se quería aceptar. Al utilizarlo con 
los catecúmenos, la Iglesia se burlaba del diablo, destronándolo, expulsándolo y desposeyéndolo 
de un dominio para entregarlo a Cristo. Así, san Agustín dice: “Los niños, antes de ser bautizados, 
VRQ�LQVXÀDGRV�GXUDQWH�ORV�H[RUFLVPRV��\�HVWDV�LQVXÀDFLRQHV�VH�KDFHQ�VREUH�LPiJHQHV�YLYLHQWHV��QR�
de un rey, sino de Dios. ¿Qué digo? Se sopla sobre el diablo, que por el contagio del pecado tiene 
al niño sujeto, para que, arrojado fuera, sea el niño trasladado a Cristo” (Réplica a Juliano. Obra 
inacabada 3,199; trad. en: https://www.augustinus.it/spagnolo/incompiuta_giuliano/index2.htm). 
Cf. Bernard Sesboüé, sj (Dir.), Historia de los dogmas, Salamanca, Secretario Trinitario, 1996, 
vol. II, pp. 161-162; SCh 400, p. 243, nota 3.
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WH�HQYXHOYH�OD�IUDJLOLGDG�KXPDQD��4XH�OD�IDWLJD�GHVFDQVH�XQ�SRTXLWR�SDUD�TXH�QR�
DWDTXH�OD�HQIHUPHGDG .́

������<R�FRPSUHQGt�VX�HQJDxR�\�PH�OHYDQWp�D�RUDU��eO�QR�SXGLHQGR�
soportarlo, se desvaneció y pareció salir por la puerta como humo157. 
¡Cuántas veces en el desierto me mostró la imagen del oro solo para que lo 
WRFDUD�\�YLHUD�

40.4. Yo comprendí sus astucias. Me levanté para orar, y aquel no 
tolerándolo abandonó, y me pareció salir por la puerta como humo. ¡Cuántas 
veces en el desierto me mostró fantasías de oro, para que tocara y viera!

���������� $O� PRPHQWR� UHFRQRFt� HO� SiOLGR� URVWUR� GH� OD� VHUSLHQWH� \�� DO�
UHIXJLDUPH�HQ�ODV�DFRVWXPEUDGDV�GHIHQVDV�GH�&ULVWR��VH�HVIXPy�FRPR�VH�GHVOL]D�
HO�KXPR�SRU�XQD�YHQWDQD��7DPELpQ�PH�WHQGLy�IUHFXHQWHPHQWH�XQ�OD]R�GH�RUR�HQ�
HO�GHVLHUWR��TXH�PH�RIUHFtD�SDUD�DWUDSDUPH�R�SRU�OD�YLVWD�R�SRU�HO�WDFWR.

40.5. Pero yo cantaba salmos, y él desaparecía. Muchas veces me 
golpeaban, y yo decía: Nada me separará del amor de Cristo158, y tras mis 
palabras ellos se golpeaban.

40.5. Pero yo salmodiaba, y aquel se desvanecía. Cuántas veces me 
golpearon, pero yo decía: “Nada me separará del amor de Cristo”. Y después de 
esto tanto más se golpeaban unos a otros.

����������$O�VHU�D]RWDGR�ăSXHV�QR�QLHJR�TXH�PXFKDV�YHFHV�IXL�JROSHDGR�
SRU�ORV�GHPRQLRVă��FDQWDED��³1LQJXQR�PH�VHSDUDUi�GHO�DPRU�GH�&ULVWR �́�\�DO�RtU�
HVWD�YR]��VH�YROYiQ�ORFRV�XQRV�FRQWUD�RWURV.

157  Cf. Sal 36 (37),20.
158  Rm 8,35. 39.
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40.6. Pero no era yo quien los detenía y los reducía a la nada159, sino 
HO�6HxRU�GLFLHQGR� Veía a Satanás caer como un relámpago160. Y yo, hijos, 
recordando las palabras del Apóstol, me he puesto como ejemplo, para que 
aprendan161 a no desanimarse en la ascesis y a no temer las fantasías del 
diablo y de sus demonios.

40.6. Pero no era yo quien los refrenaba, sino que era el Señor, que decía: 
“Veía a Satanás caer como un resplandor”. Yo, hijos, recordando el dicho del santo 
Apóstol, he transferido estas cosas a mí, para que en mi persona aprendan a no 
GHVIDOOHFHU�HQ�HO�HVIXHU]R�GHtÀFR��\�D�QR�WHPHU�ODV�IDQWDVtDV�GHO�GLDEOR�QL�ODV�GH�
los demonios.

����������(UDQ�SXHVWRV�HQ�IXJD�QR�SRU�PL�DXWRULGDG�VLQR�SRU�OD�GH�'LRV��
TXH� GLMR�� ³9L� D� 6DWDQiV� FRPR�XQ� UD\R� TXH� FDtD� GHO� FLHOR �́� (QWRQFHV�� KLMLWRV��
DFRUGiQGRPH�GH�OR�GLFKR�SRU�HO�DSyVWRO�PRVWUp�HVWDV�FRVDV�HQ�Pt��SDUD�TXH�QL�
HO�WHUURU�GH�ORV�GHPRQLRV�QL�DOJXQD�GHELOLGDG�GLVXHOYD�HO�SURSyVLWR�GH�XVWHGHV.

6DWDQiV�UHFRQRFH�TXH�KD�VLGR�YHQFLGR�SRU�ORV�PRQMHV

La presencia de los monjes en el desierto irrita y molesta enormemente 
a Satanás. Cristo lo ha vencido, y la simple mención de su nombre lo espanta, lo 
quema.

El yermo ya no pertenece al Maligno, y no es más un lugar de terror y 
espanto, gracias a la acción redentora de nuestro Salvador. Tema que tiene un 
llamativo precedente en un texto de Orígenes: “Si has entendido qué paz tiene 
el camino de la sabiduría, cuánto de gracia y cuánto de dulzura, no disimules, 
no seas negligente, sino emprende este camino y no te espante la soledad del 

159  Cf. 2 Ts 2,8: Y entonces se manifestará el Impío, a quien el Señor Jesús destruirá con el 
aliento de su boca y aniquilará (lit.: reducirá a la impotencia) con el resplandor (lit.: epiphaneia) 
de su venida; notar en este texto, no señalado en las ediciones de la VA, la conjunción del aliento 
y del resplandor (manifestación) que matan y reducen a la impotencia al Impío.
160  Cf. Lc 10,18.
161  1 Co 4,6.
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desierto… No te intimide, como hemos dicho, la soledad del desierto. En seguida 
vendrán también a tu encuentro los ángeles…”162.

41.1. Y porque hablando me hecho como un necio163, escuchen también 
esto para que no teman. Créanme, yo no miento. Una vez alguien llamó a la 
puerta de mi monasterio, y al salir vi a uno que parecía grande y alto.

41.1. Y puesto que contando me he hecho como necio, reciban también esto 
que estoy por decir, para que en adelante no teman, y crean. Porque no miento. En 
una ocasión, en el desierto donde estaba, (oí) golpear a la puerta de la celda, salí, 
y vi a un hombre que aparecía grande y alto.

�������� 3HUR� SXHVWR� TXH� UHFRUGDQGR� PXFKDV� FRVDV� SDUD� SURYHFKR� GH�
XVWHGHV�PH�KH�YXHOWR�LQVHQVDWR��WDPELpQ�GHVHR�FRPSDUWLUOHV�HO�FRQRFLPLHQWR�GH�
HVWH�KHFKR��\�QR�GXGH�QLQJXQR�GH�ORV�R\HQWHV�GH�TXH�HV�YHUGDGHUR��&LHUWD�YH]�
JROSHy� OD�SXHUWD�GHO�PRQDVWHULR��$O�VDOLU��YL�D�XQ�KRPEUH�HOHYDGR��GH�HQRUPH�
HVWDWXUD.

41.2. Cuando le pregunté: “¿Quién eres?”, me respondió: “Yo soy 
Satanás”; luego le dije: “¿Por qué has venido aquí?”, y él dijo: “¿Por qué me 
acusan sin motivo los monjes y los otros cristianos? ¿Por qué me maldicen en 
todo momento?”.

41.2. Después que le pregunté: “¿Quién eres tú?”, respondió: “Yo soy 
Satanás”. Y después de esto le dije: “¿Por qué, entonces, has venido aquí?”, y aquel 
dijo: “¿Por qué los monjes y otros cristianos presentan quejas vanas sobre mí? ¿Por 
qué me maldicen en todo momento?”.

�������� &XDQGR� OH� SUHJXQWp� TXLpQ� HUD�� GLMR�� ³<R� VR\� 6DWDQiV �́� <� \R��
³¢(QWRQFHV�TXp�EXVFDV�DTXt" �́�GLMH��5HVSRQGLy��³¢3RU�TXp�ORV�PRQMHV�PH�DFXVDQ�
VLQ�FDXVD"�¢3RU�TXp�WRGRV�ORV�SXHEORV�FULVWLDQRV�PH�PDOGLFHQ" .́

162  Homilías sobre el libro de los Números 17,4.9; SCh 442, Paris, Eds. du Cerf, 1999, p. 298.
163  Cf. 2 Co 11,16; 12,6. 11.
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41.3. Y yo le dije: “¿Por qué los molestas?”; él dijo: “No soy yo, sino 
ellos mismos los que se turban a sí mismos; yo me he hecho débil. ¿O no han 
leído que las espadas del enemigo se han terminado para siempre, y tú has 
destruido sus ciudades?164.

41.3. Y al decirle: “¿Por qué los molestas?”, él dijo: “No soy yo, sino que 
ellos (mismos) se turban. Yo me he tornado débil. ¿O no leyeron lo que está escrito: 
‘Las espadas del enemigo se terminaron para siempre y destruiste sus ciudades’?”.

��������� <� \R�� ³&RQ� MXVWLFLD� OR� KDFHQ�� SXHV� VRQ� SHUWXUEDGRV�
IUHFXHQWHPHQWH�SRU�WXV�LQVLGLDV �́�3HUR�pO�GLMR��³<R�QR�KDJR�QDGD��VLQR�TXH�HOORV�
PLVPRV�VH�DOERURWDQ�HQWUH�Vt��SXHV�\R�PH�KH�YXHOWR�PLVHUDEOH��7H�VXSOLFR��¢QR�
KDQ�OHtGR�TXH�ORV�HQHPLJRV�GHVIDOOHFLHURQ�HQ�HO�H[WUHPR�GH�OD�HVSDGD�\�GHVWUXLVWH�
VXV�FLXGDGHV" .́

������<D�QR� WHQJR� OXJDU��QL�ÁHFKDV��QL�FLXGDG��3RU� WRGDV�SDUWHV�KD\�
cristianos; el desierto entero está lleno de monjes. Que se guarden a sí 
mismos, y no me maldigan sin motivo.

������´<D�QR� WHQJR�XQ� OXJDU��QL�ÁHFKDV��QL�XQD�FLXGDG��3RU� WRGDV�SDUWHV�
hay cristianos, y los lugares desiertos están llenos de monjes. Ellos se cuidan (a sí 
mismos), y que no me maldigan sin motivo”.

����������³0LUD��\D�QR�WHQJR�QLQJ~Q�OXJDU��QR�SRVHR�QLQJXQD�FLXGDG��\D�
QR�PH�TXHGD�QLQJ~Q�DUPD��3RU�WRGRV�ORV�SXHEORV�\�WRGDV�ODV�SURYLQFLDV�UHVXHQD�
HO�QRPEUH�GH�&ULVWR��ODV�VROHGDGHV�PLVPDV�VRQ�FROPDGDV�SRU�FRURV�GH�PRQMHV��
3RU�IDYRU��TXH�VH�RFXSHQ�GH�Vt�PLVPRV�\�QR�PH�KLHUDQ�VLQ�FDXVD .́

������ (QWRQFHV� \R� DGPLUp� OD� JUDFLD� GHO� 6HxRU� \� OH� GLMH�� ´$XQTXH�
siempre mientes165 y en tus palabras nunca hay verdad, sin embargo, esta 
vez, sin quererlo, has dicho la verdad, puesto que Cristo, con su venida, te ha 
hecho débil y, arrojándote a tierra, te ha desarmado”.

164  Sal 9,7 (LXX).
165  Cf. Jn 8,44.
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41.5. Entonces yo admiré la gracia de Cristo y le dije: “Aunque eres un 
mentiroso y nunca has dicho la verdad, (esta vez) has dicho la verdad. Porque al 
venir Cristo te ha hecho débil, te ha echado por tierra y te ha despojado”.

���������� (QWRQFHV� \R�� DGPLUDQGR� FRQ� DOHJUtD� OD� JUDFLD� GHO� 6HxRU��
OH�KDEOp�DVt��³1R�DWULEX\R�OD�IUDVH�GH�UHFLpQ�D�WX�YHUGDG�SXHV��\D�TXH�HUHV�OD�
FDEH]D� GHO� HQJDxR�� IXLVWH� REOLJDGR� D� FRQIHVDU� HVWR� VLQ� PHQWLUDV�� (Q� HIHFWR��
-HV~V�YHUGDGHUDPHQWH�PLQD�WXV�IXHU]DV�GHVGH�HO�IRQGR�\��GHVSRMDGR�GHO�KRQRU�
DQJHOLFDO��WH�UHYXHOFDV�HQ�OD�VXFLHGDG .́

41.6. Y aquel al oír el nombre del Salvador y no soportando la 
quemadura (que le producía) ese nombre, desapareció.

41.6. Al oír el nombre del Salvador no soportó la quemadura (causada) por 
ese mismo nombre, y en seguida desapareció.

����������$SHQDV�WHUPLQp�GH�KDEODU��pO�IXH�ERUUDGR�SRU�OD�PHQFLyQ�GHO�
VXEOLPH�6DOYDGRU.

/RV�GHPRQLRV�HPSUHQGHQ�OD�UHWLUDGD�FXDQGR�FRPSUXHEDQ�TXH�QR�OHV�WHPHPRV

La actitud que Antonio recomienda mantener frente al diablo es la de 
desprecio, conociendo su debilidad. Y consecuentemente no dejarse abatir ni 
atemorizar por él. El Señor está siempre con nosotros. Por el contrario, si nuestros 
pensamientos le están expuestos porque nos encontramos inquietos o acobardados, 
le damos ocasión para que nos atormente.

Las disposiciones de nuestro ánimo, a imitación de aquellas que mostraba 
Job, deben ser las siguientes:

1. alegría en el Señor;

2. mantener el pensamiento en los bienes futuros;

3. meditar en las realidades divinas;
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4. UHÁH[LRQDU�HQ�OD�3URYLGHQFLD�GHO�6HxRU�

5. FUHHU�FRQ�ÀUPH]D�TXH�HO�GHPRQLR�QR�WLHQH�SRGHU�DOJXQR�

42.1. Si hasta el diablo mismo ha confesado que nada puede, debemos 
despreciarlo totalmente, a él y a sus demonios. El enemigo, junto con sus 
perros166, tiene esas astucias. Pero nosotros, conociendo su debilidad, 
podemos despreciarlos.

42.1. Si el diablo mismo ha confesado no tener poder, debemos despreciarlo 
absolutamente a él y a sus demonios. El enemigo, con sus perros, tiene tales 
astucias. Pero nosotros, conociendo sus debilidades, podemos despreciarlos.

��������(QWRQFHV��KLMLWRV��¢TXp�GXGD�SXHGH�VXEVLVWLU�\D"�¢4Xp�LQTXLHWXG�
TXHGDUi�GH�DKRUD�HQ�PiV"�¢4XLpQ�GH�HOORV�QRV�SRGUtD�DUUDVWUDU�HQ�XQ�WRUEHOOLQR"�
£(VWp�VHJXUD�HO�DOPD�GH�FDGD�XQR�

42.2. No nos desalentemos, no pongamos mediante el pensamiento 
agitación en nuestra alma, ni formemos temores diciendo: “Quizá el demonio 
vendrá a abatirme, quizá me levantará y me arrojará contra el suelo, o 
apareciendo de improviso me turbará”.

42.2. Y, así las cosas, no nos desalentemos, ni pensemos con turbación en 
nuestra alma (lit.: ni pensemos en nuestra alma la turbación), ni nos formemos 
temores, diciendo: “Quizá venga el demonio me abata, me levante y me estrelle 
contra el suelo; y, apareciendo de improviso, me turbará”.

42.3. No debemos tener tales pensamientos ni entristecernos como si 
IXpUDPRV�D�PRULU��PiV�ELHQ�FRQÀHPRV�\�HVWHPRV�VLHPSUH�DOHJUHV��SHQVDQGR��
que estamos salvados167.

166  En el ámbito egipcio y copto se solían representar ciertos demonios como perros o con 
cabezas de perros (cf. SCh 400, p. 249, nota 1).
167  Lit.: como salvados.
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42.3. Y nada absolutamente debemos pensar así, ni entristecernos como 
VL�IXpUDPRV�D�PRULU��VLQR�PiV�ELHQ�WHQJDPRV�FRQÀDQ]D�\�DOHJUpPRQRV�VLHPSUH�
como si hubiéramos llegado a la salvación.

�������� £4XH� HO� SHQVDPLHQWR� QR� VH� UHSUHVHQWH� YDQRV� SHOLJURV�� £1DGLH�
WHPD�TXH��VRPHWLGR�SRU�HO�GLDEOR��SXHGD�VHU�DUURMDGR�D�SUHFLSLFLRV��£$SiUWHVH�
WRGD�SUHRFXSDFLyQ�

������<�SHQVHPRV�HQ�QXHVWUD�DOPD�TXH�HVWi�FRQ�QRVRWURV�HO�6HxRU168, 
que los ha puesto en fuga y les ha quitado su fuerza169. Consideremos y 
UHÁH[LRQHPRV�VLHPSUH�TXH��HVWDQGR�HO�6HxRU�FRQ�QRVRWURV��ORV�HQHPLJRV�QR�
nos harán nada.

42.4. Y pensemos en nuestra alma que el Señor está con nosotros, que los 
ha vencido y los ha dejado sin fuerza. Y de nuevo pensemos y tengamos en mente 
que, estando el Señor con nosotros, los enemigos nada (pueden) hacernos.

��������3XHV�HO�6HxRU�TXH�GHUULEy�D�QXHVWURV�HQHPLJRV�SHUPDQHFLHQGR�HQ�
QRVRWURV��FRPR�SURPHWLy170��QRV�SURWHJLy�GH�ODV�YDULDGDV�LQFXUVLRQHV�GH�6DWDQiV��
0LUHQ��HO�PLVPR�GLDEOR�TXH�SUDFWLFD�HVWD�FODVH�GH�DUWLPDxDV�FRQ�VXV�VHFXDFHV�
FRQILHVD�TXH�QDGD�SXHGH�FRQWUD�ORV�FULVWLDQRV.

42.5. Porque cuando vienen, tal como nos encuentran, así también 
actúan contra nosotros, y crean fantasías de un tipo o de otro a semejanza de 
los pensamientos que encuentran en nosotros.

42.5. Puesto que, cuando ellos vienen, tal como nos encuentran, así obran 
contra nosotros; y según los deseos que encuentran en nosotros, así también ellos 
mismos forman en nosotros sus fantasías.

���������<D�SUHRFXSD�D�ORV�PRQMHV�QR�RIUHFHU��SRU�VX�LQDFFLyQ��IXHU]DV�D�
ORV�GHPRQLRV��SXHV��DVt�FRPR�QRV�HQFXHQWUDQ�D�QRVRWURV�\�QXHVWURV�SHQVDPLHQWRV��
DVt�VXHOHQ�SUHVHQWDUVH�DQWH�QRVRWURV.

168  Cf. Mt 1,23; Rm 8,31.
169  Cf. 1 Co 2,6.
170  Cf. Jn 14,20.
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42.6. Entonces, si nos encuentran acobardados e inquietos, de 
inmediato como ladrones que encuentran el lugar abandonado, nos atacan 
y acrecientan los pensamientos que ya teníamos. Si nos ven temerosos y 
pusilánimes, aumentan nuestro temor con fantasías y amenazas, y así el 
alma desdichada es atormentada por éstas.

42.6. Si nos encuentran pusilánimes y turbados, en seguida, como ladrones 
que encuentran nuestro lugar sin custodia -porque los movimientos del alma 
aparecen en el rostro-, de inmediato nos asaltan y añaden cosas peores, haciendo 
que, sobre el temor, se agreguen sus fantasías y mucha confusión.

42.7a. Entonces la mísera alma en este estado padece suplicios.

����������<��VL�HQFXHQWUDQ�HQ�HO�SHFKR�DOJ~Q�JHUPHQ�GH�PDOD�LQWHQFLyQ�
\� GH� SDYRU�� FRPR� ODGURQHV� TXH� RFXSDQ� OXJDUHV� DEDQGRQDGRV�� DXPHQWDQ� ORV�
WHPRUHV�VXUJLGRV�\�DFHFKDQGR�FUXHOPHQWH�FDVWLJDQ�DO�DOPD�GHVJUDFLDGD.

������3HUR� VL�QRV� HQFXHQWUDQ�DOHJUHV� HQ�HO�6HxRU�\�SHQVDQGR�HQ� ORV�
bienes futuros171�\�PHGLWDQGR�ODV�FRVDV�GHO�6HxRU172�\�UHÁH[LRQDQGR�TXH�WRGR�
HVWi�HQ�OD�PDQR�GHO�6HxRU173 y que el demonio no tiene ningún poder contra 
el cristiano, y que no tiene absolutamente ningún poder contra nadie, ven el 
alma fortalecida en estos pensamientos y se retiran avergonzados.

42.7b. Pero si nos encuentran alegres en el Señor174 y pensando en los 
bienes futuros, y teniendo en la mente las cosas del Señor, y considerando que 
todas las cosas son del Señor y están en sus manos, y que el demonio nada puede 
contra los cristianos, y no tiene absolutamente ninguna potestad contra alguien, si 
nos ven munidos con todas estas actitudes, y que el alma está establecida en tales 
pensamientos, se retiran confundidos.

����������3HUR�VL�HVWDPRV�DOHJUHV�HQ�HO�6HxRU�\�QRV�DQLPD�HO�GHVHR�GH�ORV�
ELHQHV�IXWXURV��VL�VLHPSUH�HQFRPHQGDPRV�WRGR�D�ODV�PDQRV�GH�'LRV��QLQJXQR�GH�

171  Cf. Hb 10,1.
172  Cf. 1 Co 7,32.
173  Cf. Dt 33,3; Sal 30 (31),6; 94 (95),4; Lc 23,46.
174  Cf. Flp 4,4.
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ORV�GHPRQLRV�SRGUi�DFHUFDUVH�SDUD�DSRGHUDUVH�GH�QRVRWURV��<�PiV��FXDQGR�YHDQ�
QXHVWURV�FRUD]RQHV�IRUWLILFDGRV�HQ�&ULVWR��VH�YROYHUiQ�FRQIXQGLGRV.

42.8. Así el Enemigo viendo a Job bien fortalecido, se alejó de él; 
pero encontrado a Judas desprovisto de estas armas, lo redujo a cautiverio. 
Por esto, si queremos despreciar al enemigo, pensemos siempre las cosas 
GHO�6HxRU175, y el alma goce siempre en la esperanza176. Y veremos que los 
juegos de los demonios son como el humo, y huirán de nosotros más que 
perseguirnos. Como ya he dicho, (los demonios) son muy cobardes, temiendo 
siempre el fuego preparado para ellos177.

42.8. Encontrando así armado a Job, se alejó de él; en cambio, condujo 
cautivo a Judas que estaba privado de estas defensas. Por tanto, si queremos 
menospreciar al enemigo, pensemos siempre en las cosas del Señor, que nuestro 
ánimo siempre goce en la esperanza; y veremos los juegos de los demonios 
desaparecer como el humo178, en tanto que ellos huyen y dejan de perseguirnos. 
Porque, como dije antes, son muy cobardes, esperando siempre el fuego preparado 
para ellos.

����������$Vt�HO�GLDEOR�KX\y�GHO�IRUWDOHFLGR�-RE�\�DWy�DO�GHVJUDFLDGtVLPR�
-XGDV��GHVSRMDGR�GH�OD�IH��FRQ�ODV�FDGHQDV�GHO�FDXWLYHULR��$Vt�SXHV��XQD�VROD�HV�
OD�PDQHUD�GH�YHQFHU�DO�HQHPLJR��OD�DOHJUtD�HVSLULWXDO179�\�HO�FRQVWDQWH�UHFXHUGR�
GHO�DOPD�TXH�VLHPSUH�SLHQVD�HQ�HO�6HxRU��OD�FXDO��UHFKD]DQGR�ORV�MXHJRV�GH�ORV�
GHPRQLRV�FRPR�KXPR��SHUVHJXLUi�D�ORV�DGYHUVDULRV�PiV�TXH�WHPHUORV��(Q�HIHFWR��
6DWDQiV�QR�HV�LJQRUDQWH�GH�ORV�IXHJRV�IXWXURV�\�FRQRFH�ORV�DEXQGDQWHV�LQFHQGLRV�
GH�OD�VRIRFDQWH�*HKHQQD.

&RQFOXVLyQ�GH�ODV�HQVHxDQ]DV�GH�DEED�$QWRQLR

175  Cf. 1 Co 7,32.
176  Cf. Rm 12,12.
177  Cf. Mt 25,41.
178  Lit.: pierden fuerza como el humo.
179  Cf. 1 Ts 1,6: cum gaudio Spiritus Sancti (Vulgata).
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La mejor forma de proceder ante las fantasías suscitadas por el Enemigo es:

a) no ceder al temor;
b) interrogarlo.

El método de interrogar o poner a prueba mediante el discernimiento 
propio o de otro a quien se aparece lo hallamos ya en Orígenes180 y luego en 
algunos textos del monacato primitivo181. En el presente párrafo se ilustra mediante 
dos ejemplos bíblicos.

El primero es tomado del libro de Josué, en donde la respuesta que se le da 
termina de una manera abrupta, pero sin duda se trata de una teofanía.

El segundo, alude al caso de Daniel, en la así llamada historia de Susana; 
el joven descubre el crimen de los ancianos, inspirados por el Maligno, gracias al 
hábil interrogatorio a que los somete a ambos.

180  Homilías sobre el libro de los Números 27,11.2: «El Señor apareció en la zarza y respondió 
a Moisés, y después se hizo realidad el comienzo de la aparición del Señor a los hijos de Israel. 
Pero no sin motivo también se traduce Sin por tentación, pues en las visiones suele darse también 
OD�WHQWDFLyQ��\D�TXH�DOJXQDV�YHFHV�HO�iQJHO�GH�OD�LQLTXLGDG�VH�WUDQV¿JXUD�HQ�iQJHO�GH�OD�OX]��<�SRU�
eso hay que precaverse y actuar con prontitud, para discernir conscientemente la naturaleza de 
las visiones, como Jesús el de Navé, cuando contempló una visión, sabiendo que había en ello una 
tentación, en seguida preguntó a aquel que se le había aparecido, diciendo: “¿Eres nuestro, o de los 
enemigos?” (cf. Jos 5,13). Así pues, el alma que progresa, cuando llega a un estado en que empieza 
a tener discernimiento de visiones, se comprobará que es espiritual, si sabe discernirlo todo. Por 
HVR��¿QDOPHQWH��HQWUH�ORV�GRQHV�HVSLULWXDOHV�VH�PHQFLRQD�FRPR�XQR�GH�ORV�GRQHV�GHO�(VStULWX�6DQWR�
el discernimiento de los espíritus» (SCh 461, Paris, Eds. du Cerf, 2001, pp. 318 y 329).
181  Por ejemplo, en la Primera vida griega de san Pacomio: «En cierta ocasión, adentrándose 
a una gran distancia en el desierto, llegó a un pueblo deshabitado, llamado Tabennesi. Y para 
expresar su amor a Dios, oró. Como se demoraba en su oración, una voz le fue dirigida -aún no 
había tenido una visión, hasta ese día-, que le dijo: “Permanece aquí y construye un monasterio: 
muchos vendrán a ti para hacerse monjes”. Escuchadas estas palabras y habiendo juzgado, con 
pureza de corazón, según las Escrituras, que la voz era santa, retornó junto a su padre Palamón y 
le contó lo sucedido. Tuvo que desplegar una gran persuasión, pues Palamón estaba muy triste por 
causa de Pacomio, porque lo miraba como a su verdadero hijo. Después, fueron los dos a aquel 
lugar y construyeron una pequeña celda. Luego el santo anciano Palamón le dijo: “Puesto que creo 
que todo esto te viene de Dios, hagamos un pacto entre nosotros, de modo de no separarnos el 
uno del otro en el futuro, para visitarnos mutuamente, tú una vez y yo una vez”. Y así lo hicieron 
por todos los días que vivió el verdadero atleta de Cristo, Palamón» (§ 12; trad. en Cuadernos 
Monásticos nº 172 [2010], p. 94).
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En cambio, las verdaderas manifestaciones del Señor o de sus santos, 
SURGXFHQ�FRQÀDQ]D�\�DOHJUtD�

Con estas enseñanzas se concluye la H[SRVLFLyQ, por así llamarla, de san 
Antonio, y se cierra la primera sección de la segunda parte de la 9LGD.

43.1. Para no tenerles miedo, tengan para ustedes esta prueba (o: este 
ejemplo). Cuando se produzca alguna fantasía, no se ha de ceder al temor, 
VLQR�TXH�FRQ�FRQÀDQ]D�SULPHUDPHQWH�VH�KD�GH�SUHJXQWDU��´¢7~�TXLpQ�HUHV�\�
de dónde vienes?”.

43.1. Por tanto, esto que estoy por decirles sea para ustedes como un 
ejemplo sobre ellos: cualquier fantasía que aparezca, quien la ve no caiga en el 
WHPRU��VLQR�TXH�PiV�ELHQ�FRQ�FRQÀDQ]D�SULPHUR�OD�LQWHUURJXH�GLFLHQGR�� ¢́4XLpQ�
eres tú y de dónde vienes?”.

��������3HUR�\D�SDUD�FHUUDU�PL�GLVFXUVR��UHFXHUGR�HVWR�HQ�HO�ILQDO��FXDQGR�
DOJXQD�YLVLyQ�VH�OHV�SUHVHQWH��SUHJXQWHQ�FRQ�RVDGtD�TXLpQ�HV�\�GH�GyQGH�YLHQH.

43.2. Si es una visión de santos, te reconfortarán y convertirán tu 
miedo en alegría.

43.2. Porque si fuera un santo, o aparecieran los santos, darán satisfacción 
a tu pregunta respondiendo, y convertirán tu temor en alegría.

��������<�VLQ�GHPRUD��VL�IXHUD�XQD�UHYHODFLyQ�GH�ORV�VDQWRV��HO�WHPRU�VH�
FRQYHUWLUi�HQ�JR]R�FRQ�HO�FRQVXHOR�DQJHOLFDO.

43.3. En cambio, si es un ser diabólico, al momento se debilitará al 
ver un espíritu vigoroso. Porque ciertamente la pregunta: “¿Tú quién eres 
y de dónde vienes?”, es una demostración de un (espíritu) imperturbable182. 

182  Ataraxia: impasibilidad, calma, tranquilidad, serenidad.
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Así Josué, hijo de Navé, preguntando aprendió183, y el enemigo no se ocultó a 
Daniel cuando le interrogó184».

43.3. En cambio, si fuera una potencia diabólica, en seguida se debilitará 
YLHQGR�XQ�iQLPR�TXH�WLHQH�FRQÀDQ]D�\�YLJRU��3XHVWR�TXH�OD�SUHJXQWD�� ¢́7~�TXLpQ�
eres, y de dónde vienes?”, es signo de un ánimo no perturbado. Así, aprendió 
Josué de Navé preguntando; y el enemigo no permaneció oculto a Daniel mientras 
lo interrogaba».

��������3HUR�VL�VH�KD�SUHVHQWDGR�XQD�WHQWDFLyQ�GHO�GLDEOR��VH�GHVYDQHFHUi�
FRQ�ODV�LQGDJDFLRQHV�GHO�DOPD�ILHO��SRUTXH�HO�LQGLFLR�PiV�JUDQGH�GH�WUDQTXLOLGDG�
HV�SUHJXQWDU�TXLpQ�\�GH�GyQGH�HV��$Vt��LQWHUURJDQGR��HO�KLMR�GH�1XQ�UHFRQRFLy�
D�VX�DX[LOLDGRU�\�SRU�RWUD�SDUWH�HO�HQHPLJR�QR�SXGR�RFXOWDUVH�GH�'DQLHO�TXH�OR�
LQGDJDEDª.

183  Cf. Jos 5,13-15.
184  Cf. Dn 13,44-62.


